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LOS AFRANCESADOS. 


Inexplicable parecerierel delito de traicion contra 
la pátria cometido por gran número de españoles 
ante la invasion de las huestes napoleónicas, si no 
se hubiera demostrado en la primera parte de 
la presente obra la que en crímen tan inaudito 
tuvo la secta masónica, cuyos poderes ocultos ha- 
bian decretado la destruccion de las sociedades 
cristianas y la fundacion del estado racionalista y 
ateo sobre las ruinas de aquéllas. 

Probados quedan tambien tan perversos desig- 
nios con las revelaciones mencionadas en la Intro- 
duccion de esta obra, y hechas al Abate Barruel por 
el oficial piamontés Simonini; y basta fijarse en la 
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nacionalidad de sus autores para que á nadie ex- 
trañe la perfidia judáica con que se prepararon y 
pusieron en vías de ejecucion los planes abomina- 
bles que tenian por objeto la entrega de nuestra 
pátria al extranjero.. 

Para el logro de esos planes era necesario, en pri- 
mer lugar, entibiar en los corazones de nuestros 
antepasados el amor á la pátria, más vehemente 
entre los españoles que en pueblo alguno, por ha- 
llarse ese amor cimentado en el amor de Dios y ha- 
llarse indisolublemente unidas en debida y justa 
proporcion las glorias españolas á los triunfos ael 
Catolicismo. z 

Quien dice español dice católico, y por eso era 
indispensable á la realizacion de los siniestros pla- 
nes de las lógias que nuestro pueblo dejara de ser 
español para que dejase de ser católico. 

Obra tan diabólica sólo podia perpetrarse en las 
tinieblas, y nada más á propósito á este fin que la 


secta masónica, con sus conciliábulos secretos, sus 


iniciaciones simbólicas y sus ritos y ceremonias 
llenos de misterios. La masonería, además, lo dicen 
sus Estatutos y Constituciones, desea que desapa- 
rezcan todas las fronteras, desde el punto y hora en 
que declara que «los masones de cualquier país, 
sea Cual fuere la creencia religiosa y el culto que 
profesen, son miembros de una gran familia, como 
es una la especie á que pertenecen, el globo que ha- 
bitan y la naturaleza que contemplan». 

Y claro está que siendo ésta una de las doctrinas 
fundamentales de la secta masónica, por fuerza 
entre sus adeptos se ha de debilitar, y áun atrofiar- 
se por completo, el amor á la pátria y á sus com- 
patriotas, pues para los masones, los que no per te- 
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. necen á su gran familia, son profanos, Ó como quien 


dice, extraños, que no merecen el aprecio con que 
distinguen á sus hermanos, aunque éstos pertenez- 
can á otra nacion y aquéllos sean conciudadános y 
áun parientes. 

Demosftrado se halla en los rituales de la secta 
que todo mason debe acudir en auxilio de otro afi- 
liado cuando éste haga la señal de socorro, que con- 
siste en poner las manos cruzadas sobre la frente 
con las palmas hacia fuera y doblando al mismo 
tiempo una rodilla en tierra. El mason que ve esta 
señal ha de salvar á todo trance al que la hace, aun- 
que sea en los campos de batalla y el que pida el 
socorro pertenezca al ejército enemigo. 

De aquí se sigue que el mason, colocado entre el 
deber de pelear, hasta aniquilarlo y destruirlo, con- 
tra un ejército que invade su pátria, y la obligacion 
que contrae en las lógias de auxiliar y socorrer á 
ese enemigo, tiene que optar por esta última, aun- 
que de su auxilio al enemigo se siga la derrota del 
ejército á que el auxiliador pertenezca, y como con- 
secuencia de ella la pérdida de la integridad de la 
pátria. | 

Quizás parezca esto á primera vista una exagera- 
cion hija del apasionamiento. Pero basta fijarse en 
que á veces el éxito de una batalla depende de la 
vida ó de la libertad de un hombre, si éste, por su 
graduacion militar ó por-su valor y prestigio, ejerce 
influencia entre los soldados, para comprender el 
alcance que en momentos decisivos puede tener el 
auxilio que los masones están obligados á prestar- 
se mútuamente á la señal: de socorro hecha por 
cualquiera de ellos en lo más récio de un combate. 

Urgia, por lo tanto, á los poderes ocultos que di- 
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rigen los movimientos de las lógias, y que habian 
preparado la destruccion de la nacionalidad espa- 
ñola, colocar á sus naturales en las condiciones de 
indiferencia respecto de la suerte de la pátria favo- 
rables para el mejor éxito de la invasion que se pre- 
paraba, y de aquí el que cuatro años ántes de la ¡n- 
vasion francesa, los poderes ocultos de la masone- 
ría se ocuparan con preferencia en dar á la secta 
en España una organizacion que permitiera tener- 
la bajo la dependencia inmediata de dichos po- 
deres. 

Para realizar esos planeseranecesario, ante todo, 
subordinar álas lógias de España á una jefatura úni- 
ca, y áesto se encaminaron los esfuerzos del Supre- 
mo Consejo de Charleston, fundado por judíos, co- 
mo ya hemos hecho notar en el primer tomo de esta 
obra. A este fin comunicaron sus designios al Conde 
de Grasse-Tilly, cuya nacionalidad habria de exci- 
tar en él el deseo de hacer de la masonería espa- 
ñola una rama del Supremo Consejo de Francia, 
coadyuvando de este modo á los propósitos de do- 
minacion del territorio español, que ya bullian en 
la mente de Napoleon I. 

Curioso es por todo extremo, é ignorado hasta 
la fecha, el documento que el Supremo Consejo de 
Charleston dirigió al Conde de Grasse-Tilly, encar- 
gándole de la tarea de afrancesar á la masonería 
en España, preparando los caminos de la invasion 
que nuestra desdichada pátria habia de sufrir cua- 
tro años más tarde. El lector juzgará de su impor- 
tancia por la traduccion que á continuacion damos 
del mencionado documento. | 

Dice así: 


~ 
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«IN DEO FIDUCIA NOSTRA 


y 


»SUPREMO CONSEJO DE CHARLESTON. 
»AL Ic. Y Pr. H.*. CONDE DE GRASSE-TILLY- 


»Francia.— Paris. 
»Hustr.*. y Pod.*. Herm.. 


»La necesidad de unificar la benéfica influencia de 
la tabla de los derechos del hombre, proclamada 
en esta libre república por el Ilust.. y Pod.'. H.:. 
Washington, y llevada á esa noble nacion por el 
tambien queridísimo H.*. nuestro Lafayette, nos 
mueve á encargaros de un cometido que, si bien 
ofrece sérias dificultades, segúro está este Supre- 
mo Consejo de que sabrá vencerlas vuestro nunca 
desmentido celo en pró de la institucion que tiene 
la honra de contaros en su seno. 

»La solidaridad masónida nunca llegará á ser 
efectiva, interin los hh.-., esparcidos per la super- 
ficie de la tierra, no reconozcan un solo poder, como 
es una sola la tierra que habitan y uno tambien el 
horizonte que contemplan. 

»El fanatismo y la supersticion han hallado esta 
unidad en un organismo comun, al que denominan 
Iglesia católica ó universal, y necesario es que á 
esta organizacion del poder oscurantista responda. 
otra organizacion del pensamiento emancipado, si 
éste ha de libertar á la humanidad de las cadenas 
que lo esclavizan y avasallan. 

»En parte, tales propósitos se han realizado en 
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muchas naciones de esa vieja Europa, que no pue- 
de ménos de agradecer á sus hijos de la libre Amé- 
rica el retorno con creces de la civilizacion ele- 
mental y embrionaria que trajeron á estas regio- 
nes; pero todavía hay pueblos que se resisten á re- 
cibir la luz, no tanto por propio impulso, cuanto 
subyugados por los despóticos poderes que han 
paralizado su accion en diez y ocho siglos de igno- 
rancia y de servidumbre teocrática. 

»Entre estos pueblos merece citarse la nacion es- 
pañola, que, si en los últimos cincuenta años ha 
dado muestras del deseo de romper los hierros que 
la esclavizan, todavía conserva hábitos de servi- 
lismo que sólo puede borrar el espíritu altamente 
progresivo de nuestra veneranda institucion. 

»No desconocemos lo que en tal sentido han labo- 
rado algunos insignes hh.:'. españoles, ni estima- 
mos en menor precio del que valen los esfuerzos 
que esos qq.*. hh.*. han tenido que realizar para di- 
fundir los principios salvadores de la asociacion 
masónica en un país amedrentado por el hierro y 
el fuego de las mazmorras inquisitoriales. Sabe- 
mos tambien apreciar los costosos sacrificios” de 
vidas y propia libertad hechos por heróicos maso- 
nes que no han vacilado en perderlas ántes que re- 
velar á los poderes tiránicos la palabra sagrada, 
lazo misterioso y fortísimo que une entre sí á todos 
los hh.*. esparcidos por la superficie de la tierra. 

»Dignos son de loa los trabajos realizados por el 
HNust.*. y Pod.*. H.:. Aranda al emancipar á la maso- 
nería española de la tutela irregular de Inglaterra, 
y merecedores de aplauso el celo y solicitud con 
que mancomunadamente con los poderes de la Or- 
den en otras naciones llevó á cabo la obra de des- 
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iruir la mås formidable organizacion inventada por 

los poderes teocráticos. 

»Pero esta misma empresa, felizmente llevada 
å término por el pasajero concierto de voluntades 
de las potencias masónicas, señala bien á las cla- 
ras la necesidad de que todas ellas reciban su ins- 
piracion de un centro comun, establecido en un 
país donde no sean fáciles las reacciones ni depen- 
la la libertad de sus habitantes de la despótica vo- 
luntad de un tirano, á su vez sometido á la avasa- 
ladora influencia de un clericalismo intolerante, 
ara toda expansion de los espíritus y toda mani- 
estacion de progreso, ya sea éste material ó pura- 
nente intelectual ó especulativo. 

»Esta es la razon que ha presidido al estableci- 
niento de este Supremo Consejo, que por su situa- 
ion geográfica se halla-á salvo de cualquier golpe 
e mano de los poderes tiránicos de Europa, y por 
| régimen liberal de la nacion donde actúa tiene 
ıs medios de accion necesarios para dirigir por 
3guros derroteros los asuntos de la Orden, hasta 
nducirla al logro de sus fines y aspiraciones. 

»A unificar, pues, los trabajos masónicos, enca- 
inándolos al mismo objetivo, se dirigen los es- 
erzos de este Supremo Consejo, y de aquí el que 
yyamos señalado á España como uno de los pun- 
3 en donde es más necesaria que en otro alguno 
direccion única á que nos venimos refiriendo, 
r ser aquel país el último baluarte donde se ha- 
n parapetados el fanatismo, la ignorancia y la 
persticion. 

»Repetimos que no desconocemos los trabajos 
11izados por los que hasta aquí han llevado la di- 
cion de los asuntos masónicos en aquel pafs, 
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pero tememos fundadamente que mientras no se 
varien sus instituciones políticas, todos los esfuer- 
zos realizados corren peligro de malograrse, como 
estuvo á punto de suceder cuando subió al trono el 
Rey Fernando VI. Para ello basta un Ministro im- 
buido en las ideas de intolerancia religiosa, que no 
habrian de hallar seguramente resistencia en el 
ánimo de un pueblo fanatizado, pero que la encon- 
trarian, insuperable, si las hermosas frases de li- 
bertad, igualdad y fraternidad, con el espiritu que 
las anima, se hallasen esculpidas en el fondo de los 
corazones de aquel altivo pueblo. 

»Providencialmente la situacion que hoy atravie- 
sa Europa facilita nuestra obra en ese sentido, y 
aunque como miembros de un pueblo libre lamen- 
tamos que el primer Magistrado de Francia prefie- 
ra el manto de los Césares á la honrosa condicion 
de mandatario del pueblo, estimamos de necesidad, 
para destruir en Europa el régimen opresor en que 
todavía yace, el ejercicio de una dictadura que lleve 
á los pueblos y á las naciones el espíritu de liber- 
tad contenido en la tabla de los derechos del 
hombre. | 

»Las dictaduras son pasajeras, pero las ideas 
quedan, y las que llevan escritas en sus banderas 
las invencibles huestes de vuestra noble pátria que- 
darán grabadas de una manera indeleble en el co- 
razon de los pueblos rendidos por vuestras glorio- 
sas armas. 

»Podrán esos pueblos resistirse; alguno, ó todos 
ellos unidos tal vez, os vencerán algun dia, pero la 
victoria, en definitiva, será vuestra, pues las ideas 
(que os animan é impulsan llegarán á ser, ántes de 
muchos años, el código universal de las naciones. 
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»Deber es, sin embargo, de los masones, evitar 
en lo posible las resistencias sangrientas á la no- 
ble empresa que ha tomado á su cargo el Jefe de 
vuestra nacion, y para ello es necesario que los po- 
deres de la Orden se esfuercen en inculcar á los 
pueblos que sobre la idea de la pátria está la idea 
de la humanidad. Las fronteras son demarcacio- 
nes caprichosas impuestas á veces por el abuso 
de la fuerza; la atmósfera que envuelve nuestro pla- 
neta es la frontera natural que separa á la tier- 
ra del resto de los mundos. 

»Urge, por lo tanto, que en cada nacion existan 
delegados de la. humanidad dispuestos á sacrificar 
por ella las accidentales diferencias que la codicia 
de los poderes despóticos han establecido de pue- 
blo á pueblo para dominarlos más fácilmente, di- 
vidiéndolos en porciones, y esos delegados no pue- 
den ser otros que los:-miembros de nuestra Orden, 
recibiendo las inspiraciones de un centro único 
que dirija la evolucion salvadora que ha de con- 
vertir en hermanos, miembros de una sola familia, 
á los que hoy se miran recíprocamente como ex- 
tranjeros, y muchas veces como enemigos. 

»A vos, Ilust.*. y Pod.*. H.*., os toca ejercer ese 
cargo en España, donde los sentimientos de un 
mal entendido patriotismo comienzan á sobrepo- 
nerse, áun entre los mismos masones, al sentimien- 
to único de amor á la humanidad que debe impul- 
sar todos sus actos. 

»Nos consta que por esta causa se hallan honda- 
mente divididas las lógias españolas, retraidos 
muchos de sus miembros, y á punto de fracasar 
los esfuerzos realizados en el pasado siglo para li- 
bertar'al pueblo hispano de la servidumbre teo- 
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crática en que ha yacido durante tantas centurias. 

»El Conde del Montijo, á cuyo cargo corre hoy la 
- direccion de los asuntos masónicos en España, em- 
plea su influencia en sustituir 'á un Rey por otro, 
dentro de la misma familia de los Borbones; sin 


considerar que esa raza está llamada á desaparecer . 


del gobierno de los pueblos, por llevar en sus venas 
la sangre del despotismo, que en la antigua Roma 
impulsaba á los Césares á recabar para ellos el cul- 
to debido á sus dioses. 


»No conviene, sin embargo, exonerarle de sus 


actuales cargos, porque esto aumentaria la division 
de los masones en España, y sería causa de otro 
cisma en la Orden por el estilo del promovido á fi- 
nes del pasado siglo entre el Gran Oriente, presidi- 
por el ilustre Conde de Aranda, y las lógias inde- 
pendientes fundadas por el Conde de Cagliostro. 
Por lo pronto, basta con hacerle entender la obli- 
gacion en que se halla de subordinar sus párticu- 
lares aficiones políticas á los fines altamente hu- 
manitarios que persigue la Orden, y si á estas 
advertencias opusiera alguna resistencia, ó sin 
ponerla las desoyera, lo más conveniente sería 
agregarle un adjunto, que, inspirándose en los sen- 
timientos que deben animar á todo buen mason, 
fuera poco á poco realizando la evolucion salva- 
dora á que más arriba nos hemos referido. 

»A vuestra reconocida inteligencia, Ilust.. y 
Pod.*. H.*., fiamos el buen despacho de la impor- 
tantísima mision que os confiamos por el presen- 
te Bal.*., que debeis considerar como las credencia- 
les que os invisten del carácter de Delegado gene- 
ral de este Supremo Consejo cerca de los poderes 
masónicos de España. 
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»Que el G.*. A.*. del U.*. os ilumine con sus luces 
y os preste los auxilios necesarios para salir airoso 
de la empresa que os confiamos. 

»Recibid Ilust.. y Pod.'. H.+. con este motivo el 
abr.*. fraf.*. que os enviamos con los sig.*. toq.'. y 
bat.*. que nos son conocidos. 

»Orient.*. de Charleston, á los veintiun dias del 
mes de Febrero de 1804 (e.. v.*.) 


»ESTÉBAN MORIN, GRAD.*. 33.*. 
»(Signado y rubricado. )» 


Tal es el documento que traducido literalmente 
de una copia en inglés hallada entre algunos otros 
documentos masónicos pertenecientes al funesto 
D. Miguel de Azanza, y que, por circunstancias que 
podrian llamarse providenciales, han llegado á 
nuestras manos, entregamos hoy á la considera- 
cion del lector, como demostracion palmaria de la 
intervencion que la masonería, entregada á la di- 
reccion del judío Estéban Morin, tuvo en la inva- 
sion francesa, cuyo plan se ajusta en un todo á las 
revelaciones hechas por el oficial piamontés Simo- 
nini al Abate Barruel, segun ha podido verse en la 
Introduccion de la presente obra. Réstanos ahora 
dar cuenta del modo con que llevó á cabo el Conde 
de Grasse-Tilly la empresa que le fué encomen- 
dada por el Supremo Consejo de Charleston, y los 
medios de que se valió para afrancesar á la maso- 
nería española, preparando los caminos á la inva- 
sion de las huestes napoleónicas. 

El Conde de Grasse-Tilly tenia en España un her- 
mano, General en el ejército español, y á él sedirigió 
en primer término para realizar el encargo recibido 
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del Consejo Supremo de Charleston. Pero el herma- 
no del Conde, perteneciente á la fraccion Montijo, se 
hallaba, como éste, interesado en la sustitucion de 
Cárlos TV por Fernando VII, y pulsaba la lira pa- 
triótica, por ser sus notas las que más enardecian 
los pechos de los españoles, y el medio más apro- 
piado de realizar el cambio de gobierno que busca- 
ban algunos para satisfacer sus ambiciones. Así 
es, que por esta parte nada obtuvo el Conde de 
Grasse-Tilly de su hermano, como tampoco del . 
Conde del Montijo, que recibió con marcada indife- 
rencia la órden de subordinar los actos de la ma- 
sonería española á las inspiraciones del Supremo 
Consejo de Charleston. 

Durante algun tiempo, el Delegado general de 
dicho Supremo Consejo anduvo tanteando, sin éxi- 
to, el terreno propicio para que en él fructificasen 
sus planes, hasta que tuvo la fortuna, que desgra- 
cia inmensa fué para España, de tropezar con don 
Miguel de Azanza, hombre ambicioso y desaprensi- 
vo, que á trueque de conseguir el fin de sus codi- 
cias, hubiera vendido cien pátrias si á ellas hubie- 
re pertenecido. | ú 

Concertóse fácilmente el Conde de Grasse-Tilly 
con Azanza, y éste pasó á ser el Jefe efectivo de la 
masonería en España, aunque por las razones ex- 
puestas por el Supremo Consejo de:Charleston en 
el documento más arriba copiado, siguió conser- 
vando el Conde del Montijo la jefatura honorífica de 
las lógias, que, en realidad, eran muy pocas, y no 
todas en trabajos activos. 

En Madrid sólo se contaban por aquel entonces 
cuatro lógias, que trabajaban en tres templos, si- 
tuado uno de ellos en una casa de la calle de Santa 
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María, otro en la plaza del Angel y palacio del Con- 
de del Montijo, y el tercero en la casa situada jun- 
to al palacio de Liria, y que por los ruidos miste- 


riosos que cuidaron de hacer los masones para 
alejar de ella á las gentes, recibió el nombre de 
casa'del Duende, con el que ha sido conocida hasta 
nuestros dias. 

Habia, además, otra lógia en la calle del Bastero, 
pero ésta, y alguna otra que por aquel entonces 
existia, eran de las del rito de Misraim, fundado por 
el Conde de Cagliostro, y funcionaban con entera 
independencia del Gran Oriente de España. 

Existian tambien dos ó tres lógias francesas so- 
metidas á su Supremo Consejo, y á éstas, como es 
1atural, se dirigió el Conde de Grasse-Tilly para 
jue sirvieran de núcleo al afrancesamiento de las 
ógias de España, y facilitar de este modo la inva- 
ion de nuestro territorio, que ya meditaba Na- 
oleon. 

En provincias se habian dejado tambien sentir 
S efectos de la division masónica, y en pocas de 
llas trabajaban las lógias bajo la misma obedien- 
a. Solamente las lógias de Barcelona, Valencia, 
villa, Zaragoza, Cádiz. Málaga, Córdoba y Grana- 
ı seguian correspondencia con el Gran Oriente, 
ES por el Conde del Montijo. Del resto de 
 lógias, unas habian suspendido sus trabajos 
as los realizaban con completa ino epondeneia 
3 unas de las otras. 
k reunirlas á todas bajo la direccion de un centro 
mun se encaminaron los esfuerzos del Conde de 
isso secundado por Azanza, á quien aquél, 
egreso á París, dejó como adjunto á un mason 
Ncés llamado Antonio Hannecart, provisto de 
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15.000 Jioni masónicos dilo en blanco, á 
fin de que todos los nuevos iniciados lo fueran bajo 
los auspicios del Gran Oriente de Francia, y á él so- 
lamente prestaran obediencia. 

Con este procedimiento obtenia el Conde de Gras- 
se-Tilly una doble ventaja para los fines de la poli- 
tica francesa y un doble desmedro para los intere- 
ses de España. Porque de una parte lograba con- 
vertir en instrumentos de los planes napoleónicos á 
miles de españoles, y de otra ingresaba en las ar- 
cas del Gran Oriente de Francia el importe de los 
títulos y diplomas así extendidos. Por lo que bien 
puede decirse que de este modo no sólo tenia Na- 
poleon un ejército suyo dentro de España sin que 
le costase un cuarto sostenerlo, sino que, además, 
empezaba á cobrar por anticipado del pueblo espa- 
ñol los gastos que habia de hacer en la guerra que 
proyectaba. 

Fueron considerables las sumas que por este con- 
cepto recaudó el Conde de Grasse-Tilly, pues la 
actividad de Hannecart y de Azanza en afrancesar 
á las lógias de España fué tan grande, que en poco 
más de dos años lograron llevar á la obediencia del 
Gran Oriente de Francia unas 430 lógias entre las 
de nueva creacion y las que sustrajeron á la obe- 
diencia del Conde del Montijo, mas las que trabaja- 
ban sin reconocer Gran Oriente alguno y luego se 
unieron al núcleo de las francesas. 

Por estos dátos puede calcularse, sin temor á in- 
Currir en exageraciones, que ántes de pisar el pri- 
mer soldado francés el territorio español tenia ya 

en España Napoleon: como vanguardia de sus le- 
giones un ejército de más de 20.000 afrancesados, 
reclutados en todas las clases sociales; y en vista 
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de esto, á nadie admirará que los ejércitos france- 
ses pudieran apoderarse, en son de paz y sin resis- 
tencia, de las principales plazas fuertes de España 
y penetrar en la capital del reino sin haber dispa- 
rado un tiro ni hallar la menor sombra de oposi- 
cion, y sí toda suerte de facilidades en las regiones 
oficiales. 

A estas facilidades contribuyeron seguramente 
los escándalos de la córte de Cárlos IV, la tiranía 
de Godoy y las ambiciones dé Fernando VII; pero 
en esas vergonzosas contiendas, que por igual des- 
honraron á sus protagonistas, anduvo la mano de 
la masonería por medio de pérfidos consejeros, que 
tanto á Cárlos IV como á su hijo Fernando les su- 
girieron la idea de aceptar como árbitro de sus di- 
ferencias á Napoleon 1, que fué como poner al lobo 
por custodio de las ovejas. 

De otra suerte, jamás habria intentado el llamado 
Capitan del siglo la conquista de España, pues harto 
sabia que por fuerza de armas sólo el paso de los 
Pirineos abriria el de la sepultura á millares de 
franceses, y áun en el supuesto de que lograra for- 
zar esa casi inexpugnable frontera, ántes de llegar 
al Ebro podia contar como segura la destruccion de 
su ejército. Mas para orillar esas dificultades esta- 
ba la masonería, y ella se encargó de hacerlo en la 
forma que hemos indicado, convirtiendo á millares 
de españoles en viles instrumentos de los ambicio- 
Sos planes de Napoleon y en verdugos de su propia 
pátria. 

Y por cierto que sobre este punto tenemos que 
rectificar un error cometido por D. Vicente de La- 
fuente en su Historia de las sociedades secretas, 
donde asegura que la primera lógia de franceses y 
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afrancesados se fundó en 1809, en el local que ántes 
ocupaba la Inquisicion en la calle de Isabel la Ca- 
tólica. Es, efectivamente, ciertoque la primera lógia 
que se estableció en el local donde estuvo la Inquisi- 
cion fué de franceses y afrancesados, pero no que 
éstos no hubieran trabajado ántes en otras lógias, 
pues desde que en 1804, y por delegacion del Conde 
de Grasse-Tilly, los masones Hannecart y Azanza 
se dedicaron á la tarea de afrancesar á la masone- 
ría, en todas las lógias que fundaron hubo france- 
ses, y afrancesados no digamos, porque lo fueron 
todos los iniciados en dicha secta desde 1804 á 1813, 

y muchos, si no todos, de los que ántes pertenecian 
á la masonería. 

En lo que tiene razon Lafuente es en asegurar 
que en varias capitales de España hubo lógias 
de afrancesados, y áun pudiera añadir á las de Sa- 
lamanca, Sevilla, Jaen y otros puntos de Andalucía, 
las de Barcelona y Valencia, que no contribuyeron 
poco á que los franceses dominaran la parte Le- 
vante de España. : 

Y esto implícitamente lo declara tambien el se- 
ñor Lafuente al afirmar que en todos los puntos de 
España en que hubo afrancesados hubo lógias, y 
como las fundadas y agregadas por Hannecart y 
Azanza pasaron de 420, el lector puede considerar 
si tendria extension la red tendida en territorio es- 
pañol por el judaismo, director de los asuntos ma- _ 
sónicos en el Supremo Consejo de Charleston, para 
que España, atada de piés y manos, fuera presa de 
las codicias napoleónicas. 

Esto sin contar con que al ejército invasor acom- 
pañó gran número de emisarios del Supremo Con- ' 
sejo de la masonería francesa, que se cuidó de fun- 
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dar lógias en todos aquellos puntos donde se esta- 

blecia guarnicion de soldados de Napoleon, lo cual 

vino á duplicar el número de afrancesados, hasta 
el punto de que Murat, en 1809, pudiera fundar otro 

Grande Oriente bajo los auspicios del Rey intruso 
José Napoleon, é independiente del que dirigian 
Hannecart y Azanza, que todavía no parecia á los 
invasores suficientemente afrancesado. 

De este modo Azanza y Hannecart por un lado, y 
Murat por otro, consiguieron que apenas quedasen 
en España masones que no estuvieran de una ma- 
nera incondicional y absoluta sometidos á los pla- 
nes usurpadores de Napoleon I, pues el Gran Orien- 
te, presidido por el Conde del Montijo, quedó redu- 
sido á unas cuantas lógias, la principal de ellas 
3stablecida en Cádiz, y que sirvió de núcleo á otra 
volucion masónica de que hablaremos más ade- 
ante. 

Pero ántes hemos de hacer constar que los tra- 
¡ajos de afrancesamiento en España llevado á cabo 
or los funestos personajes mencionados no se re- 
ujeron sólo á los hombres, sino que además tuvie- 
on por objetivo la mujer, como lo demuestra la 
gia de Caballeros y Damas Philocoreitas, fundada 
or el mismo Hannecart en 1809 en el campamento 
ancés establecido ante la ciudad de Orense. 
De dicha lógia es fama que salieron varias emi- 
rias para fundar talleres de adopcion ô lógias de 
ujeres en diferentes puntos de España. Pero en 
mor á la verdad debemos añadir, que esta nueva 
1 za masónica tuvo escaso éxito, gracias ql arrai- 

de las creencias católicas, que constituye una 

las.imás preciadas cualidades de la mujer es- 
ñola, pues en realidad se redujo al recluta- 
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miento de algunas hembras perdidas y tal cual 


dama de una parte de la aristocracia, que siguien- 
do la teoría de arrimarse al sol que más calienta, 
formó en el séquito de los cortesanos del Rey in- 
truso. 


TI. 


LOS LIBERALES. 


La trama urdida contra la independencia de Es- 
paña por los judíos del Supremo Consejo de Char- 
leston, y puesta en ejecucion por los masones fran- 
ceses para allanar los caminos á los planes usur- 
padores de Napoleon, estuvo á punto de dar los re- 
sultados que sus autores se propusieron, y los ha- 
bria dado indudablemente si las lógias no llegan á 
tropezar en su empresa con dos factores impor- 
tantísimos que la hicieron fracasar en lo que tenia 
de atentatoria contra la integridad de la pátria, 
ya que no con lo relativo á otros fines que desgra- 
ciadamente consiguiera de una manera, por decir- 
lo así, superabundante. 

Todo parecia, en efecto, perdido para España 
desde el punto y hora en que entregadas al extran- 
jero sus principales plazas fuertes, desorganizado 
su ejército, vendida por unos, abandonada por casi 


> 
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todos los que ejercian cargos públicos y cedida por 
su propio Rey á un poder extraño, sólo la quedaba 
un pueblo indefenso é incapaz, á los ojos de sus 
.€enemigos, para defenderse de las huestes que ha- 
bian hecho temblar á las naciones más poderosas 
de Europa. Y, sin embargo, ese pueblo, con el que 
nadie contaba, cual si fuera dócil rebaño que á vo- 
luntad de su dueño cambia de pastor que le con- 
duzca y dirija por los caminos que bien le plazcan, 
fué uno de los dos factores á que ántes nos hemos 
referido, y el que, en primer término, vino á de- 
mostrar á sus invasores que no era cosa tan fácil 
y hacedera como ellos pensaban apoderarse de un 
territorio cuyos habitantes, con teson heróico y 
nunca visto en la tierra, habian batallado durante 
siete siglos para libertarse del yugo agareno. 

Unos cuantos centenares de manolos y chispe- 
ros, y otras tantas majas de las llamadas de rompe 
y rasga de los barrios extremos de Madrid, hicie- 
ron comprender á los soldados de Napoleon que 
era todavía más difícil que vencer en Austerlitz y 
en Jena apoderarse de un modesto Parque de arti- 
llería, resguardado por débiles tapias, cuando á 
estas insignificantes murallas se les añade el hu- 
mano parapeto de cien pechos enardecidos por el 
amor á la pátria. 

Gran sorpresa causó á los invasores aquella ines- 
perada resistencia, mas pasados los primeros mo- 
mentos de estupor, todavía creyeron que podrian 
dominar fácilmente aquel principio de incendio, 
pues la lucha entre un pueblo inerme ó mal arma- 
do y falto de direccion y de disciplina, y un ejército 
curtido en cien combates, con formidables máqui- 
nas de guerra, en posesion de los principales pun- 
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os estratégicos de la Península y dirigido por cau- 
¡llos inteligentes y aguerridos, lógicamente tenia 
ue dar por resultado el aniquilamiento ó sumision 
è los invadidos á costa de algunas vidas y de un 
sfuerzo más ó ménos grande. 

Pero en esto también eran errados los cálculos de 
S invasores, porque, además del pueblo español, 
1ya resistencia consideraron comoexplosion tran- 
toria sus enemigos, existia otro factor importan- 
simo, y del que puede decirse que fué la verdade- 
, causa de que España no llegase á formar en el 
iste cortejo de las naciones uncidas al carro triun- 
| del César del presente siglo. 

Este nuevo factor, que habia de dar al traste con 
3 maquinaciones de las lógias contra España, no 
3 otro que las Ordenes religiosas, en las que la 
¡sonería no había logrado infiltrar el espíritu ma- 
co que la anima, y que se habia introducido en 
wn parte del ejército, en la médula de su organi- 
ion política y hasta entre algunos miembros del 
ro secular, contaminados con la licencia y rela- 
ion de costumbres de aquellos abates franceses 

: nos importó la nacion vecina al advenimiento 
a casa de Borbon, y que en el último tercio del 
ado siglo tuvieron en nuestra pátria no pocos 
tadores. 

1 los frailes puede decirse que se hallaba como 
centrado el fuego del amor á la pátria y á sus 
randas tradiciones. Libres de las novedades in- 
ucidas en el siglo anterior por el séquito de cor- 
nos que trajeron, respectivamente, de Francia 
>e V y de Nápoles Cárlos III; en contacto diario 
31 pueblo, é identificados con él, los frailes fue- 
somo especie de contramina delos manejos de 
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franceses y afrancesados para entregar á España å 
las codicias napoleónicas. Porque si como dice La- 
fuente en su. Historia de las sociedades secretas, en 
donde quiera que hubo afrancesados hubo lógias, 
no es ménos cierto que donde quiera que hubo frai- 
les hubo núcleos de resistencia contra los planes de 
los invasores. 

Los conventos fueron para la causa de España lo 
que las lógias para la causa napoleónica. La lucha, 
por lo tanto, quedó planteada en su verdadero ter- 
reno. A un lado los que peleaban por Dios y por la 
pátria, al otro los que peleaban por Lucifer y por 
las lógias. 

A los poderes ocultos que dirigian por aquel en- 
tonces la masonería, no se les ocultaba que el gran 
obstáculo para sus planes consistia en la existen- 
cia de las Ordenes religiosas, y harto demostraron 
su propósito de destruirlas, desde el punto y hora 
en que la primera muestra ostensible de vida que 
dieron en España se manifestó con la expulsion de 
la fnclita Compañía de Jesus, centinela avanzado 
del baluarte inexpugnable de la Iglesia. 

Bien hubieran querido las lógias comprender en 
el mismo decreto de expulsion que desterró de Es- 
paña á los insignes hijos de San Ignacio á todas las 
Ordenes religiosas, pero esto habria producido una 
terrible explosion popular, y la masonería no se ha- 
llaba entonces en condiciones de luchar sola contra 
un pueblo justamente irritado y herido en sus más 
íntimos sentimientos. Era preciso proceder por 
tiempos, y á esto indudablemente se debió el que 
saliera incólume la integridad nacional de la guer- 
ra de la Independencia. Que á buen seguro, de 
ocurrir la invasion francesa en 1835, y en iguales 
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condiciones, y en la misma forma en que se llevó å 
cabo en 1808, ni el pueblo español hubiera opuesto 
las enérgicas resistencias que entonces opuso á los 


invasores, ni tal vez lograra sacudir su dominación. 

Por esta razon los poderes ocultos de la masone- 
ría, como el lector ha podido ver en el documento 
dirigido por el Supremo Consejo de Charleston a; 
Conde de Grasse-Tilly, pusieron todo su émpeño en 
que la conquista de España se realizara con las ar- 
mas de la perfidia y no por la fuerza de las armas, 
y de aquí que, al ver la lucha iniciada por el herois- 
mo del pueblo madrileño, y secundada con igual 
ardimiento por el resto de los buenos españoles, 
:omprendieran, cuando soñaban con la victoria los 
zenerales' franceses, que la guerra contra nuestra 
átria sería la tumba de las glorias napoleónicas. 

Y como las lógias tomaron á Napoleon como me- 
lio apropiado para la realizacion de sus planes 
r nO como fin y término de ellos, así que vieron los 
rimeros resplandores del incendio que más ade- 
ante habria de consumir-el poderío del Capitan del 
iglo, comenzaron á variar de táctica con el objeto 
e sacar de los acontecimientos el mejor partido 
¡'0osible para sus ulteriores planes. 

«Las dictaduras pasan, pero las ideas quedan», 
abia dichoel judío Estéban Morin al Conde de Gras- 
e-Tilly en el documento que hemos copiado en el 
apítulo anterior. Y este principio, aplicado á la 
uerra de la Independencia, hizo comprender á los 
oderes secretos de la masonería la necesidad de 
repararse, para que en el caso, ya previsto per 
los, de que el pueblo español sacudiera el yugo de 
Ss armas francesas, no por eso quedara emanci- 
ado del yugo de los errores que las huestes napo- 
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leónicas llevaban escritos en las puntas de sus ba- 
yonelas. 

Para realizar este plan, los poderes ocultos de las 
lógias, sin perjuicio de seguir prestando su concur- 
so al Gran Oriente creado por el Conde de Grasse- 
Tilly, bajo los auspicios del Supremo Consejo de 
Francia, ántes bien, duplicando su influencia con 
el otro Gran Oriente establecido por Murat, todo 
ello con el objeto de retardar cuanto fuera posible 
la derrota definitiva de las armas francesas, y al fin 
de tener más tiempo para realizar la conquista mo- 
ral de España, ya que la material no era posible, 
buscaron entre los masones españoles los elemen- 
tos necesarios para fundar otro Gran Oriente, que, 
so capa de patriotismo, realizara en las almas la 
misma conquista que por vías de fuerza trataban 
de realizar en el territorio de la pátria los soldados 
del César francés. 

En este nuevo plan tuvo por auxiliar el centro di- 
rector de los trabajos masónicos á otro miembro 
de la familia del Conde de Grasse-Tilly, su herma- 
no el Conde de Tilly á secas, General al servicio de 
España, mason activísimo y uno de los más ar- 
dientes partidarios de las ideas liberales. 

Este Conde de Tilly, conocido en las lógias con el 
sobrenombre de Guzman, secundó el nuevo plan de 
los poderes masónicos, y á pretexto de organizar 
la resistencia popular en Andalucía, sembró de ló- 
gias aquella region, y despues de la batalla de Bai- 
lén se trasladó á Aranjuez, á mediados de Setiem- 
bre de 1808, y allí, en union de varios masones, 
entre los que se conservan en los anales de las ló- 
gias los nombres de Quintana, Saavedra, Vadillo y 
Gonzalez, fundó un Supremo Consejo de la ma- 
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sonería española, independiente del desmedrado 
Oriente del Conde del Montijo, aunque sometido al 
protectorado del Oriente inglés, que por medio de 
sus lógias de Gibraltar comunicaba sus inspiracio- 
jes å las fundadas en Sevilla y Cádiz por el Conde 
le Tilly, hermano del Conde de Grasse. 

Porque es muy de notar, para comprender hasta 
ué punto la secta masónica es una institucion, 
demás de irreligiosa, antipatriótica, que siempre 
)S Jefes Supremos de la masonería universal han 
rocurado que las lógias españolas dependan, unas 
aces del Oriente francés, otras del inglés ó del lu- 
tano-unido, y siempre de los poderes masónicos 
' alguna potencia extranjera. 

Bajo Tos auspicios del Oriente inglés se pusieron 
3 lógias fundadas por el Conde de Tilly (Guzman), 
>`} centro principal de las mismas, aunque funda- 
en Aranjuez, se estableció despues en Cádiz. 
n esta última ciudad existian, además, tres ló- 
is: una titulada Tolerancia y Fraternidad, fun- 
la en 1807; otra Los Hijos de Edipo, fundada por 
¿man en 1808, y la tercera llamada La Legali- 
Z, que comenzó sus trabajos en el año 1810. 
le estas tres lógias, la principal fué la titulada 
: Hijos de Edipo, pues á ella se afiliaron casi to- 
los Diputados de las Córtes de Cádiz, y en ella 
de decirse que se elaboró la Constitucion de 1812, 
s esta suerte aseguraron los poderes ocultos de 
nasonería la conquista de España, que entre 
ncesados y liberales sólo podia libertarse de 
a para dar en Caribdis, pues si se libertaba del 
> francés habria de caer bajo el yugo de los 
ones de las Córtes de Cádiz, cuya Constitucion, 
ıs puntos esenciales y en lo que tenia de con- 
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traria á las venerandas tradiciones pátrias, en 
poco ó en nada se diferenciaba de la Constitucion 
de Bayona. Como que masones eran los Diputados 
de las Córtes de Cádiz, salvo algunas excepciones, 
y masones fueron todos los que concurrieron al 
conciliábulo de Bayona, capitaneados por Azanza, 
segun se halla probado en los Apuntes históricos 
de la Orden de Caballeros franemasones en la lengua 
ó nacion española, publicados por el mason Lean- 
dro Tomás Pastor, y reproducidos en la primera 
parte de la presente obra. Y claro está que, siendo 
masones unos y otros, y todos ellos inspirados por 
el mismo espíritu, sus obras tenian que resultar, 
por fuerza de lógica, iguales, ó cuando ménos muy 
semejantes. 


III. 


LA MASONERÍA EN ESPAÑA DE 1809 Á 1813. 


Antes de entrar en ehexámen de los sucesos po- 
líticos en que tomó parte activísima y decisiva la 
secta masónica durante el período de la guerra de 
la Independencia, conviene examinar la organiza- 
cion de las lógias que existieron en España en los 
años de 1809 á 1813 para mejor inteligencia del lec- 
tor, á quien podrian confundir la variedad de gru- 
pos masónicos que por aquella época trabajaban 
desde distintos campos para la ruina de España; 
anos Con el objeto de convertirla en colonia de los 
ranceses, y todos ellos con el fin de hacerla esclava 
le los errores modernos. 

El primero de esos grupos masónicos, por razon 
e su antigúedad, era el presidido por el Conde del 
ontijo y fundado en 1780 por el Conde de Aranda, 
am las lógias que de antiguo venian trabajando en 
spaña bajo los auspicios del Oriente de Inglaterra. 
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Dicho grupo, ya bastante mermado por el cisma 
promovido á fines del siglo pasado por el titulado 
Conde de Cagliostro y. por el afrancesamiento de 
muchas de sus lógias á causa de los trabajos que 
en este sentido llevaron å cabo Hannecart y Azan- 
za, quedó reducido á la mínima expresion con la 
creacion del Supremo Consejo, realizada en 1808 por 
el Conde de Tilly (Guzman), aunque nominalmente 
siguió figurando en los anales masónicos y más 
tarde sirvió de núcleo para la formacion del titula- 
do Gran Oriente Nacional de España, que pretende 
ser hoy el continuador, sin solucion de continuidad, 
del fundado por el Conde de Aranda, y en tal con- 
cepto disputa la legalidad masónica á los demás 
-Orientes en que al presente se divide en España di- 

cha secta. 

El segundo grupo masónico lo formaba en 1809 
el Supremo Consejo fundado por Guzman, y fué en 
realidad el alma de la revolucion en España y el 
núcleo que sirvió de base para el Gran Oriente, que 
andando los tiempos habia de presidir el actual 
Presidente del Consejo de Ministros D. Práxedes 
Mateo Sagasta. 

A este grupo se deben muy especialmente todos 
los trastornos ocurridos en España durante el pre- 
sente siglo, porque así como el cometido asignado 
por los poderes-ocultos de las lógias al Oriente Na- 
cional de España es, por decirlo así, filosófico ó doc- 
trinal, el papel que ha desempeñado y desempeña 
el titulado Gran Oriente de España á secas es esen- 
cialmente político, viniendo á ser como el brazo 
que ejecuta los planes trazados por la cabeza que 
piensa. 

Y esto explica, de pasada hemos de hacerlo 
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constar para no interrumpir nuestro relato con lar- 
ras digresiones, el por qué de esas divisiones ma- 
sónicas, más aparentes que reales, y de esa diversi- 
lad de Orientes que se observa en una misma na- 
cion. Los poderes ocultos de las lógias asignan á 
cada und de esos Orientes un cometido especial, y 
an ocasiones hasta contradictorio á primera vista; 
pero enesto obran á la manera de esos políticos 
1provechados, tan abundantes en el presente siglo, 
jue tienen á cada uno de sus hijos militando en 
as filas de un partido distinto, y de esta suerte 
¡jereen influencia en todos, y así vive y medra la 
amilia. 
A este procedimiento apelaron tambien los men- 
ionados poderes masónicos, que al propio tiempo 
ue alentaban la reorganizacion de las lógias espa- 
olas valiéndose del Conde Tilly (Guzman), no des- 
lidaban la existencia de las lógias de afrancesa- 
35, puestas bajo la jurisdiccion del Conde de Gras- 
-Tilly, hermano del anterior, con el concurso de 
s masones Hannecart y Azanza, y que constituian 
tercero de los cuatro Grandes Orientes que hubo 
. España desde 1809 á 1813. 
De este Grande Oriente tuvo la presidencia efecti- 

el Conde de Grasse-Tilly desde 1805 hasta 1811, en 
e, bajo el título de Supremo Consejo de España, 
edó sometido á la direccion de Azanza por re- 
ncia del Conde de Grasse, que en apariencia, dis- 
stado por los trabajos que su hermano el Conde 

Tilly realizaba para españolizar, mejor dicho, 
"a britanizar las lógias que aquél habia afrance- 
'O, pero en realidad obedeciendo á órdenes del 
»'remo Consejo de Charleston, hizo fenuncia de su 
go de Gran Maestre de la masonería en España. 
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El cuarto de los Grandes Orientes existentes en 


nuestra pátria en el período á cuyo exámen se con- 
trae el presente capítulo, fué el establecido por Mu- 
raten 3 de Noviembre de 1800, bajo los auspicios 


de José Napoleon, Gran Maestre de las lógias náapo- 
litanas. Este Gran Oriente fué el que realizó sus tra- 
bajos en el local de la calle de Isabel la Católica, 
ocupado ántes por el Tribunal de la Santa Inquisi- 
cion, y fué, por decirlo así, el centro de donde par- 
tian todas las órdenes del Gobierno usurpador du- 
rante la época de la dominacion francesa. 

Acerca de la constitucion de este Grarr Oriente 
da Clavel algunos pormenores en su obra sobre la 
masonería, y entre ellos, por ser pertinentes al pun- 
to que venimos tratando, merecen ser conocidos 
los que siguen: 


«La francmasonería escocesa—dice Clavel (y en 
esto no está en lo cierto, pues ese rito era ya cono- 
cido de mucho ántes en nuestra pátria)—se esta- 
bleció en España en 1809. La primera lógia de este 
rito se inauguró en Madrid con el nombre de Za 
Estrella. Tuvo por Venerable al Baron de Tinan, y 
celebró sus sesiones en el local mismo de la Inqui- 
sicion, recientemente abolida por un decreto impe- 
rial. Poco despues se establecieron en la misma 
ciudad las lógias de Santa Julia y de la Beneficen- 
cia, y estos tres talleres reunidos formaron una 
gran lógia nacional, bajo cuyos auspicios se fun- 
daron gran número dé talleres en diferentes puntos 
de la Península. El Marqués de Clermont-Tonerre, 
miembro del Supremo Consejo de Francia, erigió 
en 1810, cerca de la Gran Lógia Nacional, un gran 
Consistorio del grado 32, y en 1811 el Conde de 
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Grasse añadió un Supremo Consejo del grado 33, 
:] cual organizó al punto la gran lógia nacional, 
bajo la denominacion de Gran Oriente de España y 
le las Indias. 

»Al terminar la ocupacion francesa, en 1813, se 
dispersaron la mayor parte de los francmasones 
23spañoles, suspendiéndose, por ende, los trabajos 
Trancmasónicos en aquel país. Hasta el 2 de Agosto 
le 1820 el Gran Oriente español no recobró su acti- 
ridad bajo el gran maestrazgo del Conde del Monti- 
o y del hermano Beraza, Gran Comendador y re- 
resentante particular del Gran Maestre, Presiden- 
ə del Supremo Consejo del grado 33. El Conde de 
rasse habia intentado establecer en 1811 un Su- 
remo Consejo de este grado para la Península, 
ero no pudo lograrlo á causa de la influencia que 
bre los francmasones de España ejercia la gran 
gia de Inglaterra, bajo cuya autoridad se fundó, 
1 1805, el Gran Oriente de Portugal, presidido por 
Gran Maestre Egaz Muñiz.» 


Tampoco está en lo cierto Clavel al asegurar que 
3 trabajos masónicos se suspendieron en España 
sde 1813 hasta 1820. La suspension sólo duró 
sta 1816, eh que fué elegido Gran Maestre de la 
1sonería española D. Agustin Argúelles, que en 
ion de Riego y otros masones preparó la suble- 
sion de las Cabezas de San Juan y la vuelta al ré- 
aen constitucional desde 1820 á 1823, como, Dios 
diante, verá el lector en el siguiente capítulo de 
resente obra. 

'. Vicente de Lafuente da tambien, en su Histo- 
de las sociedades secretas, algunos pormenores 
tivos al Oriente fundado por Murat en 1809, 
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aunque tampoco está en lo cierto al afirmar que la 
primera lógia de franceses y afrancesados se fun- 
dase en la época mencionada, pues de esta clase 
existian varias desde que, en 1804, Hannecart y 
Azanza, delegados del Conde de Grasse-Tilly, toma- 
ron á su cargo la tarea de afrancesar á la masone- 
ría española. $ 

Aparte de este error, nacido de haber tomado ła 
fundacion de la primera lógia establecida por Mu- 
rat por la primera de las lógias francesas que se 
inauguró en España, cuando es notorio que ya exis- 
tian varias ántes de la invasion napoleónica, no 
dejan tampoco de ser interesantes los datos que su- 
ministra respecto de la existencia de dichas lógias, 
no.sólo en Madrid, sino en varias otras provincias 
de España. 

He aquí algunos de los susodichos datos: 


«El bueno de Llorente no quiere creer como cier- 
to lo que se dice en la obra Acía latomorum, de que 
la primera lógia de franceses y afrancesados se 
fundase en 1809 en el local mismo de la Inquisicion. 
La razon que da es que las llaves de aquél las te- 
nia un dependiente que estaba á sus órdenes, el 
cual no las hubiera cedido para semejante destino. 
La razon no convence (1), así como de que él con- 
funda al Conde de Grasse-Tilly con el General Tilly, 
no se infiere que el Conde de Grasse dejara de ha- 


(1) El mason D, Nicolás Díaz y Pérez, en su Historia de la 
JSrancmasonería, afirma que ese dependiente de Llorente era 
además conserje de las oficinas del Gran Oriente de Murat. De 
ser esto cierto, queda explicado cómo pudieron los masones ve- 
rificar sus reuniones en el local de que se trata. 


(N. del A.) 
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cer loque la obra citada y Clavel, mejor informa- 
dos, dicen que hizo en España. 

»Llorente añade que todo el mundo sabia en Ma- 
drid que la lógia masónica estaba en la calle de los 
Tres Peces. Con todo, un escritor contemporáneo, 
D. Luis Ducot, Rector de San Luis de los Franceses, 
en un folleto que escribió acerca de la francmaso- 
aerfa dice, que en la calle de Atocha, núm. 11, casi 
rente á San Sebastian, habia una lógia de Caballe- 
"os Rosa-Cruz, cuya descripcion hace apelando al 
estimonio de varios que lograron verla. 

»La lógia Rosa Cruz—añade—<es una sala bastan- 
e grande, toda enlutada, sin ventana alguna, y tan 
scura, que nada se ve sin luz artificial. Hay en el 
edio una gran mesa cubierta de un tapiz de ter- 
iopelo negro, sobre el cual hay un Cristo del ta- 
1año de aquellos que vemos en nuestras iglesias 
an el letrero INRI; á los piés del Cristo se ve una 
lavera, y alrededor los instrumentos de la franc- 
¡asonería, como el compás, la escuadra, llana, et- 
tera. 

»Sábese que hubo tambien ldógias de afrancesa- 
>S en varias capitales de España. De las que ten- 
>» más noticias son de las de Salamanca, Sevilla, 
en y otros puntos de Andalucía. 
»En Sevilla hubo dos del 10 al 12, La una celebra- 
sus reuniones en el edificio de la Inquisicion, 
ndo esto tan público, que hubo entre sus afilia- 
s un sujeto muy principal ed la poblacion que 
' desde su casa á la iglesia de la Inquisicion con 
mandil puesto y otras insignias masónicas, para 
nar parte en la fiesta de San Juan Bautista, que 
ebraron con gran aparato. 
La otra se reunia en la calle de Santiago el Ma- 
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yor (vulgo el Viejo), en la casa grande que tiene hoy 
el número 5, y es conocida todavía por la casa de 
los franemasones. Esta lógia era casi toda de fran-, 
ceses; la tenia alquilada un cirujano francés, y las 
reuniones se encubrian con el pretexto de conferen- 
cias facultativas. Cuando en 28 de Agosto de 1812 
salieron apresuradamente los franceses de Sevilla, 
el pueblo invadió la casa: hallóse un gabinete toda 
colgado de negro, un esquelefo sentado en un sillon 
de vaqueta, apoyando su calavera sobre el descar- 
nado puño, y un rótulo en la otra, en que decia en 
francés: Aprende á morir bien. 

»Otra habitacion, tambien tapizada de negro, y 
con otro esqueleto, se encontró en un sótano del 
colegio viejo de Salamanca, cuando salieron de 
allí los franceses; pero ántes habian tenido la lógia 
junto á las Casas Consistoriales, en la plaza. Cier- 
ta muchacha que vivia en una casa inmediata, y 
estaba en relaciones amorosas con un indivíduo 
de la familia del conserje, solia comunicarse por 
un agujero muy disimulado abierto en la pared. Al 
acudir un dia á la cita amorosa fué grande su sor- 
presa cuando vió en la sala, en vez del novio, una 
porcion de señores muy graves, con su banda y 
mandil, y entre ellos algun respetable catedrático 
de la Universidad, de quien no podia esperarse que 
tomara parte en aquellas farsas y farándulas, Por 
lo visto, el hermano terrible no habia retejado bien. 

»En Jaen se encontró igualmente la cámara en- 
lutada para las meditaciones precedentes á la re- 
cepcion, y las consabidas calaveras. Hallóse tam- 
bien un crucifijo de tamaño natural, que se habian 
llevado del convento de San Francisco. La cámara 
principal donde tenian las juntas estaba muy bien 
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decorada con todas las alegorías masónicas, que 
por algun tiempo se conservaron á la pública es 
pectacion, y era fama que las había pintado un tal 
Cuevas, 


»Sería prolijo dar noticias de otros puntos en don- 
de consta que hubo lógias de franceses y afrance- 
sados. Baste decir, que donde quiera que hubo 
afrancesados allíhubo lógias, y que, por regla gene- 
ral, y con pocas excepciones, pertenecian á ellas 
todos los afrancesados, áun los Clérigos, y, más 
que todos, los llamados cívicos. » 


De todo lo expuesto se deduce la magnitud de la 
red tendida por la masonería para realizar la con- 
quista de España en beneficio de las lógias durante 
los años de 1809 á 1813. De una parte dos Orientes 
franceses, cuyos trabajos «sirvieron al objeto de 
prolongar la ocupacion de los ejércitos napoleóni.- 
cos el tiempo necesario para que la secta masóni- 
ca echara raíces en nuestra infortunada pátria. 

De otra, dos Orientes llamados españoles, encar- 
gados de realizar la conquista del poder para el li- 
beralismo el dia en que derrotadas las armas fran- 
cesas tuvieran sus ejércitos que repasar el Pi- 
rineo. 

Jamás conspiracion alguna contra un pueblo se 
llevó á cabo con la perfidia que en la conquista de 
España emplearon los poderes ocultos de la maso- 
aeria. No es, pues, de extrañar el éxito que han te- 
tido tales maquinaciones, inspiradas por el espíritu 
le las tinieblas; y, por el contrario, debe atribuirse 

un milagro de la Divina Gracia el que á la hora 
resente no se haya extinguido por completo la fe 
eredada de nuestros mayores sino en los corazo- 


4 


An, 
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nes de un contadísimo número de desgraciados es- 
pañoles, / 

Porque áJas organizaciones masónicas anterior- 
"mente citadas hay que agregar la perniciosa in- 
fluencia de no pocas lógias inglesas, fundadas por 
el ejército de Welligíhon, que en concepto de aliado 
vino á auxiliar á los españoles en la guerra contra 
Francia, y que sirvieron á manera de lazo de union, 
dijérase mejor de cadena, entre el Gran Oriente in- 
glés y el Supremo Consejo fundado por el Conde 
de Tilly (Guzman), en los comienzos de la guerra 
de la Independencia. 

Los resultados de tan inícua conspiracion fueron 
los que se habian propuesto los poderes ocultos de 
las lógias. España, por un esfuerzo heróico, quedó 
materialmente libre de la opresion de las armas 
francesas, pero en el órden moral quedó esclava de 
todoslos errores modernos; en el órden económico; 
tributaria del comercio extranjero, y en el rentísti- 
co, presa del judaismo, cuyas combinaciones ban- 
carias la tienen hoy suspendida sobre el abismo de 
la más espantosa de las quiebras nacionales. 


5 IV. 


f. 


LAS LÓGIAS MILITARES. 


Los trabajos de la masonería para minar al ejér- 
cito comenzaron en España desde el punto y hora. 
en que organizada la secta en 1727 bajo el protecto- 
rado de la Gran Lógia de Inglaterra, salió, por de- 
cirlo así, dél período de incubacion para entrar en 
el de propaganda. Desde aquel entonces, sino hubo 
lógias exclusivamente compuestas de militares, 
fueron muchos los militares afiliados á las lógias, 
hasta el punto de referirse muy principalmente á 
llos la Pragmática contra la masonería dictada 
Or el Rey Fernando VI en 2 de Julio de 1751, y en 
2 que se conminaba con la degradacion de sus em- 
leos á los militares que en adelante pertenecieran 
dicha secta, y á los que perteneciendo á ella no la 
andonaran inmediatamente. 
El advenimiento de Cárlos III al Trono de España, 
n su séquito de cortesanos procedentes de Nápo- 


A > 
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les, reino en el que ya habia echado hondas raíces 
la secta masónica, convirtió en letra muerta la 
Pragmática de su antecesor, y la privanza del Con- 
de de Aranda vino á derogarla en el terreno de los 
hechos, por más que en los anales de la legislacion 
siguiera apareciendo como vigente. La masonería 
continuó, por lo tanto, reclutando prosélitos entre 
los militares, pero sin hacer distincion entre ellos 
y las demás clases sociales, pues de todas ellas, in- 
distintamente, se componian las lógias, con el ob- 
jeto de preparar los caminos al principio de la 
igualdad liberal, que según la frase de un eminente 
estadista, consiste en cortar las cabezas de los 
grandes para nivelarlos con la estatura de los pe- 
queños. A diferencia de la igualdad cristiana, que 
se propone elevar, por medio de las virtudes, á los 
pequeños, tpara que lleguen á la altura de los 
. grandes. ` 

Tal estado de cosas siguió en las lógias hasta que 
estalló la guerra de la Independencia, y reorgani- 
zado el ejército, se vió éste forzado, por las vicisitu- 
des de la campaña, á no tener residencia fija, y 
aquellos de sus indivíduos que á la vez eran maso- 
nes, obligados á separarse de las lógias en que se 
hallaban afiliados. 

Pero á los poderes ocultos de la masonería no 
convenia en ningún modo que se rompiera la cade- 
na de union con que sujetaban las lógias al elemen- 
to militar, pues entendian que, alejados los milita- 
res de las lógias, los cuidados de la guerra por una 
parte, y por otra el abandono de las prácticas ma-- 
sónicas, acabarian por destruir la semilla sembra- 
da por la secta en el ejército, y.éste dejaria de ser 
un instrumento importante, y en ocasiones decisij- 
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vo, para la realizacion de los planes que aquellos 
poderes meditaban, 
De aquí surgió la idea de establecer lógias mili- 


tares ó regimentales, compuestas exclusivamente 
de individuos del ejército y sometidas á un Inspec- 
¿or general del grado 33, miembro á la vez del Su- 
remo Consejo de la masonería, y conducto por 
nedio del cual, las órdenes é inspiraciones de los 
roderes ocultos de las lógias habrian de ser “cum- 
lidas y secundadas por el elemento militar, aun- 
ue éste se hallara empeñado en los azares de una 
arga campaña. . 

El organizador de estas lógias militares fué el 

onde de Tilly (Guzman), que por su carácter de 
sfe del ejército, y además de mason, ejercia bastan- 
' influencia entre sus compañeros de armas, y muy 
specialmente entre los afiliados á las lógias. 
Ayudáronle en esta empresa el General D. Santos 
ın Miguel y D. Felipe Arco-Agúero, que siendo 
pitan General de Extremadura murió en 1821) 
rastrado por su caballo, como ya hemos dicho 
. la primera parte de la presente obra al publicar 
lista de los masones más principales que coope- 
ron activamente á los trabajos de la secta en el 
imo y primer tercio respectivamente de los si- 
>S XVIII y XIX. 
„os tres citados masones fundaron lógias milita- 
s en la mayor parte de los regimientos del ejército 
Andalucía, primero que se organizó en condicio- 
3 de luchar en campo abierto con las huestes na- 
eónicas, y de allí se extendió la organizacion de 
has lógias al resto de los ejércitos españoles que 
haban contra el invasor en distintas regiones de 
Península. 
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En estas lógias regimentales fueron afiliados Rie- 
go, Espartero, Lacy, Porlier, Forrijos, el Empecina- 
do, y cuantos militares intervinieron en 1820 en la 
vuelta al régimen constitucional establecido por las 
Córtes de Cádiz, y puede decirse que fueron el plan- 
tel de todos los pronunciamientos del ejército que 
desde aquel entonces hasta nuestros dias se han 
sucedido en España con detrimento de la disciplina 
militar y gravísimo quebranto de los intereses de 
la pátria. 

La organizacion de las lógias militares diferia en 
muchos de sus pormenores de la organizacion ri- 
tualista de las demás lógias. En primer lugar, no 
todos los afiliados militares eran masones propia- 
mente dicho, sino más bien auxiliares de la maso- 
nería, como más tarde lo fueron los afiliados á la 
sociedad titulada Comuneros de Castilla, y que fun- 
dó el Supremo Consejo de España en 1820 para que 
le sirviera de instrumento y realizara los actos de 
violencia que no podian llevarse á término sin la 
efusión de sangre, prohibida á los masones, y enco- 
mendada por ellos á una asociacion transitoria, so- 
bre la que recaeria la responsabilidad, que no debe 
pesar sobre la francmasonería, asociacion humani- 
taria cuya santa espada sólo puede herir å la igno- 
rancia, á la ambicion y á la hipocresía, excusando 
siempre el daño personal de los ignorantes, los am- 
biciosos y los hipócritas, en quienes ve las primeras 
victimas de aquellos tres implacables enemigos. Todo 
ello, segun ha podido ver el lector en la primera 
parte de la presente obra, bajo la firma del mason 
Leandro Tomás Pastor, que en sus Apuntes histórt- 
cos de la Orden de Caballeros franemasones en la 
lengua ó Nacion española confiesa con la mayor li- 
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ura que la masonería, para encubrir mejor sus cri- 
menes, se presenta á los llamados profanos como 
ina sociedad humanitaria, cuyos miembros son in- 
zapaces de hacer daño,mo ya á uno de sus seme- 
antes, pero ni siquiera á un mosquito, sin perjui- 
sio de crear otras asociaciones que cometan toda 
suerte de crímenes y que se disuelven una vez co- 
netidos, como los asesinos pagados despues de 
onsumado el delito. ' 

Este proceder de los poderes ocultos de lás lógias 
ermite que en ellas permanezcan no pocos que 
ólo ven la decoracion humanitaria de la masone- 
ía, pero no la verdaderamente horrible de esas 
tras organizaciones que nacen y mueren. segun 
anviene á los directores de la trama masónica. 
sí se explica el ardor con que muchos masones 
1lifican de calumnias las: revelaciones que se re- 
ren á los crímenes cometidos por la masonería, 
es, que esos masones, si proceden de buena fe, 
» han pasado de las lógias á las traslógias, ó no 
ın tenido bcasión de fijarse en la trascendencia 
: las confesiones hechas por el mason Leandro 
¿Más Pastor en la parte de sus Apuntes, relativa 
as causas que motivaron el establecimiento de 
sociedad secreta titulada Los Comuneros de Cas- 
a. , 

\lgo parecido ocurrió con la creacion de las ló- 
ıS exclusivamente militares. A los poderes mis- 
iosos de la masonería no se les ocultaba (por el 
trario, el fin que se proponian con la creacion 
las lógias militares no era otro) que la orga- 
acion masónica llevada al ejército quebranta- 
la disciplina militar y sería causa de graves dis- 
bios políticos y de no poca efusion de sangre, 


a 
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cuya vista, ya lo habrá observado el lector al fijarse 
en los Apuntes, varias veces citados, del mason 
Leandro Tomás Pastor, horroriza á los masones, 
si de esa efusion puede resultar alguna responsa- 
bilidad á la francmasonería, sociedad humanita- 
ría, etc., pero no si la efusion de sangre se realiza 
por alguna otra asociacion al servicio de la maso- 
nería y por mandato de las lógias. 

De aquí que el Conde de Tilly, D. Santos San Mi- 
guel y*D. Felipe Arco-Agúero redactaran un ritual 
especialísimo para las lógias militares, que permi- 
tiera á la masonería rechazarlas como hijas suyas 
si las cosas, como vulgarmente se dice, iban mal 
dadas. 

La lógia militar no se llamó lógia, sino Trinchera; 
el Venerable ó Jefe de la lógia no se llamó Venerable, 
sino Gran Capitan; 4 1los Vigilantesse les llamó, Cau- 
dillos; al Maestro de ceremonias, Ayudante; al Ex- 
perto, Maestro de armas ó Prebostes y á los Guarda 
templos, Escuchas. Los escritos que ew la jerga de 
las lógias se llaman planchas, en las primitivas ló- 
gias militares se llamaban salvas; los trabajos se 
empezaban, noámedio día en punto, como se dice en 
las lógias, sino al toque de diana, y como es consi- 
guiente, terminaban al toque de retreta. 

Fuera de esto, la organización de las sociedades 
secretas militares, así como posteriormente la de 
los Comuneros de Castilla, fué esencialmente ma- 
sónica, y masones fueron sus principales miem- 


bros y sus tres jefes superiores, el Conde de Tilly, 


D. Santos San Miguel y D. Felipe Arco-Agúero. 
El objeto que en primer término se propusieron 


los poderes ocultos de la masonería al establecer - 


las lógias militares, fué el quebrantamiento de la 
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disciplina del ejército, sustituyendo en él á los gra- 
dos de la jerarquía militar los de la secta masóni- 
ca, dándose el caso de que un Coronel ô Comandan- 


te se hallase como afiliado á la lógia de su regi- 
miento, á las órdenes de un Capitán ó un Teniente, 
por hallarse éste en posesión de un grado masóni- 
co más elevado, ó por ser el Gran Capitan de la 
lógia cargo electivo, y, por lo tanto, sujeta su pro- 
visión á la voluntad de los más, ó sea de los ofl- 
“¡ales subalternos, que por tales medios se hicieron 
lueños de los regimientos con desprestigio de. la 
vutoridad de sus jefes naturales. 

De este modo se fué relajando la disciplina mili- 
ar, no sólo en la clase de oficiales, sino tambien 
n la de tropa, á cuyos indivíduos no podia ocul- 
arse, por muchas que fueran las precauciones em- 
leadas para ello, el cambio que se iba operando 
1las relaciones de los jefes de regimiento y los 
ciales subalternos. Por otra parte, la masonería 
> se contentó con llevar el espíritu de asociacion 
creta á los jefes y oficiales, sino que la hizo ex- 
nsiva á los sargentos, para los que fundó lógias 
peciales, que más tarde habian de ser foco de re- 
lion, hasta el punto de que un sargento llegara, 
dando los tiempos, á imponer una Constitucion 
lítica determinada á los poderes del Estado. 

1 esas lógias militares débese tambien, en clase 
instrumentos de los planes masónicos, la pérdi- 
de América, pues no sólo en ellas se fraguaron 
. conspiraciones y pronunciamientos que dieron 
r resultado en 1820 la vuelta al sistema constitu- 
mal, dejando abandonada la defensa de la inte- 
dad de la pátria, sino que en ellas tambien se es- 
-cieron las ideas que más podian favorecer á los 
4 
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separatistas, y de este modo, las fuerzas militares 
que se mandaban á sofocar la rebeldía de las colo- 
nias, lejos de ir poseidas del ardor que inspira el 
convencimiento de ser los defensores de una justa 
causa, llevaban la persuasion, imbuida por las ló- 
gias, de que América debia ser para los america- 
nos, segun la teoría de Monroe, y de que aquellos 
pueblos, sometidos á la tutela de la madre pátria, ` 
eran ya mayores de edad, y que justo era, por lo 
tanto, que quisieran emanciparse. 

De esto á hacer causa comun con los rebeldes 
en contra de la madre pátria no mediaba más que 
un paso, y éste se dió, como más adelante verá el 
lector, con el establecimiento en las colonias espa- 
ñolas de lógias fundadas por emisarios del Supre- 
mo Consejo de Charleston, y que sirvieron á ma- 
nera de lazo tendido á la lealtad de los jefes y oficia- 
les del ejército, que al salir de la Península toda- 
vía no se hallaban contaminados de los errores 
masónicos que habian de servir de vehículo á las 
ideas separatistas. 

No hay que perder de vista, para medir el alcan- 
ce de la influencia que ejerció la masonería en la 
pérdida de América, que la secta susodicha se ha- 
llaba gobernada en España por la autoridad del Su- 
premo Consejo de Charleston, establecido en la en- 
tonces naciente república norte-americana, é inte- 
sesado, por lo tanto, en el engrandecimiento de 
aquella nacion, á la que no podia ménos de favore- 
cer el movimiento de disgregacion que se operaba 
en las colonias españolas. 

Esto explica tambien el auxilio que el Supremo 
Consejo de Charleston prestó á los franceses en la 
guerra de la Independencia, y da la medida del 
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enorme crimen de aquellos indignos hijos de Es- 
paña que así se prestaron á ser instrumentos de la 
ruina de la pátria. 

Más adelante entraremos, al ocuparnos en el exá- 
men de la masonería ultramarina, en algunos por- 
menores acerca de los trabajos realizados por las 
lógias militares contra la integridad de la pátria. 
Pero, entre tanto, hemos creido conveniente dar al 
lector una ligera idea de la primitiva organizacion 
y establecimiento de dichas lógias, que tan maléfica 
influencia han ejercido en los destinos de España, 
aquende y allende los mares. 


Y. 


& FRATERNIDAD MASÓNICA. 


La division de la masonería española en los cua- 
tro Grandes Orientes de que hemos hecho men- 
- cion en uno de los capítulos anteriores, no fué obs- 
táculo para que su accion, aunque al parecer por 
distintos caminos, se dirigiera á los mismos fines, 
que no eran otros que descristianizar á nuestra 
infortunada pátria y destruir en las leyes y en las 

costumbres sus venerandas tradiciones. 
= Enlaapariencia formaban en campo opuesto los 
dos Orientes españoles y los dos franceses, presi- 
didos respectivamente por el Conde de TÍily (Guz- 
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man), Conde del Montijo, Azanza y Gran Duque de 
Berg, pero en realidad los cuatro grupos masóni- 
cos se hallaban dirigidos por la misma mano, y 
sus acuerdos coincidian en cuanto se relacionaba 
con los ataques á la Religion y á las tradicionales 
instituciones pátrias. 

Esta coincidencia se advertia, como ya creemos 
haberlo indicado, en los acuerdos de las Córtes de 
Cádiz, y en las órdenes despóticas del Gobierno 
usurpador, encaminadas á la supresion del Santo 
Tribunal de la Fe, que servia de saludable freno á 
los extravíos del libre exámen y á la dispersion de ' 
las Ordenes religiosas, que mantenian vivas en los 
corazones del pueblo español las santas creencias 
católicas. 

En la obra del insigne Padre Albarado, que bajo 
el título Cartas de un filósofo rancio, tantas ense- 
ñanzas contiene respecto de los manejos liberales 
de los doceañistas, se ponen de manifiesto los tra- 
bajos realizados por los sectarios del espíritu de 
las tinieblas para arrebatar á la Iglesia su'juris- 
diccion, ya reteniendo los bienes de las comunida- 
des religiosas so capa de proteccion, y tambien pri- 
vándolas de sus naturales asilos, los conventos, á 
pretexto de las necesidades de la guerra. 

El Gobierno usurpador, más expeditivo, y sin la 
máscara de catolicismo con que pretendian en oca- 
siones encubrirse los legisladores de Cádiz, cortó 
por lo sano, como decirse suele, suprimiendo el 
Santo Tribunal de la Inquisicion y estableciendo 
en su propio local de la calle de Isabel la Católica 
las oficinas y lógia del Oriente, cuya presidencia 
se arrogó Murat, bajo los auspicios de José Napo- 
leon, mientras que dispersaba á las Comunidades 
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religiosas y perseguia de muerte á sus venerables 
miembros. 

Y lo mismo en Madrid que en Cådiz, esto es, en 
- la córte intrusa como en la córte del liberalismo, 
al paso que así 'se destruian los baluartes avanza- 
dos del Catolicismo, se abrian tribunas al error, 
ya con la libertad otorgada á la prensa, y tambien 
con públicas reuniones de las lógias, donde, á 
pretexto de celebrar las fiestas literarias que tanto 
alaba el mason D. Nicolás Díaz y Perez en su His- 
toria de la franemasonería, se exponian todas las 
impiedades recogidas por los filósofos de la Enci- 
clopedia. 

Estas fiestas ó veladas literarias servian, por de- 
cirlo así, de punto de reunion á los masones de 
-Jos Orientes españoles y á los afiliados á las ló- 
gias francesas ó de afrancesados, y en tales conci- 
liábulos, á pretexto de humanizar la guerra, se 
procuraba á toda costa enervar las energías del 
pueblo español, prolongando con semejantes artes 
una campaña que hubiera seguramente terminado 
en los dos primeros años de lucha, á no haber 
puesto las lógias los arteros obstáculos que dilata- 
ron, con detrimento moral para nuestra pátria, la 
expulsion de los ejércitos invasores. 

Además de dichas fiestas literarias, se celebraron 
durante el período de la guerra de la Independen- 
cia varias Asambleas mixtas de lógias españolas 
y francesas, en que so color de tratar de unificacion 
de ritos, se fijaron los puntos en que podian traba- 
jar de acuerdo, tanto los dos Orientes llamados es- 
pañoles como los dos Orientes franceses. 

De una de las mencionadas Asambleas mixtas, 
celebradas segun todas las apariencias en el local 


el Tribunal de la Inquisicion, poseemos datos bas- 
tante curiosos que manifiestan bien á las claras la 
union real y electiva existente entre las lógias de 
las cuatro obediencias antedichas al objeto de des- 
enstianizar al pueblo español y de sustituir-sus 
seculares instituciones con las liberales nacidas 
de los principios revolucionarios proclamados en 
Francia en 1789. 

Entre estos datos merece especial mencion el 
documento que contiene las conclusiones acorda- 
das por la referida Asamblea, y que copiadas tex- 
tualmente, salvo algunas abreviaturas que hemos 
sustituido por las frases á que corresponden, para 
mejor inteligencia del lector, dicen así: 5 


cA. Le. Ge. De. Ge. As. De. Uv. 
»DEUS MEUMQUE JUS. 
»Á los VV.. DDign.*. OOf.'. y OOb.*. de todas las 
llog.:. establecidas en la Península ibérica 
»$S.. St. Set.” 


»Sabed: Que reunidos en lugar oculto á las mira- 
das de los profanos, los representantes del Gran 
Oriente y Consejo Supremo de España, presididos 
respectivamente por los Illust.*. y PP.*. HH.*. Con- 
de del Montijo y Conde de Tilly, y del Gran Oriente 
y Supremo Consejo español que dirigen los Ilust.. 
y PPod.'*. HH.*. S. A. el Gran Duque de Berg y el ex- 
celentísimo Sr. D. Miguel de Azanza, en union del 
representante del Gran Oriente de Portugal, que 
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reside el Ilust.. y Pod.”. H.. Egaz Muñiz, y des- 
pues de canjeadas sus respectivas credenciales y 
asegurados de la calidad masónica de los congre- 
gados con los signos, toques y palabras que nos 
son conocidos, atentos á la prosperidad y arraigo de 
nuestra sagrada institucion, que simboliza la causa 
de la humanidad, hemos acordado lo siguiente: 

»1.” Se declara establecida la solidaridad masó- 
nica á los fines á que se dirige la Orden de libres 
francmasones entre las lógias de las cinco obedien- 
cias más arriba mencionadas. 

»2.” En virtud de lo acordado en el artículo an- 
terior, los masones de dichas lógias deberán afir- 
marse en la obligacion que han contraido al ser 
iniciados en los augustos misterios de la Orden 
francmasónica, de auxiliarse y socorrerse reci- 
procamente en todos losriesgos, peligros y acciden- 
tes á que pudieran hallarse expuestos, por causa 
de la situacion excepcional en que se halla la Pe- 
nínsula ibérica. 

»3.- Como uno de los fines principales de nuestra 
sublime institucion es desarraigar los fanatismos, 
combatir á la ignorancia y destruir la supersticion, 
los masones todos de las lógias de la Península, 
sean cuales fueren los ritos que profesen y la obe- 
diencia á que se hallen sometidos, están en la obli- 
gacion de no poner cortapisas ni rémoras á las dis- 
posiciones encaminadas á la realizacion de aquellos 
fines que dicte cualquiera de los poderes civiles es- 
tablecidos hoy en ella, áun cuando por sus opinio- 
nes políticas ó por razon de nacionalidad los consi- 
derasen como enemigos. 

»4. Siendo otro de los más sagrados deberes en 
todo buen mason el amor á la humanidad, enca- 
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minarán todos sus esfuerzos á suavizar los horro- 
res de la guerra, economizando el derramamiento 
de sangre, negociando los canjes de prisioneros y 
no entablando en los campos de batalla lucha cuer- 
po á cuerpo con ningun mason, tan luego como por 
alguno de los signos que nos son conocidos, lo ha- 
yan reconocido por tal. 

»5.2 Siendo todos los masones hermanos, y per- 
teneciendo, por lo tanto, á una misma familia, cu- 
ya pátria es la tierra, y cuyo padre es el G.:. Arq.-. 
D.*. Un.'*., procurarán no promover, ni en los tem- 
plos ni fuera de ellos, discusiones religiosas ni po- 
líticas, por ser unas y otras semilla de divisiones 
y discordias de que se han aprovechado en todo 
tiempo los tiranos para esclavizar á la huma- 
nidad. 

»La importancia de las precedentes resoluciones 
que nos apresuramos á comunicaros no han de 
ocultarse, Mllust.*. y VVen.*. HH.*., á vuestra pers- 
picaz inteligencia. De su entero cumplimiento de- 
pende que, sean los que fueren los destinos que el 
G.*. A.*. D... U.*. reserve á la Península ibérica en 
la crísis que al presente atraviesa, los fines'de 
nuestra augusta y sublime institucion no llegarán 
á malograrse, sino que, por el contrario, hallarán 
su cumplimiento estableciendo sobre sólidos y fir- 
mes cimientos los principios de Libertad, Igual- 
dad y Fraternidad, por los que luchan hoy todos 
los pueblos de Europa contra sus tiránicos opre- 
Sores. 

»Recibid, VY.. HH.*., el abrazo fraternal que os 
enviamos con los signos, palabras y toques que 
nos son conocidos desde este lugar inaccesible á 
las miradas de los profanos. l 
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»Traz.. en los valles de Mántua (1) á los 7 dlas 
del mes de Octubre de 1811 (€e.*. y.”.). 


»Por el Gran Oriente de España, 
»Firmado: CUETO 33".:. 


»Por el Consejo Supremo de España, 
»Firmado: VADILLO 33".-. 


»Por el gran Oriente español (2), 
»Firmado: TINAM 7.* 33".-. 


»Por el Supremo Consejo de España, 
»Firmado: AZANZA 33".-. 


»Por el Gran Oriente de Portugal, 
»Firmado: Souza 33".'.» 


Ignoramos si el precedente documento fué acep- 
tado por los Jefes de los Orientes respectivos, cuya 
representacion tenian los firmantes, pues entre és- 
tos sólo figura Azanza con el carácter de Gran Co- 
mendador del Supremo Consejo afrancesado y es- 
tablecido en 1805 por el Conde de Grasse- Tilly, y 
los demás como apoderados de sus respectivos 
grupos masónicos. Pero es de suponer que todos 
aceptarian las conclusiones más arriba copiadas, 
pues su espíritu y letra se ajusta en un todo á los 
principios de la secta. 

Lo que no admite duda es que las capitulaciones 


(1) Madrid, en el lenguaje masónico. 
(2) Este llamado, no sabemos si por sarcasmo, Oriente espa- 
ñol, era el que presidia Murat. 
(N. del A.) 


? 
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contenidas en el susodicho documento fueron cum- 
plidas por los masones, y á esto, y sôlo á esto, 
debe atribuirse la prolongacion de la -guerra de la 
Independencia, que pudo haber terminado con el 
triunfo de los españoles tres ó cuatro años ántes 


de la época en que terminó, á no haber puesto todo 


su empeño, tanto las lógias llamadas españolas 
como las francesas y afrancesadas, en contrarres- 
tar, bajo el pretexto de mitigar su fiereza, los efec- 
tos de una lucha, cuyos primeros episodios seña- 
lan las tremendas, pero necesarias justicias lleva- 
das á cabo por el elemento popular en las personas 
de no pocos afrancesados. i 

«El crecimiento de nuestra sublime Institucion» 
—escribia Azanza á fines de 1811 al Conde de Gras- 
se-Tilly, segun el borrador de una carta que, entre 
otros documentos masónicos del odiado y odioso 
consejero de José Napoleon, han llegado á nuestras 
manos—«es causa de que ya sean más raros los 
excesos vandálicos cometidos en un principio por 
el populacho fanatizado contralas tropas auxiliares 
de S.M. Hoy, desgraciadamente, prosigue la guerra, 
más que por la voluntad de los partidarios del prín- 
cipe Fernando, por las predicaciones de clérigos y 
frailes, pero cabe á los amantes de la humanidad 
la satisfaccion de haberla mitigado mucho. Las tro- 
pas de S. M. I. encuentran ciertamente la resisten- 
cia propia de toda guerra ántes de apoderarse de 
las plazas ocupadas por los ilusos (los ilusos eran 
los defensores de la integridad de la pátria), pero 
una vez posesionados de ellas, tienen la seguridad 
de ser bien recibidas, gracias á la fraternidad ma- 
sónica, que hace hermanos de siempre á los adver- 
sarios de la víspera.» 
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No necesitamos aducir otros testimonios, aunque 
alguno más pudiéramos citar, si lo reducido del 
espacio en que hemos de contener el presente en- 
sayo histórico nos lo consintiera, para dejar plena- 
mente demostrado el empeño de las lógias en dila- 
tar todo lo posible la evacuacion del territorio es- 
pañol por las tropas francesas, con el fin y objeto 
exclusivos de que las perversas doctrinas de la 
secta masónica arraigaran todo lo posible en el 
pueblo español, haciendo estéril todo esfuerzo en- 
caminado á lograr cristianas y tradicionales reivin- 
dicaciones,. 
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VI. 


FUSION MASÓNICA. 


No está en lo cierto Clavel al afirmar que á la ter- 
minacion de la ocupacion francesa en 1813 se dis- 
persó la mayor parte de los francmasones españo- 
les, suspendiendo sus trabajos, hasta que en 2 de 
Agosto de 1820 recobró sú actividad el Gran Orien- 
te español bajo el maestrazgo del Conde del Monti- 
jo y del hermano Beraza. 

Lo que ocurrió fué, que con la terminacion de la 
guerra de la Independencia se disolvieron los dos 
Orientes afrancesados, fundados respectivamente 
por el Conde de Grasse-Tilly, secundado por Han- 
necart y Azanza, y por Murat, Gran Duque de Berg, 
de quien fué lugarteniente el jefe del ejército inva- 
sor llamado Tinam. Varios de los miembros de di- 
chas lógias, los de nacionalidad francesa, salieron 
de España con el ejército invasor; pero los maso- 
nes españoles afrancesados, unos se incorporaron 
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álas lógias del Oriente del Conde del Montijo, y 
otros á las del Oriente fundado por el Conde de 
Tilly (Guzman), hermano del Conde de Grasse. 
Sucedió tambien que el régimen pseudo-tradicio- 
nal y de poder personalísimo de Fernando VII in- 
fundió temor á las lógias, en términos de que és- 
tas prosiguieron sus trabajos secretamente, y esto 
pudo dar ocasion á creer que estuvieran éstos sus- 
pendidos, pero de que no fué así tenemos algunos 
testimonios que nos permiten sentar la afirmacion 
de que la cadena masónica que desde hace más de 
un y está aprisionando al pueblo español no 
tuvo la solucion-de continuidad que Clavel supone. 
En primer lugar, continuaron trabajando las ló- 
gias militares bajo la direccion del General D. San- 
tos San Miguel, por renuncia del Conde de Tilly 
(Guzman), hermano del Conde de Grasse, y es- 
tas lógias, como Dios mediante verá el lector 
cuando se trate de todas las conjuraciones que pre- 
cedieron al antipatriótico pronunciamiento de las 
Cabezas de San Juan, no cesaron de maquinar por 
la vuelta al régimen constitucional hasta que con- 
siguieron sus propósitos en 1820. Subsistia, ade- 
- más, aunque anémico y desmembrado, el Oriente 
presidido por el Conde del Montijo, que en 1822 se 
fundió en el que por aquel entonces dirigia D. Anto- 
nio Perez de Tudela. Y por último, trabajó sin in- 
terrupcion un Oriente mixto compuesto de los ele- 
mentos de las lógias liberales y de las afrancesa- 
das dirigidas por Azanza, que en prevision de la 
derrota definitiva del ejército francés, y obedecien- 
do á instrucciones de los poderes ocultos de la ma- 
sonería, nombró su Gran Teniente Comendador á 
D. Agustin Argúelles, suministrando con esta de- 
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signacioón una nueva prueba de las inteligencias y 
acuerdos que existieron entre las lógias llamadas 
españolas y las francesas y afrancesadas durante 
la guerra de la Independencia. 

El texto del documento en que consta la susodi- 
cha designacion, y que en borrador conservado 
entre los papeles masónicos de Azanza ha llegado 
tambien á nuestras manos, demuestra hasta la sa- 
ciedad esas inteligencias y conciertos que unieron 
en una accion comun á los diveros Orientes en que 
se hallaba dividida la masonería en España á prin- 
cipios del presente siglo, para realizar de consuno 
la pérdida moral y material de España en el orden 
religioso, como en el político y en el económico, 
ya que, gracias al heroismo del pueblo español, ci- 
mentado en las creencias católicas, fracasó tras te- 
naz y empeñada lucha el propósito de convertir á 
* España en una colonia francesa. Su lectura es más 
elocuente que todos los encarecimientos que pudié- 
ramos hacer respecto del alcance del documento 
de que se trata, y por eso, sin más preámbulo, lo 
transcribimos á continuacion. 

. Dice así: 


« AD ONIVERSI TERRARUM ORBIS SOMNI ARCHITECTI GLORIAM 


»GRAN ORIENTE DE ESPANA 
»20.° dias de Sivan A.'.M..5573 (5 Junto 1813 €.*.U.*.) 
»AL ILUST.”. Y POD.*. H.. AGUSTIN ARGÚELLES. 
-»S.-.E.*.P.*. (Salud, Estabilidad, Poder.) 


»llust.'. y Pod.. H.:. 
. »El curso de los acontecimientos indica clara- 
| | A 
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mente que ha sonado la hora de un cambio profun- 
do y radical en los destinos de España. La empre- 
sa, mal interpretada por muchos y sólo compren- 
dida por algunos que tomara á-su cargo S. M. I. 
el gran Napoleon 1, puede considerarse como fra- 
casada en el ménos importante de sus aspectos, 
que es el de la permanencia en el Trono de su muy 
amado hermano José I, aunque no en lo que atañe 
á la tarea de libertar á la pátria de la esclavitud en 
que yacia bajo el dominio de la ignorancia y la su- 
persticion, mañosamente explotadas poru un fanatis- 
mo intolerante. 

»De temer es, sin embargo, que los vientos de 
retroceso traidos por la vuelta al antiguo régimen, 
qué considero inevitable, menoscaben, ya que no 
destruyan, la obra de progreso realizada durante 
los últimos años por todos aquellos que, aparte de 
algunos extravíos y excesos, vemos en la gran Re- 
volucion francesa el principio de la emancipacion 
de la Humanidad. Sospecha fundada existe de que 
esa borrasca que se cierne sobre España descar- 
gue, no sólo sobre las leyes progresivas, á cuya 
promulgacion en lo que á su espíritu toca hemos : 
contribuido por igual, aunque desde distintos cam- 
pos, los que tenemos la honra de haber sido inicia- 
dos en nuestra sublime fraternidad, sino tambien 
sobre las personas, que de un modo más que de 
otro, hemos creido defender los principios que son 
hoy el Código universal de las naciones civilizadas. 

»En tal situacion, creeria faltar al más sagrado 
de los deberes que mi cargo me impone si no pro- 
curara que en el naufragio de la libertad que vis- 
lumbro y en las probables represalias del fanatis- 
mo teocrático que presiento, quedasen á salvo los 
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cimientos de la Orden de libres francmasones, 
amenazada dela fiera persecucion de los poderes 
intolerantes. 

»Las luchas meramente políticas que accidental- 
mente han dividido á los que, pensando lo mismo 
en lo sustancial hemos disentido en lo accesorio, 
no han podido borrar ni han borrado de nuestros 
ánimos la idea de que sobre todas esas diferencias 
de forma campean y se elevan las obligaciones ju- 
radas por los que experimentamos el legítimo or- 
gullo de pertenecer á la augusta Orden masónica, 
cualquiera que sea el rito que profesen y las opi- 
niones diversas que sustenten sus afiliados en pun- 
tos secundarios que se rocen con la gobernacion 
del Estado. 

»Hoy más que nunca, y por las causas referidas, 
s necesario la union perfecta de los libres franc- 
masones, y para que esta union no sufra detrimen- 
to, hoy más que nunca es tambien preciso que su 
direccion no se halle comprometida por negligen- 
cias ó descuidos del que tiene á su cargo el honor 
y la responsabilidad de guiar á sus hermanos por 
la senda que conduce al logro de los fines á que se 
encamina nuestra humanitaria Institucion. 

»Pesadas y medidas por mí, en cumplimiento de 
los deberes que me- impone el cargo de Gran Co- 
inendador de este Supremo Consejo, todas las con- 
tingencias del porvenir, he creido que el primero 
de aquéllos era atenderá que dicho cargo, tan ne- 
cesario para que no se rompa la cadena de union 
que enlaza con los vínculos de la fraternidad á to- 
dos los francmasones, no quede huérfano de repre- 
sentacion en caso de una posible y repentina va- 
cante. Por esta razon he creido lo más conveniente, 
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en prevision de los sucesos políticos próximos á 
desarrollarse en España, agregar á mis funciones, 
con el carácter de Gran Teniente Comendador de 
este Supremo Consejo, á persona idónea por sus 
merecimientos y amor á la Orden, á fin de que, en 
un momento dado, pueda sustituirme por completo 
en las obligaciones de mi cargo. 

»Y como quiera que esas relevantes dotes, nece- 
sarias hoy más que nunca para regir en España los 
destinos de nuestra sublime Institucion, concurren 
en vos, Ilust.:. y Pod.'. H.*., de una manera supera- 
bundante, prévias las consultas del caso y el pare- 
cer favorable y unánime de este Supremo Consejo, 
he venido en nombraros, por el presente Bal.:., 
Gran Teniente Comendador de este Supremo Con- 
sejo del Gran Oriente de España regularmente 
constituido bajo los auspicios del Supremo Consejo 
de Charleston, con la facultad de sustituirme, sin 
necesidad de nueva designacion, si por ausencia 
indefinida ó por otra cualquiera circunstancia me 
viera obligado á abandonar el cargo de que legal- 
mente me hallo investido por mandamiento expre- 
so del Ilust.*. y Pod.:. H.*. Conde de Grasse-Tilly, 
Delegado del susodicho Supremo Consejo de Char- 
leston. 

»Recibid, Ilust.:. y Pod.'. H.'., el abrazo fraternal 
que os envio, con los signos, toques, palabras y 
baterías que nos son conocidas, por mí y en nom- 
bre de todos los miembros de este Supremo Con- 
'sejo. 

»M. AZANZA 33.” 
»Signado y rubricado.» 
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De este modo y en esta forma fué trasmitido el 
supremo poder de la masonería en España por el 
afrancesado Azanza al ¿lustre patricio D. Agustin 
Argúelles, y así se realizó la fusion completa del 
Oriente afrancesado que fundara el Conde de Gras- 
se-Tilly para preparar los caminos á la invasion 
francesa y el Oriente llamado español, que tambien 
fundara su hermano el Conde de Tilly, para hacer 
creer á los incautos que en la masonería no sólo 
habia franceses y afrancesados, sino tambien enér- 
gicos y decididos patriotas. 


VII. 


DE 1814 Á 1820. 


Trasmitido del modo que se ha visto en el capi- 
tulo anterior el poder masónico en España de las 
manos afrancesadas de Azanza á las liberales de 
Argúelles, puede decirse que las lógias entraron en 
un período de conjuracion subterránea para destruir 
el órden de cosas restablecido por Fernando VII al 
recobrar el poder absoluto que hasta su muerte, y 
excepto el lapso de tiempo comprendido entre los 
años de 1820 á 1823, fué, por decirlo así, caracterís- 
tico en todos los Monarcas de la casa de Borbon. 

Tal cambio de régimen no convenia á los planes 
de la secta masónica, que habia encontrado en la 
Constitucion de 1812 el punto de partida para sus 
futuras conquistas, y á restablecerla se dedicaron 
todos sus esfuerzos, valiéndose de la astucia' pri- 
mero y de la fuerza despues, para volver al siste- 
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ma constitucional, y preparar de este modo el adve- 
nimiento del régimen democrático que en los actua- 
les momentos nos tiene á punto de caer en los abis- 
mos del socialismo y de la anarquia, que son, como 
va se ha dicho, las dos últimas concentraciones 
precursoras del logro de los fines que se propuso 
el judaismo al fundar la masonería como elemento 
demoledor de la sociedad cristiana, 

Para ello comenzaron por rodear de indivíduos 
de dicha secta al Rey Fernando VII, sospechoso de 
mason, y, al decir de algunos escritores, iniciado 
en las lógias durante su permanencia en Valencey, 
siendo uno de los primeros que con más ahinco se 
mostraron partidarios del gobierno absoluto, y 
enemigos del sistema constitucional, el Conde del 
Montijo, que debió á esta evolucion el cargo de Ca- 
pitan General de Granada, donde estableció su Gran 
Oriente, que fué bien pronto uno de los focos de 
conspiracion más activos para preparar el resta- 
blecimiento de la Constitucion de 1812, 

Masones eran tambien D. Pedro Ceballos, cuñado 
de Godoy; D. Pedro Macanaz, D. José María Pizar- 
ro, el General Ballesteros y D. Martin Garay, Mi- 
nistros todos ellos de Fernando VII durante algu- 
nos años del período comprendido entre los de 
1814 á 1820. Mason era igualmente el General Cas- 
taños, que bajo el régimen absoluto desempeñó el 
cargo de General en jefe del ejército de Cataluña, y 
de quien dice D. Vicente de La Fuente en su Histo- 
ria de las sociedades secretas, traduciendo moco- 
suena mocosuena del escritor Jhon Thrut, que de- 
bió su salvacion, en una emboscada de los france- 
ses, en que cayó pocos dias ántes de la batalla de 
Albuera, á haber hecho el signo de destreza, en vez 
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de decir de mísería, que es el significado que tiene 
la palabra detresse. 

Mason era, asimismo, el Conde de La Bisbal, cu- 
yas evoluciones en sentido absolutista y constitu- 
cional son bien eonocidas en la historia, y maso-. 
nes eran tambien el Marqués de Mataflorida, el 
de Tolosa, el General D. Cayetano Valdés, el Doctor 

Luque, Médico de Cámara de Fernando VII, y mu- 

chos otros cortesanos y Consejeros reales, que pa- 

saban por acérrimos defensores del régimen ab- 

soluto. l 

Esto explica perfectamente cómo á pesar de las 
persecuciones políticas de aquel período que tanto 
exageran los masones, pudieron salvar la vida y 
áun la libertad muchos liberales caracterizados, en- 
treellos D. Antonio Van-Halem, uno de los masones 
más activos y alma de todas las conspiraciones en 
sentido constitucional, descubiertas desde 1814 has- 
¡a 1820. 

Otro auxiliar, y muy poderoso, de las lógias, una 
rez terminada la guerra de la Independencia, fué el 
ontingente de oficiales españoles prisioneros que, 
I hacerse la paz, regresaron á España. Todos, ó la 
tayor parte, habian ingresado en la masonería du- 
¡nte su permanencia en Francia, y al ser destina- 
S á los depósitos que se establecieron ínterin se 
s daba colocacion, convirtieron en otras tantas ló- 
ıs los citados depósitos, y de ellos partieron no 
20s Chispazos, precursores del incendio que en la 
ı de Leon primero, y luego en el resto de Espa- 

dió por resultado la vuelta al régimen consti- 
ional. i 
uede decirse, por lo tanto, sin incurrir en la más 
ima exageracion, que todos los elementos ofi- 


m, 


> 


74 LA MASONERÍA EN ESPAÑA. 


ciales de España se hallaban minados por la maso- 
nería durante el período á que nos referimos, pues 
sien la córte y gobierno de Fernando abundaban 
los masones, no hay necesidad de decir que lo eran 
lodos los que con alguna influencia militaban en 
las filas de los doceanistas. 

No fué, ni mucho ménos, como afirma Clavel, 
época de dispersion masónica la comprendida en 
los años de 1813 á 1820, Fué época de conspiracion 
masónica activa, constante y sin ningun intervalo, 
como lo demuestran las múltiples conjuraciones é 
intentonas que en cada uno de los años mencióna- 
dos se fraguaron, unas para restablecer simple- 
mente la Constitucion de 1812 con Fernando VII, 
otras para colocar de nuevo en el TronoáCárlos IV, 
con el carácter de Rey constitucional, y alguna, 
como la llamada del café de Levante, para traer de 
nuevo á'España á José Napoleon, y, finalmentt, la 
de Richard, cuyo objeto era asesinar á Fernan- 
do VII y establecer el régimen republicano. 

Lo que ocurrió, además, en aquel entonces, fué 
que la masonería repartió entre sus afiliados di- 
. Versos papeles para representarlos en las diversas 
y trágicas farsas que, segun lo que á los planes de 
la secta convenian, se representaban sucesivamen- 
te; y así vemos, por ejemplo, convertido en acér- 
rimo absolutista al Conde del Montijo, sin perjuicio 
de admitir en su lógia de Granada al mason Van- 
Halem y salvarle de una muerte cierta cuando fué 
descubierta una de las conspiraciones en que el fa- 
moso agitador tomó parte. 

Y así vemos tambien al mason Lozano Torres, 
iniciado en París en 1791, despues relojero en Cá- 
diz y Comisario luego, cargo del que fué exonerado 
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por sus prevaricaciónes, convertirse en Ministro 
de Fernando VII bajo el régimen absoluto y decla- 
rarse luego constitucional en 1816, evolucion que 


fué premiada durante los años de 1820 á 1823 con 
una plaza de Consejero de Estado. 

Y vemos igualmente al Conde de Tilly (Guzman), 
echándoselas de patriota en Bailén para obtener 
un puesto en la Junta Central de Cádiz y luego pre- 
parar una expedicion filibustera de 5.000 hombres 
para auxiliar á los insurgentes americanos. 

Porque no hay que perder de vista que mientras 
los poderes ocultos de la masonería fraguaban en 
la Península diarias conjuraciones para volver al 
régimen constitucional, al mismo tiempo trabaja- 
ban .á favor de los rebeldes de nuestras colonias 
ajo la direccion del judío Estéban Morin, fundador 
lel Supremo Consejo de Charleston. 

Iturrigaray y el Cura Hidalgo en Méjico; Miranda 
n Guatemala; Javier Mina, sobrino del guerrillero 
2 este apellido, en el Soto de la Marina; el General 
idalgo Cisneros, despues Ministro de Marina bajo 

régimen absolutista, en Buenos-Aires; y todos 
3 Diputados americanos en las Córtes de Cádiz, 
ron instrumentos de la masonería para sus- 
er á América de la dominacion española. 

OT cierto, que en el proceso que se siguió á Mi- 
da por haber proclamado la república en Cara- 
, Se vió de una manera palpable y patente la in- 
ncia de las lógias y su ascendiente en las esfe- 
del gobierno de Fernando VIT; pues preso por 
ropas españolas y sentenciado á muerte como 
lor á la pátria, fué trasportado á la Península 
afinado en la Carraca, donde falleció de muerte 
ral en 13816, sin lo cual es casi seguro que á la 
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vuelta del régimen constitucional habria figurado 
en el número de los héroes del sistema y obtenido 
aleun pingúe empleo en recompensa de su traicion. 

No contribuyeron ménos que los masones cita- 
dos otros marinos á la pérdida de las colonias de 
España en América, y entre varios hechos de los 
quémás contribuyeron á tamaña vergúenza merece 
citarse la entrega, que así puede llamarse á la sor- 
presa de que fué objeto de parte de los insurgen- 
tes de Buenos-Aires el Capitan de navío D. Miguel 
de la Sierra, que teniendo bajo su mando trece bu- 
ques de guerra y fuerzas superiores á las de los re- 
beldes, dejó que éstos apresaran dicha escuadri- 
lla, cuyos jefes, incluso el mencionado Sierra, se 
entretenian en jugar mientras se consumaba uno 
de los hechos más ignominiosos que registra la 
Historia. 

Tambien otro oficial de marina, D. Luis Coy, Ca- 
pitan de la fragata Esperanza, dejó apresar su bu- 
que en el Callao, y otro tanto les ocurrió en el gol- 
fo de Méjico al Capitan de fragata Espino, que man- 
daba la Céres, y al Capitan de fragata Capaz, que 
entregó el buque /sabel á los insurgentes en el puer- 
to de Talcahuano. 

En todas estas sorpresas, con dejos y vislumbres 
de traiciones, anduvo la mano de la masonería, 
cuyos agentes inundaron de lógias las colonias ba- 
jo la direccion del Supremo Consejo de Charleston, 
y la intervencion personalísima del judío Estéban 
Marin, varias veces citado en el trascurso de la 
presente obra. 

De este modo los poderes ocultos de la secta ma- 
sónica realizaron la obra abominable de arrebatar 
á España su poderío colonial, mientras que en la 
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masula atizaban la tea de la discordia con una 
rie de conjuraciones, de sobra conocidas para 
le nos detengamos en su narración minuciosa, 


1€, por otra parte, nos veda el corto espacio de 
te disponemos, para examinar, aunque sólo sea 
meramente, todos los sucesos en que ha interve- 
do la masonería desde los comienzos del presen- 
siglo hasta nuestros dias. ° 
Algunas de aquellas conjuraciones merecen, no 
stante, una especial atencion, y entre ellas se 
s ofrece la que tuvo por objeto asesinar á los Ge- 
rales Elío y Conde de La Bisbal, pues en tal cona- 
de crímen se ve de una manera palpable el do- 
' papel que desempeñaba la secta, segun sus afi- 
dos pertenecieran al número de los Consejeros y 
*tesanos de Fernando VII ó al de los doceañistas, 
2 en sus tenebrosas conspiraciones buscaban el 
dio de restablecer por la violencia el régimen 
¡Stitucional, 

labian las lógias decretado la muerte del Gene- 
Elío, por considerarle como el principal factor 
la abolicion del mencionado régimen; y por ser- 
sospechoso el Conde de La Bisbal, no obstante 
carácter de mason, á causa de sus veleidades 
íticas le sentenciaron á idéntica pena. 

ara llevar á cabo sus designios, falsificaron los 
¡jurados una órden del Ministerio de la Guerra, 
a que se mandaba á las autoridades de Valencia 
eevilla, dependientes respectivamente de ambos 
rerales, que se apoderasen de las personas de és- 
y que una vez lograda su prision, abrieran un 
undo pliego cerrado que á la falsa órden acom- 
aba, y que sin pérdida de tiempo cumplieran las 
JOSsiciones contenidas en dicho pHego. 
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Las autoridades de Valencia, á quienes pareció 
sospechosa la órden, no quisieron cumplirla sin 
pedir su ratificacion directamente al Ministro de la 
Guerra; pero las de Sevilla procedieron al arresto 
del Conde de La Bisbal, y sólo cuando vieron que 
en el segundo pliego se les ordenaba el fusilamien-: 
to del General mencionado, sin pérdida de tiempo, 
entraron en escrúpulos y mandaron propios á Ma- 
drid para obtener la ratificacion de un mandato tan 
extraordinario. 

El Ministro de la Guerra negó que hubiera dado 
semejante órden, y con tal motivo se instruyó la 
correspondiente sumaria, que dió por resultado la 
prision de uno de los oficiales de secretaría, cuya 
letra parecia ser la misma que la de las órdenes 
falsificadas. Pero, ¡oh sorpresa inexplicable para 
. los que no estaban al tanto de los procedimientos 
masónicos! Despues de algunos meses de proceso, 
el oficial de secretaría que ofrecia tales indicios de 
culpabilidad, no solamente fué absuelto, sino ade- 
más indemnizado con una pension por los disgus- 
tos y sinsabores que se le habian originado del 
proceso. De este modo se echó, como decirse suele, 
tierra al asunto, y esta es la fecha en que no se ha 
podido averiguar con certeza si la órden de fu- 
silar sin forma de proceso á los Generales Elío y 
Conde de La Bisbal partió de los masones doceañis- 
tas ó de los masones que servian de escudo á aqué- 
llos en los consejos de Fernando VII. 

Otra de las conspiraciones fraguadas por la ma- 
sọnería en el período que abraza el presente capí- 
tulo, fué la llamada del café de Levante de Ma- 
drid por una lógia de afrancesados, resto de las 
que existieron en España durante la guerra de .la 
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Independencia, y que tuvo por -objeto procurar la 
vuelta de José Napoleon á España durante el perío- 
do de la segunda y breve dominacion del Empera- 


dor Napoleon en Francia, conocido en la Historia - 


con el título de reinado de los cien dias. 

Los conspiradores, entre los que fGUrabaña un 
músico de la Capilla Real, cuyo nombre no se con- 
serva; el abogado D. Juan Antonio Hurtado, el Te- 
niente D. Ramon de Lata, y otros tres ó cuatro indi- 
víduos de escasa representacion social, fueron con- 
denados á penas relativamente levés, pues la ma- 
yor no excedió de seis años de prision, no se sabe 
si tambien á causa de la influencia de las lógias ó 
en atencion á que lo descabellado é irrealizable del 
plan descartaba la posibilidad de un peligro, ni s1- 
quiera remoto, para el régimen entonces impe- 
rante. 

Más sérias que la anterior fueron las conjuracio- 
nes de Mina en Navarra; de Porljer en Galicia; de 
Lacy en Cataluña; de Van-Halem en Múrcia, y de Ri- 
chard en Madrid; todas ellas hilos de una sola ma- 
quinacion fraguada en las lógias de Granada bajo 
la direccion del Conde del Montijo, no obstante su 
carácter de Capitan General de aquel reino y su 
aparente adhesion al régimen absoluto. 

De resultas de estas conspiraciones fueron sen- 
tenciados á muerte, y ejecutados, entre otros maso- 
nes de menor cuantía, Porlier, Lacy y Richard, y á 
punto estuvo de sufrir Van-Halem la misma suerte 
sin la eficaz proteccion del Conde del Montijo, que, 
no sólo consiguió dar largas al proceso, sino que 
obtuvo para Van-Halemuna entrevista con Fernan- 
do VII, á PRO de hacerle importantes revela- 
ciones. z 
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La entrevista se verificó, efectivamente, pero le- 
jos de hacer Van-Halem las revelaciones prometi- 
das, trató de persuadir á Fernando VII de lo con- 
veniente que para el mencionado Rey sería resta- 
blecer el sistema constitucional. Y tales debieron 
ser los argumentos presentados por el mason cons- 
pirador al mason coronado, á ser ciertas las ver- 
siones que suponen la iniciacion de Fernando VII 
en Valencey, que éste, no sólo no se enojó con Van- 
Halem, sino que, segun refieren algunos historia- 
dores, le regaló, al despedirle, un puñado de cigar- 
ros habanos, acompañando el obsequio con otras 
muestras de benevolencia, que hicieron concebir á 
Van-Halem, no sólo la esperanza de su libertad, 
sino el logro de sus planes políticos. 

Las vacilaciones de Fernando VII, si las tuvo, 
fueron de corta duracion, pues al cabo de pocos 
dias fué encerrado Van-Halem en las cárceles de la 
Inquisicion en Múrcia, de donde fué trasladado al 
cabo de algun tiempo á las prisiones del Santo Ofi- 
cio en Madrid, en las que permaneció hasta que el 
soborno de algunos dependientes del Santo Tribu- 
nal, mediante una suma importante de dinero, le 
proporcionó la libertad por medio de la fuga. 

Porque es de advertir que la audacia de los ma- 
sones llegó por aquel entonces á buscarse inteli- 
gencias dentro de las cárceles del Santo Oficio, blo- 
queado en Madrid por las lógias, gracias á un lo- 
cal destinado á oficinas militares, pared por medio 
de la casa ocupada por la Inquisicion, y desde el 
cual los afiliados á la secta establecieron una co- 
municacion con los encargados de la custodia de 
los presos y ejercian un constante espionaje sobre 
los familiares y jueces del Tribunal de la Fe. 
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Ménos ortinados que Van-Halem fueron Por- 
lieren Galicia y Lacy en Cataluña, no obstante el 
interés que en salvar la vida de este último demos- 
tró el General Castaños, que por su carácter de ma- 
son estaba obligado á librar de la muerte á su her- 
mano en masonería. 

Entre los cargos que se hicieron á Porlier figu- 
raba una carta dirigida á su cuñado el Conde de 
Toreno, por la que se vino en conocimiento de que 
ambos eran masones, si bien la participacion del 
Conde de Toreno en la intentona de Porlier no pu- 
do ser comprobada. 

En Cuanto á Lacy, el General Castaños, como jefe 
superior de las fuerzas militares de Cataluña, se 
vió obligado á sentenciarle á muerte, pero sus es-: 
fuerzos para salvarle la vida se vieron bien paten- 
tes en el texto de la sentencia, en la que se decia 
que el levantamiento en armas de Lacy contra el 
régimen existente no se hallaba probado, á pesar 
de haberle sorprendido al frente de dos compañías 
de soldados y en armas á favor del régimen cons- 
titucional. 

Además de esto, el General Castaños, á pretexto 
de consultar la forma en que debia cumplirse la 
sentencia, hacia ciertas consideraciones sobre el 
mal efecto que podria producir el que fuera pública, 
tratándose de un jefe del ejército de los méritos y 
- servicios de Lacy, todo ello con la intencion mani- 
fiesta de infundir en el ánimo desconfiado de Fer- 
nando VII algunos recelos acerca de las consecuen- 
cias desagradables que para la consolidacion de su 
reinado pudiera traer el cumplimiento de la sen- 
lencia. 

Alguna impresion hicieron en Fernando VII los 
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artificiosos recursos del General Castaños para 
salvar la vida á Lacy, pero la necesidad de hacer 
un escarmiento que atemorizase å los revoltosos 
pudo más que aquella impresion pasajera, y Lacy 
fué pasado por las armas en tos fosos del castillo 
de Bellver el dia 5 de Julio de 1817. 

Anterior á la conjuracion de Lacy fué la del Co- 
misario de guerra D. Vicente Richard, fraguada 
contra la vida de Fernando VII por el sistema 
triangular del mason inglés Weissaupth, y que con- 
siste en que el jefe de la secta inicie á dos indiví- 
duos, cada uno de éstos, á su vez, á otros dos, y de 
este modo se va multiplicando el número de los afi- 
liados, sin que éstos tengan más relacion unos con 
otros que aquélla que mantienen con el mason que 
les ha iniciado y la que cada. uno de ellos tiene con 
los dos indivíduos á quienes inicia. De este modo 
el secreto masónico se guarda cor más facilidad, 
pues aunque alguno de los iniciados intente entre- 
gar á sus compañeros, sólo puede hacerlo respecto 
de tres, y los demás se salvan, á causa del rompi- 
miento de las relaciones que por el sistema indica- 
do une entre sí á todos los miembros de la secta. 

La conspiracion Richard, como ya hemos dicho 
anteriormente, tenia por objeto asesinar á Fernan- 
do VII para establecer en España el régimen repu- 
blicano. Dos medios se propusieron para llevar á 
cabo el proyecto: el primero consistia en dar muer- 
te al Rey en la casa de una de sus cortesanas de ba- 
ja estofa, á fin de que el ludibrio que para la memo- 
ria de Fernando VII se siguiera de su muerte en se- 
mejante lugar, contribuyera á hacer aborrecible la 
institucion cuyo representante á tales bajezas se 
entrega; el segundo medio consistia en asesinar 
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| Rey en el paseo de Atocha, cuando se apease del 
arruaje, segun acostumbraba á verificarlo todas 
is tardes, con objeto de dar unas cuantas vueltas 


pié por el mencionado paseo. 

Prevaleció este último plan, y horas ántes de po- 
erse en ejecucion fué delatado por dos sargentos 
e marina, precisamente los que pertenecian al 
ángulo de Richard, jefe de la conjura. La falta de 
»municacion entre dicho triángulo y los demás 
rmados por el resto de los conspiradores hizo 
»spechar á éstos que habian sido delatados, y to- 
>S ellos se ocultaron para huir del castigo que 
s amenazaba. 

Richard, ignorante de la traicion de sus dos ini- 
1dos, buscó á éstos para avisarles del peligro, 
ro fué preso por ellos y entregado á las autori- 
des, que en breve plazo le juzgaron y sentencia- 
1á la última pena, que fué con igual brevedad 
cutada. 

son todas estas conjuraciones aisladas coincidia 
conspiracion permanente urdida por el Gran 
ente de Granada, en combinacion con las lógias 

Murcia, Cartagena y Alicante, y de la que fueron 
tores, además del Conde del Montijo y Van-Ha- 
1, el Brigadier Torrijos, los oficiales de artillería 
ñez Arenas y Lopez Pinto; Murfi, Capitan de fra- 
a; D. Facundo Infante, Comandante de Ingenie- 
, y, andando el tiempo, Presidente del Congreso 
los Diputados en el bienio progresista de 1854-56; 
Eusebio Polo, oficial de Estado Mayor y uno de 

que más contribuyeron á la fuga de Van- 
lem de las cárceles de la Inquisicion de Madrid; 
Magistrado Romero Alpuente, Roten, Quiroga, 
:0-Agúero, D. Evaristo San Miguel, Latre y 
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mil otros cuyos nombres sería prolijo enumerar. 

Uno de los focos de aquella conspiracion perma- 
nente fué la lógia que en Alcalá de Henares, y á la 
sombra del Colegio de Ingenieros militares, dirigia 
el Comandante de dicho cuerpo, D. Facundo Infan- 
le. En ella encontró un refugio Van-Halem cuando 
se fugó de la cárcel de la Inquisicion, y puede decir- 
se qùe sirvió de lazo de union entre los conspira- 
dores de Galicia, Aragon, Cataluña y Navarra, y los 
de Andalucía, Múrcia, Valencia, Cartagena y Ali- 
cante. 

La circunstancia de haber sido destituido. del 
cargo de Capitan General de Granada el Conde 
del Montijo, obligó á éste á trasladar á la córte su 
Gran Oriente, y desde entonces puede decirse que 
todos los trabajos de conspiracion contra el régi- 
men absoluto se fraguaron en Madrid y en las Ba- 
leares, donde se hallaba desterrado Argúelles, Gran 
Maestre de los Orientes afrancesados, que puso bajo 
su direccion Azanza. 

Preso el Conde del Montijo, desterrado Argúelles 
y fugitivo Van-Halem, puede decirse que la direc- 
cion de los asuntos masónicos pasó á manos de un 
Directorio, compuesto de D. Facundo Infante, don 
Eusebio Polo, el Brigadier Torrijos, D. Juan O'Do- 
noju y D. Evaristo San Miguel, que á la vez diri- 
gian los trabajos de conspiracion contra el régimen 
absoluto. 

En estos dobles trabajos masónicos y revolucio- 
narios tomó tambien parte Lozano Torres, que ha- 
biendo cesado en 1816 en el cargo de Ministro de 
Gracia y Justicia, volvió su casaca por la cara do- 
ceañista, pasando sin la menor transicion de Minis- 
tro absolutista á conspirador constitucional, 
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A esta especie, aunque con intermitencias abso- 
utistas, pertenecia tambien el Conde de La Bisbal, 
econciliado con los masones despues de la mala 
pasada que éstos trataron de hacerle en la famosa 


«onjuracion de las órdenes falsificadas, que en poco 
«stuvo de costarle la existencia. Con él contaron 
os jefes militares D. Evaristo San Miguel, Roten y 
Juiroga, para sublevar en 1819 la guarnicion de An- 
lalucía, en combinacion con los provinciales de Ga- 
icia, que mandados por Latre y el Brigadier Vargas 
e preparaban á proclamar la Constitucion de 1812. 
Jara lograr sus propósitos, los conspiradores de 
andalucía se dieron cita en el Palmar, cerca del 
uerto de Santa María, y allí citaron al Conde de 
a Bisbal para que se uniera á ellos y todos juntos 
ieran el grito de rebelion. | 
Pero la trama llegó á oidos del Gobierno, que or- 
anó al Conde de La Bisbal que, sin pérdida de tiem- 
> ni excusa alguna, prendiese á los conjurados. Y 
Conde, bien fuera porque la órden le hallara en 
1a de sus intermitencias de fervor absolutista, ó 
que es más probable, porque tuviera indicios de 
1e el Gobierno desconfiaba de su lealtad, se con- 
rtió de conspirador en defensor del órden de co- 
«sestablecido, y fué, efectivamente, al Palmar, con 
zen número de fuerzas militares, é hizo prisione- 
„s á sus compañeros de conjura. 
No.le valió, sin embargo, la treta, porque Fer- 
indo VII le destituyó del mando del ejército de 
rdalucía, ordenándole que inmediatamente se pre- 
ntara en Madrid para dar cuentas de su conducta. 
sta determinacion y los escarmientos hechos en 
sunos de los autores de la sublevacion de los pro- 
nciales de Galicia fueron los últimos actos de 


y 


energía del Gobierno absolutisia en el período que 
abraza el presente capítulo. Pues minado el ejér- 
cito por las lógias, inficionada de los errores de la 
secta la magistratura y soliviantada una parte del 
pueblo por las predicaciones masónicas, bastó que 
los sublevados en las Cabezas de San Juan pudie- 
ran sostenerse en armas durante breve espacio de 
tiempo para que el régimen absoluto diera en tier- 
ra con el estrépito y la ignominia que, Dios me- 
diante, verá el lector en el siguiente capítulo. 
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VIII. 


LA MASONERÍA EN 1820. 


El inícuo pronunciamiento de Riego en las Cabe- 
zas de San Juan halló minado al régimen absolutis- 
ta por seis años de constantelucha contra las lógias, 
cuyos agentes habian logrado introducirse hasta en 
las gradas del Trono. El lector ha visto que en los 
Consejos de Fernando VII tuvieron intervencion los 
masones, y ha visto tambien que los cargos milita- 
res de más responsabilidad, empezando por el de 
Ministro de la Guerra, estuvieron en más de una 
ocasion en manos de afiliados á las lógias, y esto 
explica la causa de que á una conjuracion sucedie- 
ra otra, ó, por mejor decir, que la conjuracion fue- 
ra contínua, sin que sus parciales fracasos fueran 
causa suficiente para detener sus progresos. 

De otro modo el pronunciamiento de Riego ha- 
bria sido fácilmente sofocado, pues el héroe de las 
Cabezas anduvo vagando durante muchos dias en- 
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tre Cádiz y Córdoba, más como fugitivo que como 
jefe de una insurreccion triunfante, 

De los 1.600 hombres que habia sublevado en la 
isla de Leon apenas si le quedaban 500, desmorali- 
zados y sin disciplina, y sien tal estado logró pe- 
netrar en Córdoba, fué porque no le pusieron obs- 
táculo las tropas realistas, cuyos jefes y oficiales 
en su mayor parte se hallaban tambien afiliados á 
las lógias; y si un resto de respeto á la disciplina 
militar les impedia sublevarse, el vírus masónico 
de que estaban inficionados paralizaba su accion 
en contra de los insurreetos. 

Galicia primero, Navarra y Aragon despues, se- 
cundaronel pronunciamiento de Riego, á quien vino 
á dar el triunfo el famoso Conde de La Bisbal, que 
encargado por el Gobierno de Fernando VII de po- 
nerse al frente del ejército de Andalucía, cargo del 
que poco ántes habia sido separado, en vez de irá 
combatir á los pronunciados se sublevó en Ocaña 
con la fuerza que encontró en dicha poblacion, y de 
este modo precipitó el pronunciamiento de Madrid, 
ante el cual Fernando VII llamó al mason Balleste- 
ros, encargándole del Gobierno y disponiendo la 
convocatoria de Córtes y el juramento de fidelidad 
á la Constitucion de 1812. 

Triunfante de este modo la masonería, su prime- 
ra hazaña fué asaltar en todas partes las cárceles 
de la Inquisicion. De las de Santiago sacó al Con- 
de del Montijo, que habia ido á dar en ellas por sus 
manejos masónicos y revolucionarios, y de todas 
ellas, despues de un escandaloso saqueo, á todos 
los masones que en las mismas se encontraban. 

Hecho esto procedió la secta á reorganizar sus 
fuerzas, y para ello comenzó por obligar al Conde 
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del Montijo á renunciar á su cargo de Gran Maestre 
del Oriente de España en la persona de D. Agustin 
Argúelles, que á su vez constituyó un Supremo Con- 
sejo, del que formaron parte el Conde de Toreno, 
Martinez de la Rosa, Canga-Arguúelles, el Capitan 
de navío Capaz, Mendizábal, Lozano Torres Mori- 
llo y D. José Campos, Director de Correos. 

Algunos escritores otorgan la jefatura de la ma- 
sonería al susodicho Campos, pero sólo fué Secre- 
tario del Supremo Consejo, y como tal firmante de 
los acuerdos del mismo, lo que pudo dar motivo 
al error en que incurren los mencionados autores. 

Del Gran Oriente, trasmitido por Azanza á Ar- 
gúelles en 1813, salió la rama masónica conocida 
con el nombre de Comuneros de Castilla, cuyo Su- 
premo Consejo se formó bajo la presidencia de Ro- 
mero Alpuente, primero, y despues de Riego; de es- 
te nuevo Oriente fueron Vocales Alcalá Galiano, Is- 
turiz, Arco-Agúero, O'Donoju, Lopez Baños y otros 
igualmente significados por su radicalismo revolu- 
cionario. 

Quizás á algunos les parezca extraño que los ma- 
sones, una vez triunfantes, dividieran sus fuerzas 
del modo que dejamos indicado en vez de unificar- 
las en un solo Oriente. Pero aparte de los motivos 
expuestos por el mason Leandro Tomás Pastor en 
sus Apuntes históricos de la Orden de Caballeros 

JFranemasones en la Lengua ó Nacion española, y 
que consistian, como ya hemos visto, en echar la 
responsabilidad de los excesos y crímenes de la 
secta sobre otra sociedad secreta de la que pudie- 
ra renegar la masonería, por decirlo así, conserva- 
dora, cuando le conviniera, existia para tal divi- 
sion una razon de maquiavelismo masónico que 
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por sí sola explica muchos que de otro modo pa- 
sarian por verdaderos arcanos políticos, 

Es evidente que si la masonería, al triunfar en 
España, hubiera reunido en un solo partido á todos 
sus miembros, pronto se hubiera gastado y des- 
acreditado completamente á los ojos del pueblo es- 
pañol, que en vista del fracasohabria vuelto los ojos 
al régimen tradicional y procurado con ahinco su 
inmediatorestablecimiento; mientras quedivididas, 
en la apariencia más que en la realidad, las fuerzas 
del liberalismo y de la masonería, sólo resultaria 
gastada y desacreditada una de sus fracciones y las 
demás seguirian desempeñando su papel de reden- 
toras del pueblo. Y áun en el caso de que éste los 
midiese á todos por el mismo rasero, la esperanza 
de que acabarian por despedazarse unos á otros en 
sus luchas y disensiones intestinas, sería causa de 
que se paralizara, ó disminuyera cuando ménos, la 
accion de los buenos, entretenidos con la falsa 
creencia de que bastaban los liberales para des- 
truirse recíprocamente sin necesidad de que nadie 
se tomase el trabajo de combatirlos, 

Y esto, que ocurrió en 1820, ha seguido ocurrien- 
do despues y ocurre actualmente; y merced á tal 
táctica, la masonería sigue imperando en España, 
y los que sólo ven la política de la parte de afuera 
del escenario, toman por lo sério esas luchas en que 
los distintos partidos liberales parece que van á des- 
pedazarse, cuando en realidad á quien están despe- 
dazando es á España, víctima condenada á segura y 
desastrosa muerte por todos esos partidos que han 
sabido aplicar la fórmula de la variedad en la uni- 
dad á todos sus actos y aspiraciones. 

A cada division política, sépalo de una vez el lec- 
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tor, corresponde una division masónica, y lo mis- 
mo cada uno de los partidos liberales que los di- 
versos Orientes ó grupos masónicos dentro de una 
misma nacion, son á manera de regimientos de un 
mismo ejército á las órdenes de un solo y único 
General. Y de igual modo que en las maniobras 
militares unos regimientos parecen pelear con otros 
y se dan cargas á la bayoneta y de caballería, y 
atruenan el espacio los fuegos de la fusilería y arti- 
llería, y, sin embargo, nada de eso es realidad, y sí 
sólo ficcion ó figura de un verdadero combate, así 
tambien en las luchas de los partidos liberales 
abundan los simulacros más que las batallas, y és- 
tas suelen terminar sentándose alrededor de la 
mesa del presupuesto, juntos y bien avenidos, los 
que dias y áun horas ántes se combatian, al pare- 
cer, con gran fiereza. 

Verdad es que en esos simulacros bélicos de la 
polftica suele correr la sangre, pero repárese que 
esa sangre no es la de los jefes de los partidos ni la 
de ninguno de sus conspícuos personajes, sino la 
de los desdichados instrumentos ó gente menuda, 
que viene á servir de carne de cañon para que se 
encumbren los titiriteros políticos, que por turno 
explotan las desventuras de la pátria. 

Y dicho esto á modo de digresion, necesaria para 
-que el lector se explique sin necesidad de nuevas 
aclaraciones lo que son y lo que significan las divi- 
siones de los partidos y de las lógias, pasemos á 
anudar el hilo de nuestro relato en el punto en que 
lo dejamos, despues de mencionar la reorganiza- 
cion de los Orientes españoles como consecuencia 
del triunío de los constitucionales sobre los absolu- 


tistas en 1820. 
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Constituidos del modo que queda dicho ambos 
Orientes, el de Argúelles tomó posesion del poder 
en la persona de su Gran Maestre, cuyo primer cui- 
dado fué entrar á saco en el Tesoro público para 
enriquecer á las lógias y á los afiliados á ellas. 

Sobre este punto es curioso y muy instructivo lo 
que dice Sierra Comas en sus Misterios de las sec- 
tas secretas, obra contemporánea de los hechos que 
narra y de incuestionable autoridad en este punto, 
por hallarse su autor muy al tanto de los sucesos 
ocurridos en aquel entonces. De Lozano Torres dice 
que siendo Tesorero de Hacienda malversó 80 mi- 
llones de reales, que fueron á ingresar en totalidad 
ó en gran parte en las arcas del Gran Oriente; de 
Argúelles, que giraba por millones de una manera 
escandalosa; de Toreno, de Mendizábal y de Canga- 
Argúelles, que estando pobres como el dia que na- 
cieron, se vieron ricos de la noche á la mañana, 
hasta el punto de poder dotar Canga-Argúelles á 
una hija suya en la suma de 320,000 reales en oro. 

Con estos datos, y sin recurrir á otros, hay más 
que suficiente para que el lector se halle al tanto 
de la moralidad masónica y para que se explique 
cómo han podido desaparecer en brevísimo espa- 
cio de tiempo los productos de ¿ncautaciones, pre- 
supuestos extraordinarios, empréstitos y demás 
sangrías hechas por los Gobiernos del liberalismo 
en las venas de la ántes próspera y dichosa, y hoy 
miserable y desventurada España. 

Con tales alicientes no es de extrañar el incre- 
mento que en 1820 tomó la masonería, ni que se 
apresurasen á alistarse en sus filas todos los que 
buscaban por medio de la política el logro de sus 
ambiciones. Ya hemos visto que á ella pertenecie- 
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ron el Conde de Toreno, Martinez de la Rosa, Can 
ca-Argúelles, Mendizábal, Alcalá Galiano, Istúriz, 
y otros muchos que como Istúriz fueron, andando 
los tiempos, personajes conspicuos del partido 
moderado. D. Manuel de la Pezuela, hermano del 
actual Conde de Cheste y mason tambien en aque- 
llos tiempos, aunque despues se separó de la secta 
con muestras de arrepentimiento por haber perte- 
necido á ella, decia, segun La Fuente, que todos 
los que figuraron poco ó mucho en política afilia- 
dos á los partidos liberales en la época de 1820 á 
1823 eran masones, aunque no todos tuvieron des- 
pues la franqueza de confesarlo. i i 

Resulta de esta declaracion que ninguno de los 
partidos que desde entonces acá han venido des- 
gobernando á España puede librarse de la nota de 
masonismo, pues todos ellos se han formado con 
masones, á causa de que, como ya hemos visto 
por el testimonio de D. Manuel de la Pezuela, 
todos los personajes que dieron forma á esos par- 
tidos como instrumentos para consolidar en Es- 
paña el régimen liberal, pertenecieron á la mencio- 
nada secta, y de ella recibieron las primeras inspi- 
raciones. 

El lector, Dios mediante, verá en los capítulos 
sucesivos de la presente obra confirmada, de una 
manera que no deje lugar á género alguno de duda, 
la mencionada declaracion y la consecuencia lógi- 
ca que a priori hemos deducido de la misma. 


Z 


IX. 


LA PÉRDIDA DE AMÉRICA. 


Que este tristísimo acontecimiento, una de las 
más grandes vergúenzas que registra la España 
contemporánea, fué obra preparada y realizada 
por las lógias, es cosa que se halla fuera de toda. 
duda y que en vano intentarán negar los masones; 
tal es el número de pruebas verdaderamente abru- 
madoras que contra ellos se levantan, señalándo- 
les como autores de la desmembracion de la pá- 
tria. 

Ya se ha visto en la primera parte de la presente 
obra cómo á fines del siglo XVIII trabajaban 
las lógias para segregar de la dominacion de Espa- 
ña sus posesiones en América, y ya se ha visto 
tambien en uno de los capítulos anteriores que 
masones fueron los que en Guatemala, en el Perú 
y en Méjico, levantaron la bandera de rebelion con- 
tra la Metrópoli, y masones tambien los marinos 
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de la escuadra española que entregaron sus buques 
á los insurrectos. 

Pero todavía con ser este conjunto de pruebas 
irrecusables testimonios elocuentísimos de los tra- 
bajos llevados å cabo por las lógias contra la inte- 
eridad de la pátria, aún hemos de añadir algunos 


pormenores que confirmen esas pruebas y testi- 
monios, en términos tan claros y evidentes que de- 
jen bien sentado este punto, y á la secta masónica 
en el lugar que le corresponde. 

Ya hemos declarado tambien en capítulos ante- 
riores que la direccion de los trabajos separatistas 
llevados á cabo por los masones peninsulares y 
americanos corrió á cargo del Supremo Consejo de 
Charleston, por medio de los agentes Cerneau y La 
Motte, que llenaron de lógias todo el continente 
americano y las islas que todavía formaban con 
aquél parte del territorio español. 

Entre estas lógias y los filibusteros se estableció 
un lazo de union, y unas y otros se dedicaron á la 
tarea de seducir á los jefes y oficiales de las fuer- 
zas expedicionarias que se mandaban desde la Pe- 
nínsula, empresa por lo demás fácil, pues casi to- 
dos salian para América imbuidos en los errores 
masónicos. 

A precipitar este movimiento separatista contri- 
buyó el restablecimiento del régimen constitucional . 
en 1820, y áun el mismo Fernando VII, que ate- 
morizado de los excesos de la revolueion triunfan- 
te, pensó refugiarse en Méjico, como años anterio- 
res lo proyectó tambien Cárlos IV, y escogió como 
instrumento de sus planes al traidor Itúrbide, que 
pasaba por muy realista y personalmente adicto 
á Fernando VIT, y que por sus concusiones y robos 
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al Estado se hallaba sujeto á varios procesos, de los 


que sólo podia esperar una condena infamante. 
A este Itúrbide se le confió la empresa de procla- 


mar en Méjico el régimen absoluto, y para ello, y á 
pretexto de que las condujera á Filipinas, se le en- 

. tregaron fuertes sumas de dinero, á sabiendas de 
que, por quedarse con ellas, sería capaz de llevar á 
cabo la más arriesgada empresa, y así fué efecti- 
vamente. 

Sólo que en vez de proclamar Itúrbide el gobier- 
no absoluto, apenas se vió fuera de la capital pro- 
clamó la independencia de Méjico, dando alientos 
ála rebeldía de que fueron fautores Iturrigaray y 
el Cura Hidalgo. , 

- El Virrey de Méjico, Apodaca, reunió fuerzas para 

- +sofocar la insurreccion, pero las lógias de la Penín- 
sula, cuyos miembros ejercian la mayor influencia 
en los asuntos del Estado, valiéndose del Diputado 
americano Ramos Arispe, consiguieron la destitu- 
cion de Apodaca, y que fuera nombrado en su lugar 
el mason OʻDonoju, que tan luego como llegó á Ve- 
racruz se puso al servicio de los rebeldes, entró en 
tratos con Ttúrbide, y no tuvo .reparo en formar 
parte de la junta separatista de Tacubaya. E A 

Para realizar esta negra traicion tuvo un auxi- 
liar eficacísimo en el mason D. Pedro Celestino Ne- 
grete, oficial de marina, que tambien se pasó al 
bando de Itúrbide, despues de entregar inícuamente 
á una parte de las tropas que permanecian leales 
á España. 

Algo parecido á lo que ocurrió en Méjico sucedió 
en el Perú, donde ejercia el cargo de Virrey D. Joa- 
quin de la Pezuela, cuya destitucion pidieron y lo- 
graron las lógias, poniendo en su lugar al General 
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Laserna, que desorganizó el ejército, persiguió å 
los españoles leales, y de este modo preparó la 
vergonzosa derrota de Ayacucho, de que fué uno dd 

los héroes el entonces Brigadier y mason D. Baldo- 
mero Espartero. 

Nadie ignora, por último, que el pronunciamien- 
to de las Cabezas de San Juan, tanto como la pro- 
clamacion de la Constitucion de 1812, tuvo por ob- 
jeto impedir que se embarcaran las fuerzas desti- 
nadas á combatir la insurreccion de las regiones 
del Rio de la Plata. Y es fama que entre los conju- 
rados corrió un verdadero rio de oro, suministrado 
por los separatistas americanos, en combinacion | 
con el Supremo Consejo de Charleston, centro di- 
rector de todos los manejos masónicos de que fué 
víctima España desde cuatro años antes de la guer- 
ra de la Independencia. 

Muchos más datos pudiéramos añadir en demos- 
iracion de que la pérdida de América fué obra de 
la masonería, pero con los expuestos basta para que 
no puedan librarse las lógias del estigma de trai- 
doras á la pátria, lo mismo en la Península abrien- 
do sus puertas al ejército invasor, como en las co- 
lonias españolas procurando y consumando su 
separacion de la Metrópoli. 


w i A. 


MASONES Y COMUNEROS.—NUEVAS SOCIEDADES 
SECRETAS.—LOS ANILLEROS. 


Derrocado el régimen absoluto y reemplazado 
por el constitucional, empezaron á dibujarse en las 
` lógias masónicas dos tendencias, representadas 
respectivamente por la masonería propiamente di- 
Cha, ó regular, presidida por D. Agustin Argúelles, 
y la masonería comunera, en la que hacia sentir 
su influencia el elemento militar, secundado por 
los radicalismos de Istúriz, Alcalá Galiano y Ro- 
mero Alpuente. 

La primera, una vez conquistado el poder, se hizo 
relativamente conservadora, mientras que la se- 
gunda, ávida de procurarse sus goces, extremaba 
su liberalismo al punto de considerar reaccionaria 
la Constitucion de 1812, y áun la Monarquía cons- 
titucional, que varias veces durante los tres años 
del mencionado régimen quiso sustituir con la re- 
pública. i 
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Obra de division la masonería, entraba en los 
planes de los poderes ocultos de la secta la exis- 
tencia de masones y comuneros, pero las exigen- 
cias de éstos llegaron á atemorizar á aquéllos, que, 
temiendo un golpe de mano de sus antiguos auxi- 
liares, quisieron desarmarlos disolviendo el ejérci- 
to de Andalucía, manejado por Riego, Lopez Baños 
y Arco-Agúero, que á su vez eran instrumentos del 
Gran Oriente comunero que en Madrid regentaban 
Romero Alpuente, Istúriz y Alcalá Galiano. 

Era Capitan General de Andalucía el General 
ODonoju, que todavía no se habia trasladado á 
Méjico para consumar la traicion que hemos men- 
cionado en el capítulo anterior. Y aunque como la 
mayor parte de los militares, estaba afiliado al ban~ 
do comunero, no tuvo más remedio que dar tras- 
lado á Riego de la órden que disponia la disolucion 
del ejército de Andalucía, mirado como un peligro 
por los masones de la obediencia del Gran did 
presidido por Argúelles. 

La órden halló la resistencia que era de esperar: 
de parte de los tres Generales arriba mencionados, 
y para impedir sus efectos suscribierop una expo- 
sicion á Fernando VII delatando á la masonería de 
Argúelles como un poder sometido á la influencia 
extranjera, que era necesario vigilar y tener á raya, 
para lo cual nada más á propósito que la continua- 
cion del ejército de Andalucía, «verdadero baluarte 
contra todas las codicias extranjeras y pogibies 
reacciones.» 

Fernando VII, no obstante la mencionada repre- 
sentacion, reiteró la órden de disolucion del ejér- 
cito de Andalucía, que se llevó á cabo, junta ó pró- 
ximamente con la caida del Ministerio Argúelles; 
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con lo cual, si quedaron descontentos los comine 

ros, no quedaron satisfechos los masones de la ca- 
marilla de Argúelles, aunque á decir verdad el po- 
der no salió de manos de las lógias durante el pe- 
ríodo constitucional. Pues Argúelles unas veces, 
otras Martinez“de la Rosa, tan pronto Feliu como 
el General San Miguel, la gobernación del Estado 
siempre andaba entre masones y masonizantes, y 
los poderes ocultos de:la secta nada perdian con 
ello. 


` Los comuneros, sin embargo, tomaron á pechos 
la disolución del ejército de Andalucía, y desde 
aquel momento no se dieron punto de reposo en su 
tarea de perturbar á España, y á este fin se sirvie- 
ron como de auxiliares de nuevas sociedades se- 
cretas, entre ellas la de los Carbonarios, que hizo 
su aparicion en España merced á la propaganda 
realizada en Cataluña por los italianos Pachiaroti 
y D'Atelly, y en Valencia y Andalucía por otro car- 
bonario apellidado Pechino. 

La organizacion del carbonarismo es bastante 
parecida al sistema triangular de Weissaupth, y 
sólo difiere en que, en lugar de formarse los esla- 
bones de la cadena masónica por tres afiliados, se 
forma por veinte, que son los miembros que cons- 
tituyen una venta, la que nombra un representante, 
que con los diez y nueve de otras tantas ventas . 
forman una venta superior, y así sucesivamente 
hasta formar la llamada alta venta, que es la que 
gobierna y dirige á toda la secta carbonaria. 

Además de ésta se introdujo en España otra, lla- 
mada Europea, de la que fué jefe en nuestra pátria 
el General Pepé, fugitivo de Nápoles. Su objeto, se-: 
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gun pomposamente anunció su autor, era la rege- 
neracion de Europa, aunque en realidad sólo fué 
una de tantas conjuraciones para establecer entre 
los pueblos de la raza latina el sistema repu- 
blicano. 

A la sombra de los Comuneros nacieron otra. 
multitud de sociedades más ó ménos secretas, 
siendo la principal de ellas la Landaburiana, fun- 
dada por Romero Alpuente, y que tomó su nombre 
del oficial de la Guardia Real, Landáburu, signifi- 
cado por sus ideas liberales y muerto por sus com- 
pañeros en una de las conspiraciones de la citada 
Guardia contra el régimen constitucional. 


Los masones de Argúelles no se descuidaron, por 
su parte, en buscar auxiliares que sirvieran de 
contrapeso á los radicalismos comuneros, y á este 
fin fundaron, bajo la presidencia del Príncipe de 
Anglona, la sociedad titulada de los Antilleros, que 
logró tener parte en la gobernacion del Estado con 
el Ministerio Feliu-Bardaji, salido de su seno. 

En rigor de verdad, los Anilleros no constituye- 
ron una sociedad secreta propiamente dicha. Fue-— 
ron más bien un bando político, como si dijéramos, 
el partido liberal-conservador respecto de los ma- 
sones de Argúelles, á quien pudiéramos comparar 
con los fusionistas, y de los Comuneros, que po- 
drian equipararse á los actuales republicanos. 

Todas estas sociedades se hallaban unidas por 
un lazo comun, y así fué cosa frecuente ver pasar 
de las lógias de Argúelles á las torres de los comu- 
neros, y de éstas á las ventas de los carbunarios ó 
á las reuniones de los Anilleros, á gran parte de los 
personajes políticos de aquellos tiempos, sin que 
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por eso perdieran su carácter de masones, como 
hoy es frecuente ver pasar del partido liberal-con- 
servador al fusionista, y de éste al republicano, y vi- 
ceversa, ámuchos de los personajes que viven y 
medran con la política, sin dejar por eso de ser to- 
dos liberales. 

El caso era, entonces, como lo es ahora, llevar la 
confusion y las divisiones al pueblo español, te- 
niéndole en agitacion constante, y distrayendo sus 
fuerzas para que no intentase ni intente una accion 
comun que le librara y le libre del liberalismo, á la 
manera de esos charlatanes que en la plaza públi- 
ca distraen con mil juegos la atencion del auditorio 
para llevar á cabo con más facilidad sus operacio- 
nes de escamoteo. 


XI. 


A 


DE 1821 Á 1823. 


N 


La necesidad de dejar el espacio suficiente en la 
presente .obra para narrar los sucesos en que ha 
tomado parte la masonería desde 1868 á la fecha, y 
que son casi en su totalidad desconocidos, pues 
ningun escritor católico se ha ocupado en reseñar- 
los por falta de antecedentes, nos obliga á sintetizar 
nuestro relato respecto de los acontecimientos ma- 
sónicos acaecidos hasta dicha época, y que con más 
ó ménos exactitud han sido reseñados por otros 
autores. 

Por esta causa hemos de pasar una rápida y su- 
cinta revista al período comprendido entre los años 
de 1821 á 1823, que no obstante su vertiginosa agi- 
tacion puede ser brevemente examinado, pues si 
sus accidentes fueron muchos, la síntesis de ellos 
puede-reducirse á la lucha del más y el ménos del 
liberalismo, consistente entonces, como ahora, en 


y 
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querer unos llegar por el atajo á realizar los fines 
masónicos, mientras que otros, más avisados y por 
ende más peligrosos, no querian adelantar un paso 
hasta tener la seguridad de pisar en terreno firme 
para no exponerse á una caida que retrasase inde- 
finidamente el plan de las lógias. 

Masones y comuneros caminaban al mismo fin, 
pero como declara el mason Leandro Tomás Pas- 
tor en sus Apuntes, copiados en la primera parte de 
la presente obra, los primeros iban paso á paso 
realizando sobre seguro los fines de la masonería, 
mientras que los segundos, con sus agitaciones y 
turbulencias daban ocasion á reacciones y protes- 
tas del sentimiento católico, que ponian en peligro 
los propósitos sectarios, que en más de una oca- 
sion estuvieron, por causa de las impaciencias co- 
muneras, á punto de fracasar definitivamente. 

Para impedir ese fracaso fundaron los masones, 
como queda dicho en el capítulo anterior, la socie- 
dad de los Anilleros, y la dieron elementos para su- 
bir al poder, quedándose aquéllos en segundo tér- 
mino, dirigiendo sus movimientos detrás de la cor- 
tina, como decirse suele. Pero los comuneros, por 
su parte, habian soltado demasiadas prendas para 
detenerse á mitad de camino, y en vista de las di- 
ficultades que los masones les ponian para el pron- 
to logro de sus fines, decidieron jugar el todo por 
el todo buscando en el establecimiento de la repú- 
blica el medio de destruir los obstáculos que se 
oponian á que llegasen á las últimas consecuencias 
revolucionarias, que por aquel entonces constituian 
la meta de las aspiraciones del liberalismo. 

En esta empresa no caminaban solos los comu- 
neros, sino que contaban con el apoyo de los ene- 
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migos de la Monarquía en Francia y en Italia, y en 
connivencia con los revolucionarios de estas dos 
naciones decidieron tentar la aventura, que á punto 
estuvo, en el primer tercio de este siglo, de trasfor- 
mar de una manera radical las instituciones políti- 
cas de la raza latina. 

El encargado de realizar este plan, en lo que á 
España se referia, fué Riego, que á la sazon se ha- 
laba de Capitan General de Aragon, y eficazmente 
le ayudaron en su empresa Romero Alpuente é Is- 
túriz, el que, despues, como tantos otros de los de- 
magogos de 1820, ingresó en el partido moderado 
y fué uno de sus más conspícuos personajes. 

La trama de Riego fué descubierta, y el castigo 
que recibió fué pasar á Lérida en situacion de cuar- 
tel; lenidad que demuestra la proteccion que los 
masones dispensaban á los comuneros, á quienes 
trataban, no como á enemigos, sino como á hijos 
mimados, áun en sus mismos extravíos, ó como 
á levantiscos, pero necesarios auxiliares en caso 
de una posible reaccion, como pudo verse cuando 
el espíritu puramente absolutista, en unos casos, y 
en otros el netamente católico, trató de poner tér- 
mino á la orgía masónica por medio de la fuerza, 
único recurso posible para que masones y comu- 
neros soltasen la presa de que se habian apo- 
derado. 

Así se vió, no obstante sus divisiones domésti- 
cas, unirse á masones y comuneros para oponer- 
se y desbaratar las conspiraciones que sigilosa- 
mente fraguaba Fernando VII con sus guardias 
para restablecer el régimen absoluto; y así se vió 
tambien cuándo la Junta Apostólica de Santiago y 
la Regencia de la Seo de Urgel buscaban el resta- 
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blecimienio de ese mismo régimen para restaurar 
las instituciones católicas abolidas por los libe- 
rales. | 

En estas circunstancias, masones y comuneros 
emulaban en crueldad y fiereza contra los absolu- 
tistas y católicos, como de ello dan testimonio los 
asesinatos del Venerable Obispo de Vich y de Vi- 
nuesa, Cura de Tamajon, el horrible suplicio orde- 
nado por el mason Mendez Vigo en las personas 
de 51 indivíduos adheridos á la Junta Apostólica de 
Santiago y las enormes crueldades llevadas á cabo 
en Cataluña por los Generales Mina y Riego, am- 
bos afiliados á la sociedad de los Comuneros. 

Verdad es queuna vez pasado el peligro volvian 
masones y comuneros á sus rivalidades intestinas, 
y que éstas fueron causa de que Argúelles, Gran 
Maestre de los masones y á la vez fundador de los 
comuneros, renunciase á su cargo, en el que le sus- 
tituyó D, Antonio Perez de Tudela, asociado con 
Calatrava y el General D. Evaristo San Miguel, que 
de las torres de los comuneros se volvió á las ló- 
gias de los masones, como de éstas pasaban á las 
primeras otros liberales en aquella época de cam- 
bios y evoluciones, muchos de ellos llevados á tér- 
mino, no por propio impulso, sino «obedeciendo á 
las órdenes de los poderes ocultos de la secta. 

En virtud de una de estas órdenes se fraguó en 
las torres de los comuneros una conspiracion en- 
caminada á asesinar á los masones Conde de To- 
reno y Martinez de la Rosa, que á los ojos de la sec- 
ta se habian hecho sospechosos de procurar la 
vuelta del régimen absoluto, paulatinamente y por 
medio de disposiciones que mermaran la soberanía 


de las Córtes. La sentencia no se llevó. á cabo, pero 
e 
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si dejaron de ser Ministros Toreno y Martinez de la 
Rosa, que se hicieron sustituir por un Ministerio 
anillero, para que, ámodo de cabeza de turco, reci- 
biera los golpes que los irritados comuneros que- 
rian asestar á-sus progenitores los masones. 

Este Ministerio anillero, y con él la sociedad que 
le daba nombre, desapareció despues de las jorna- 
das de Julio de 1822, en que los masones del Orien- 
te Perez de Tudela, ántes de Argúelles, volvieron á 
encargarse de la desgobernacion del Estado por me- 
dio de un Ministerio que presidió D. Evaristo San 
Miguel, y bajo cuya dominacion sedesarrollaronlos 
sucesos que dieron por resultado la intervencion 
francesa, el viaje vergonzoso de Fernando VII á Se- 
villa, y, por último, la caida del régimen constitu- 
cional. Antes de este acontecimiento fundiéronse en 
uno los Orientes masónico propiamente dicho y co- 
munero, bajo la direccion deunSupremo Consejo de 
que formaron parte D. Antonio Perez de Tudela, que 
luego delegó su autoridad masónica en Calatrava; 
D. Evaristo San Miguel, Romero Alpuente, que de 
Gran Maestre de los comuneros pasó á ser Presi- 
dente de la sociedad Landaburiana y luego ingresó 
de nuevo en la masonería llamada regular; Riego, 
Martinez de la Rosa, Mendez Vigo, el verdugo de los 
infelices prisioneros de la Coruña, y el Infante don 
Francisco, que en 1820 fué iniciado en la secta ma- 
sónica á instancias de su mujer la Infanta doña Lui- 
sa Carlota, de cuyos manejos sectarios daremos, 
Dios mediante, emotro capítulo de la presente obra 
algunos pormenores. 

Tambien perteneció á este Supremo Consejo el 
Jefe de policía de Madrid, Copons, furibundo abso- 
lutista en 1814, y despues, como tantos otros, acér- 
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rimo partidario del régimen constitucional de 1820 
á 1823, y que luego, como el Conde del Montijo y el 
de La Bisbal, cuando vieron que dicho régimen se 
hundia, trataron de caer en blando volviendo á ser 
absolutistas de la clase de templados, sin dejar por 
eso de servir á las lógias. Antes bien, para mejor 
hacerlo en los nuevos empleos que pensaban obte- 
ner á la vuelta del régimen absoluto, como ya lo hi- 
cieron antaño. 

Algunos, y entre ellos los Condes del Montijo y 
de La Bisbal, vieron frustrados sus propósitos, pero 
otros los vieron coronados por el éxito, y desde sus 
nuevos encumbramientos siguieron siendo instru- 
mentos de las lógias desde las esferas del Gobierno 
en el período de 1823 á 1831, que en el próximo capi- 
tulo nos proponemos examinar. ` 
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XII. 


DE 1823 Á 1831. 


La vuelta al régimen absoluto en 1823 no debe 
considerarse como una restauracion de las leyes y 
costumbres tradicionales de España, como muchos 
pretenden, deseosos, sin duda, de que la responsa- 
bilidad de los excesos que indudablemente come- 
tieron los Gobiernos de Fernando VII durante el 
período histórico que abraza el presente capítulo, 
recaigan sobre el Catolicismo, que ningun arte ni 
parte tuvo ni podia tener en ellos. 

La restauracion de 1823 fué pura y exclusivamen- 
te la del poder personalísimo, hasta cierto punto, 
* del Rey Fernando VII, y si es verdad que una vez 
restablecido el poder absoluto, hubo persecuciones: 
y áun atroces venganzas, unas y otras tuvieron por 
objeto tomar cruento desquite de los agravios infe- 
ridos á la Monarquía, pero en modo alguno casti- 
gar los ultrajes hechos á la Religion, para evitar 


~ 
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por medio de saludables escarmientos la repeti- 
cion de otros análogos. 

Cambió, sí, el sistema político, pero no se restau- 
raron en las leyes los principios católicos ó tradi- 
cionales, y esto dió orígen á que los Gobiernos que 
siguieron á la abolicion del período constitucional 
de 1820 á 1823, fueran odiados por los liberales y 
mirados con prevencion por los católicos netos, 
que al igual de aquéllos, fueron perseguidos cuan- 
do, vista la inutilidad de sus protestas y represen- 
taciones, se alzaron en armas en 1827. 

Verdad es que á tal estado de cosas contribuyó 
no poco Francia, cuya intervencion para el resta- 
blecimiento del régimen absoluto obtuvo Fernan- 
do VII, con la condicion de que no habia de ser res- 
tablecido el Santo Oficio, ni llevarse á sus naturales 
consecuencias el principio de la unidad católica, y 
este vicio de orígen de los Gobiernos absolutistas 
del último período del referido reinado fué causa 
de que no se extinguieran en nuestra pátria los fo- 
cos de perdicion que dejó la masonería, y que más 
tarde habian de volver á inficionar á España con 
sus deletéreos y mortíferos miasmas. 

Cierto es tambien que por decreto de 1.” de Agos- 
to de 1824, por otro de 25 de Setiembre y por un ter- 
cero de 9 de Octubre del mismo año, se dispuso la: ' 
disolucion de la masonería y la persecucion de los 
masones que en el término de un mes no se hubie- 
ren declarado como tales y retractádose ante sus 
respectivosPrelados, peroaparte delcastigo quesu-: 
frieron siete masones sorprendidos en trabajos ac- 
tivos en una lógia de Granada, los demás no fueron 
inquietados sériamente, pues las mismas autorida- 
des cuidaban de prevenirlos .para que no fueran 
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sorprendidos cuando se entregaban á las prácticas 
de la secta. A 

La Fuente refiere á este propósito el caso de una 
lógia de Tarragona que se negó á sorprender el.Ge- 
neral Sarsfield, fundándose en que nada adelanta- 
ria con ello, pues tenia por cierto que, caso de ser 
sorprendida, no tardarian en llegar órdenes de Ma- 

drid suspendiendo el proceso, y esto, unido á la 
- proteccion que las tropas francesas que ocupaban 
á Barcelona dispensaban á los masones, permitió 
á las lógias seguir funcionando, si no con el desca- 
ro que lo habian venido verificando durante el pe- 
ríodo constitucional, cuando ménos con la activi- 
dad suficiente para ir preparando el terreno á la 
vuelta al régimen constitucional, que algunos años 
más tarde se restableció sin nuevas intermitencias 
hasta la hora presente. 

La única alteracion que sufrieron por aquel en- 
tonces los trabajos masónicos, fué la que impuso 
la emigracion de los miembros de su Supremo Con- 
sejo, que en lugan de dirigir los asuntos de las ló- 
gias.desde Madrid lo verificaron desde Lóndres, por 
medio de una Junta, compuesta de Arguelles, Val- 
-dés, Canga-Argúglles y Alava, y desde París, por 
conducto de Martinez de la Rosa, Yandiola, Toreno 
- y Marqués de Pontejos. 

La comunicacion de la Junta masónica y revolu- 
cionaria de Lóndres con las lógias de España se 
verificaba por Gibraltar, y la de la Junta de París 
con las mismas lógias, por Cataluña y Baleares, 
por medio de emisarios secretos que trasmitian las 
órdenes de dichos centros á los masones residen- 
tes en España, y merced á estos hilos se fraguaron 
las conspiraciones de Torrijos, Valdés, Palarea, 
8 
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Mina, Milans, Chapalangarra y Miyar. En esta últi- 
ma corrió gran riesgo de ser ajusticiado D. Salus- 
tiano Olózaga, ya iniciado en la masonería por don 
Evaristo San Miguel, pero logró salvar la vida fu- 
gándose al extranjero. 

Con otro elemento de gran valía contaban las ló- 
gias en España cerca de las mismas gradas del 
Trono, y ese elemento no era otro que la Infanta 
doña Luisa Carlota, que, con su marido D. Fran- 
cisco, servian de espías á las lógias en el mismo 
Palacio, y por hallarse al tanto de los Consejos que 
Fernando VII celebraba con sus Ministros, daban 
á los masones los avisos oportunos, ya para que 
eludieran las medidas que contra ellos, más como 
conspiradores que como masones, se adoptaban, 
ó para influir cerca del Rey á fin de que las suavi- 
zara en el caso de no ser posible hacerle desistir de 


ellas. 
Los esfuerzos de la Infanta doña Luisa Carlota 


fueron en este sentido constantes y activos; pero 
como no podia llevar su influjo al ánimo del Rey 
sino por medios indirectos, trazó, de acuerdo cón 
las lógias, el plan de casar á su hermana menor 
doña María Cristina de Borbon con Fernando VII, 
pues dado el ascendiente que por su carácter enér- 
gico y su calidad de hermana mayor tenía sobre 
aquélla, fácil le era, por medio de doña María Cris- 
tina, dominar á un Rey achacoso y decrépito, más 
todavía que por la edad, por los vicios, que, segun 
es fama, habian quebrantado su salud y natura- 
leza. i 
Salióse con su intento la Infanta; se efectuó el 
matrimonio, y del efecto que produjo tal aconteci- 
miento da cabal idea la copla popular que circuló 
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por aquel entonces, con las consiguientes precau- 
clones, y que copiada á la letra dice así: 


«De Nápoles ha venido 
la gloria å los liberales, 
el infierno á los carlistas 
y el purgatorio á los frailes.» 


Y, efectivamente. 

Así que contrajo Fernando VII su cuarto y últi- 
mo matrimonio, comenzaron á cambiar de faz los 
acontecimientos políticos, porque en realidad pue- 
de decirse que, apoderada doña Marfa Cristina del 
ánimo del valetudinario Rey, y la Infanta doña Lui- 
sa Carlota del ánimo de su hermana, la verdadera 
Reina pasó á serlo la Infanta, ó mejor dicho, la 
secta masónica, á cuyo yugo estaban sometidos 
doña Luisa Carlota y su marido el Infante D. Fran- 
cisco, en su calidad de masones activos y pro- 
fesos. 

Así pudo realizarse y así se realizó el cambio de 
sucesion á la Corona, que con perjuicio del Infante 
D. Cárlos arrancó doña Luisa Carlota á su cuñado 
en una de sus postreras enfermedades; así tam- 
bien se consiguió por los mismos ó parecidos me- 
dios la amnistía dada á favor de los liberales en 
1831, y de este modo se preparó el terreno para que, 
á la muerte de Fernando VII, realizara la masone- 
ría los planes que habia comenzado á poner en eje- 
cucion en el pertodo constitucional de 182) á 1823. 

A la realizacion de dichos planes no contribuyó 
poco la caida de los Borbones de Francia en 1830 y 
su sustitucion por la rama de Orleans en la perso- 
na de Luis Felipe. Este pidió al Rey de España que 
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le reconociera como Soberano de la nacion vecina, 
y en vista de su negativa, prestó á los emigrados 
liberales toda suerte de auxilios, incluso los pecu- 
niarios por medio del banquero Laffite, lo que dió 
gran vida á las lógias, permitiéndolas estrechar el 
cerco que tenian puesto al régimen absoluto alre- 
dedor del lecho del agonizante Fernando VII. 


XIII. 


REORGANIZACIÓN. 
DE LA MASONERÍA ESPAÑOLA EN 1833. 


A la muerte de Fernando VII, y en los primeros 
- dias del Ministerio Zea Bermudez, el Supremo Con- 

sejo de la masonería española, creado en 1811 para 
la jurisdiccion de España, fué convocado por su 
Gran Comendador D. Antonio Perez de Tudela, que 
desde 1822 se hallaba alejado de los trabajos de las 
lógias por la confusion que en ellas habian introdu- 
cido los bandos políticos que se disputaron el po- 
der durante el período constituctonal de 1820 41823, 
para proceder á su reorganizacion en la forma mar- 
cada por las Constituciones de 1786, y como conse- 
cuencia de sus deliberaciones, quedó constituido 
en la siguiente forma: 

Soberano Gran Comendador: D. Antonio Perez de 
Tudela. l 

Teniente Gran Comendador: D. Cárlos Celestino 
Mañan y Clark. 
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Vocales: D. Ramon María Calatrava, D. Evaristo 
San Miguel, el Infante D. Francisco de Borbon, don 
Mateo Seoane, D. Salustiano de Olózaga, el General 
Palafox, y como Secretario el mason Beraza, á 
quien Clavel, equivocadamente, atribuye juntamen- 
te, con el Conde del Montijo, la reorganizacion del 
Supremo Consejo en 1822, 

Quedaron como miembros supernumerarios del 
mismo, el Conde de Toreno, Argúelles, Martinez de 
la Rosa, Mendizabal, Canga-Argúelles, Alcalá- Ga- 
liano, Istúriz, Romero Alpuente, Calvo Rozas, Ola- 
varría, Ferrer y Rodil, y otros políticos militantes, 
con el fin y objeto de que la masonería apare- 
ciera alejada de la lucha de los partidos, aunque 
en realidad dirigiendo sus movimientos y valiéndo- 
se alternativamente para el logro de sus planes de 
los moderados ó de los exaltados, segun lo exigie- 
ran los acontecimientos y conviniera á los intere- 
ses de la secta, 

Este alejamiento aparente duró tan sólo el tiem- 
po necesario para reorganizar las Cámaras de 
los llamados en galiparla altos grados, y las lógias 
simbólicas, al objeto de borrar las divisiones que 
existian entre masones regulares y comuneros, y 
formar un solo cuerpo masónico bajo la direccion 
de un Supremo Consejo único, toda vez que con la 
muerte de Fernando VII podia darse por muerto 
y enterrado el régimen absoluto, y no era ya nece- 
saria la formacion de otras sociedades secretas au- 
xiliares de las lógias para la realizacion de sus 
fines. 

Bastaba para ello tener en los dos partidos que 
se formaron al advenimiento de la Regencia de 
doña María Cristina, indivíduos afiliados á las ló- 
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gias y dispuestos á seguir sus instrucciones, deján- 
doles en lo demás plena libertad para combatirse 
y áun para despedazarse en el terreno de las me- 
nudencias políticas, á reserva de permanecer uni- 
dos en aquellos asuntos que se refirieran á los prin- 
cipios esenciales de la secta y á su defensa frente á 
las reivindicaciones católicas, en aquel entonces 
—simbolizadas en los partidarios de D. Cárlos. 

Usando de esta libertad se repartieron los más 
conspícuos masones los papeles que habian de re- 
presentar en las futuras contiendas políticas, y por 
una de esas incomprensibles y misteriosas evolu- 
ciones del humano entendimiento, ó quién sabe si 
por caprichos de la suerte, si en esto procedieron 

“Clos masones por el método de la insaculacion, de- 
fendido más tarde por el Marqués de Miraflores, 
aparecieron como liberales moderados los dema- 
gogos del período de 1820 á 1823, Istúriz y Alcalá 
Galiano, y como liberales exaltados, Argúelles y 
Calatrava, que en dicho período habian aparecido 
como liberales relativamente templados. 

Los esfuerzos de unos y otros se encaminaron, 
en primer término, á dar en tierra con el Ministerio 
de Zea Bermudez y su llamado despotismo ilustra- 
do, contra el cual comenzaron á protestar, siguien- 
do la ley de los viceversas, que parece ser la funda- 
mental del liberalismo, el realista Quesada, el Con- 
de de Puñonrostro y el Marqués de Miraflores, á los 
que se agregó el General Llauder, á quien tambien 
parecian pocas las libertades otorgadas por el nue- 
vo régimen. l 

Estos esfuerzos, dirigidos por las lógias; termi- 
naron con la caida del Ministerio Zea Bermudez y 
la entrada en el poder del partido liberal moderado 
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con el Ministerio presidido por Martinez de la Rosa, 
uno de los miembros del Supremo Consejo reorga- 
nizado á la muerte de Fernando VII por su Gran Co- 
mendador D. Antonio Perez de Tudela. De este mo- 
dò la gobernacion del Estado pasó, por decirlo así, 
á ser feudo perpétuo de los masones, que en el 
partido moderado estaban representados por:Alca- 
lá Galiano, Istúriz, Martinez de la.Rosa y los de- 
más sectarios que se afiliaron á dicho partido, y en 
el exaltado tenian á Calatrava, Argúelles, Seoane, 
Palafox y demás masones, que dentro del liberalis- 
mo representaban entonces las ideas más avan- 
zadas. 

No se crea por. esto, sin embargo, que la maso- 
nería rechazó la cooperacion de otras sociedades 
secretas de antiguo establecidas. Se limitó á disol- 
ver la sociedad comunera, nacida de su seno, pero 
se sirvió de los carbonarios é iluminados, y en com- 
binacion con unos y otros realizó no pocas vengan- 
zas y áun produjo movimientos de insurreccion 
contra los poderes constituidos que no eran de su 
agrado. Algunos escritores, y entre ellos D. Vicen- 
te de La Fuente, hablan de una sociedad tituláda los 
Isabelinos, de cuyo Directorio formaban parte Cal- 
vo Rozas, Palafox, Romero Alpuente y Olavarría. 
Pero esta sociedad no tuvo el carácter de secreta, y 
fué más bien un grúpo político contrario á la Re- 
gencia de doña María Cristina, y cuyos trabajos se 
encaminaron á lograr la abolieion del Estatuto, 
para lo cual fraguó algunas conspiraciones y hasta 
tuvo formado de antemano un Ministerio, de que 
habian de formar parte Perez de Castro, el General 
D. Jerónimo Valdés, García Herrero, Florez-Estra- 
da y Chacon, designando para el cargo de Capitan 
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General á Palafox, y como Gobernador civil de Ma 
drid á D. Evaristo San Miguel. 

En esta conspiracion aparecen comprometidos 
os Infantes doña Luisa Carlota y D. Francisco, y 
de sus resultas fueron presos Palafox, Beraza, Ola- 
varría y Romero Alpuente. Pero nada de eso prue- 
ba que los Zsabelinos constituyeran una sociedad 
secreta, sino uno de los muchos bandos ó fraccio- 
nes políticas en que se subdividieron los partidos 
moderado y exaltado para que en el turno del po- 
der resultase agraciado mayor número de perso- 

` nas. Por otra parte, el hecho de ser masones algu- 
nos de ellos, como Beraza y San Miguel, con cargo 
activo en el Supremo Consejo reorganizado por 
D. Antonio Pérez de Tudela, prueba que la conspi- 
racion fué pura y exclusivamente masónica y dirigi- 
da contra el Ministerio Martinez de la Rosa, que no 
obstante ser tambien mason, no atendia á sus her- 
manos como éstos deseaban ser atendidos, ó qui- 
zás sólo fué un pretexto para eximir á dicho Minis- 
terio de la responsabilidad que sobre ellos habria 
de pesar con motivo de la matanza de los frailes, 
decretada porlas lógias como uno de los medios 
más á propósito para impedir las reivindicaciones 
católicas posibles, y áun fáciles, mientras el pueblo 
español tuviera en los conventos el baluarte fortí- 
simo que en ellos tuvo en los comienzos de la guer- 
ra de la Independencia. 

Porque es de notar que la conspiracion de los 
llamados Zsabelinos debia estallar el dia 25 de Julio 
de 1834, y la matanza de religiosos se realizó el 
dia 17 del mismo mes, circunstancia que permite 
sospechar si la parte sacrílega y criminal del pro- 

grama de las lógias se adelantó en algunos dias 
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por la impaciencia de los sicarios oc 
perpetrar el más horrible de los detitos qué man- 
chan las páginas de la Historia contemporánea, tan 
fecunda en excesos y atropellos de todo género 
contra nuestra sacrosanta Religion y sus Minis- 
tros, 


XIV. 


LA MATANZA DE LOS FRAILES. 


No pretendemos reyelar ningun secreto al lector 
al afirmar en las presentes líneas que el horrendo y 
sacrílego crímen, recordado en el título con que las 
encabezamos, fué obra de las sociedades secretas, 
que friamente lo prepararon, y con premeditacion, 
alevosía y bárbaro ensañamiento lo llevaron á cabo, 
contando de antemano con la tolerancia del Minis- 
terio moderado que por aquel entonces se hallaba 
al frente de la gobernacion del Estado. 

Nuestro objeto se reduce á demostrar que tama- 
ño y abominable delito no debe achacarse á ningu- 
na sociedad transitoria y fugaz, de esas que, segun 
las declaraciones del mason Leandro Tomás Pas- 
tor, funda la masonería cuando trata de realizar 
«Obras de tanto y tan violento esfuerzo», que no 
pueden efectuarse «sin la efusion de sangre», que 
las lógias no deben consentir que se promueva en 
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sus «sagrados templos» ni que manche «la santa 
espada de la Orden, que sólo puede herir á la ¿gno- 
rancia, á la ambicion y å la hipocresía moralmente 
consideradas, excusando siempre el daño personal 
de los ignorantes, los ambiciosos y los hipócritas, 
en quienes ve las primeras víctimas de aquellos 
tres implacables enemigos.» 

Así efectivamente suele proceder la masonería 
en sus períodos de conspiracion contra los pode- 
res constituidos para sustraerse á las responsabili- 
dades á que quedarian sujetos sus miembros y la 
secta misma, si no sacasen, en casos tales, las cas- 
tañas del fuego con la mano del gato, como suele 
decirse. Para esos casos están esas otras socieda- 
des que la masonería forma y disuelve, sin perjui- 
cio de recoger el botin de los crímenes que de tal 
suerte prepara, y sin perjuicio tambien de hacer 
creer á los incautos que la masonería es una insti- 
tucion «que sólo se sirve de instrumentos geomé- 
tricos para, sin destruir jamás, ir ampliando y per- 
Jeccionando siempre los edificios de la civilizacion 
humana, es decir, las sociedades civiles en su mar- 
cha al optimismo, etc., etc.» 

La matanza de los frailes, repetimos, no se rea- 
lizó por ninguna de esas sociedades adjuntas á la 
masonería para servirla de verdugos, sino que fué 
la masonería misma la que llevó á cabo aquel hor- 
rendo crímen y la que se aprovechó del botin re- 
sultante, apostando á los indivíduos más desalma- 
dos de las lógias á las puertas de los locales donde 
se verificaban las subastas de los bienes desamor- 
tizados, con la órden de dejar tan sólo penetrar en 
ellos, no á los que hicieran el signo de destreza 
(que dice Jhon Thruth y copia La Fuente), sino á los 
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que, al darse á conocer como masones, demostra- 
ran que tenian la suficiente habilidad para escamo- 
tear al Estado lo que éste habia escamoteado pré- 
viamente á la Iglesia. 

No vale, pues, decir, como da á entender La Fuen- 
te, que la matanza de los frailes fué preparada por 
la sociedad Isabelina, ni por los Carbonarios ni 
por los Iluminados, obrando por cuenta propia y 
como sociedades secretas independientes; porque 
los Isabelinos, como tales tsabelinos, no eran sino 
un bando político opuesto á la Regencia de doña 
María Cristina, y cuyos jefes, Calvo de Rozas, Pala- 
fox, Romero Alpuente y Olavarría eran masones, y 
` pertenecian todos ellos al Grande Oriente, reorga- 
nizado por D. Antonio Perez de Tudela, cuando á la 
muerte de Fernando VII se fundieron en uno los 
Orientes masónico, propiamentedicho, y elcomune-- 
ro. Y en cuanto á les carbonarios, fuera de Cataluña, 
donde tuvieron algunas ventas independientes, en 
los demás puntos, y muy especialmente en Madrid, 
más que tales ventas constituyeron Cámaras ma- 
sónicas del grado 9.°, que son llas encargadas de 
ejecutar las venganzas decretadas por las Cámaras 
del grado 30, ó sea de Caballeros Kadosch. Y á este 
propósito debemos hacer notar, que tambien La 
Fuente habla de una sociedad de Kodosch, que su- 
pone y supone bien, fuera de Kadosch, que en he- 
breo sigrfica elegido, como de una secta secreta é 
independiente, cuando es sabido que no es sino un 
grado de la masonería escocesa, y el grado enn 
por decirlo así, de la secta. 

Respecto de los Iluminados debemos hacer cons- 
tar, que tampoco constituyen una secta distinta de 
la masonería, sino que son tambien masones del 
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rito de Weissaupth, y que sólo se diferencian de los 
demás masones en su organizacion, por el sistema 
triangular ya explicado al hablar de la conspira- 
cion Richard contra la vida de Fernando VII. 

No habia, pues, en España, en 1834, ni en 1835, 
años en que se perpetraron los asesinatos en las 
personas de los indefensos religiosos, otra socie- 
dad secreta organizada con elementos bastantes pa- 
ra realizar tan sacrílegos delitos, ni que contara con 
la complicidad de las autoridades constituidas, más 
que la secta masónica, pues masones eran los Zsa- 
belinos, masones los que dirigian los trabajos de 
las ventas carbonarias, masones los /luminados, y 
masones los Ministros, los Capitanes Generales de 
las provincias y los jefes políticos y delegados de 
éstos en las capitales y pueblos donde fueron ase- 
sinados los frailes, y saqueados y áun incendiados 
sus conventos. 

Este explica el método y la tranquilidad con que 
llevaron á cabo los sicarios de las lógias su horri- 
ble trama contra las Ordenes religiosas; esto expli- 
ca tambien cómo en Madrid duró la matanza de los 
religiosos desde poco ántes del medio dia, que co- 
menzó por el Colegio Imperial de la Compañía de 
Jesús, hasta las once de la noche del dia 17 de Ju- 
lio, que terminó con el degúello de los frailes esta- 
blecidos en el convento de San Francisco el Grande. 

Y esto da, asimismo, la clave de aquella inexpli- 
cable conducta de los jefes y oficiales del regimien- 
to de la Princesa, acuartelado pared por medio del 
convento de San Francisco, á cuyos religiosos 
moradores dieron todo género de seguridades en el 
sentido de que serían defendidos. por la tropa, 
caso de ser atacados, y luego, cuando llegó el ata- 
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que de las turbas, se vieron rechazados á culata- 
zos y áun á bayonetazos por esos mismos solda- 
dos con cuya defensa contaban, y obligados á vol- 
verse al convento, donde fueron bárbaramente ase- 
sinados. 

En Málaga, en Barcelona, en Tarragona y en Za- 
ragoza fueron las mismas lógias allí existentes las 
que, sin intermediarios, excitaron al populacho al 
asesinato de los frailes y á la destruccion de sus con- 
ventos; empresa sacrilega y criminal que en la últi- 
ma de las ciudades mencionadas dirigió personal- 
mente un fraile apóstata y mason llamado Crisós- 
tomode Caspe, organista de Vitoria, que pocos dias 
gozó del fruto de sus crímenes, pues tintas aún, pue- 
de decirse, sus manos sacrílegas en la sangre de 
sus hermanos, fué cogido y fusilado por una de las 
partidas que los carlistas habian puesto en armas. 

No caben, por lo tanto, atenuaciones ni distingos 
en la responsabilidad que cabe á la masonería en 
los asesinatos de que fueron víctimas los frailes 
en 1831 y 1835. Ni vale tampoco decir, en lo que á 
Madrid se refiere, que tan vandálicos y sacrílegos 
crímenes fueron productos de una conmocion po- 
pular, ó de la conspiracion que contra el ministerio 
Martinez de la Rosa tenian preparada los 7sabelinos. 
Que no hubo tal conmocion popular, lo prueba el 
hecho de que los conventos no fueron asaltados si- 
multáneamente, sino por turno, y como si sólo 
fueran unos mismos sicarios los encargados de 
llevar á cabo tan execrable obra. Y que no fué tam- 
poco producto de una conspiracion contra el Go- 
bierno, lo demuestra el hecho elocuentísimo de que 
£l Gobierno no tomó ninguna de las medidas que 
son de rigor en estos casos, ni consta en parte al- 
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guna que los autores de los asesinatos de lós frai- 
les acudieran á otros puntos que á los conventos, 
como indudablemente habria sucedido de tener 
por objeto la conjura procurar únicamente la caida 
del Ministerio. 

El asesinato de los religiosos, el saqueo de sus 
conventos y el robo de los fondos depositados en 
la Comisaría de los Santos Lugares, de donde los 
sicarios se llevaron medio millon de reales, fueron 
los móviles de la sacrílega jornada del 17 de Julio 
de 1834 en Madrid, y análogos los que impulsaron 
despues á repetir los mismos crímenes en el resto 
de España á los séides de la masonería. 

El crímen estaba preparado de antemano, como 
lo prueban los múltiples avisos que del peligro que 
corrian recibieron los Superiores de todas las Co- 
munidades religiosas desde mucho ántes que aquél 
se perpetrara; masones eran los jefes del bando 
Isabelino, á quien se atribuye la ejecucion; maso 
nes tambien los Ministros y demás Autoridades 
que, pudiendo haberlo impedido, no lo hicieron; 
masones los que se aprovecharon del crímen, y 
masones, por último, los que á través del tiempo 
trascurrido, buscan todavía atenuaciones y dis- 
culpas con que aminorar la responsabilidad que la 
Historia arroja sobre sus autores, ya que no les es 
posible eximirles de ella por completo. 

¿Qué más elementos de prueba se necesitan, di- 
gan lo que quieran los escritores masones, para 
afirmar, con la seguridad de no poder en justicia 
ser desmentido quien tal afirme, que la matanza 
de los frailes es una partida de cargo que debe lle- 
varse á la cuenta de los crímenes cometidos por la 
masonería? 


| . XV. 
DE 1838 Á 1840. 


- No entra en nuestros propósitos, nino lo permi- 
ten los límites en que hemos determinado encerrar 
este modesto ensayo de la historia de la masone- 
ría en España, describir de una manera minuciosa 
los acontecimientos que se han sucedido en nues- 
tra pátria durante el presente siglo, ni áun siquie- 
ra podemos hacerlo de todos aquellos en que más 
ó ménos, pero de una manera siempre activa y di- 
recta, ha intervenido la masonería; porque muchos 
de ellos son de sobra conocidos para que aquí los 
mencionemos, y en otros basta con haber demos- 

trado que eran masones casi todos los personajes 

políticos que por aquel entonces se hallaban al fren- 

te de la gobernacion del Estado y los que aspiraban 

á sustituirlos, para que, sin más averiguacion, se 

dé por probada la ingerencia de las lógias en todos 

aquellos sucesos que tanto perturbaron á nuestra 
"e 9 
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infortunadísima bilria duarte la minoridad de 
doña Isabel de Borbon y la regencia de su madre 
doña María Cristina. 

Por esta razon sólo mencionaremos, como de pa- 
sada, la conspiracion masónica de Quiroga, Pala- 
rea y Cardero en Enero de 1835, que dió por resul- 
tado el asesinato del Capitan General de Madrid, 
Canterac, y la ignominia para el Gobierno y la 
guarnicion militar de esta capital, que resultó de 
entrar en tratos con un Teniente sublevado, al 
mando de escasa fuerza, y otorgarle, para que de- 
pusiera su actitud, todos los honores de la guerra, 
consistentes en permitirle atravesar á banderas 
desplegadas y tambor batiente con la fuerza que 
habia sublevado, por las principales calles de esta 
capital, hasta la carretera de Francia, para ir á in- 
corporarse al ejército del Norte á las órdenes del 
General Mina, que premió el asesinato del General 
Canterac haciendo á Cardero su Ayudante de órde- 
nes, con lo que se vió patente que el título de ma- 
son era entonces un salvo-conducto para cometer 
todo género de excesos. 

Tampoco haremos más que mencionar, pasando 
por alto otros disturbios de menor cuantía, la cons- 
piracion triunfante de 1836, en la que oscuros sar- 
gentos salidos de las lógias impusieron en el Pala- 
cio de la Granja á doña María Cristina la Constitu- 
cion de 1812, mientras que otros masones asesina- 
ban en las cercanías de Madrid al Capitan General 
Quesada, que fué precisamente uno de los que más 
habian trabajado algunos años ántes, de acuerdo 
con las lógias, para derribar al Ministerio Zea Ber- 
mudez, por considerarlo poco liberal y nada en ar- 
monía con las corrientes progresistas que poraquel 
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entonces dominaban en la superficie de la política, 
aunque en rigor de verdad no representaban, ni 
mucho ménos, como querian hacer creer los maso- 
nes, los sentimientos de la inmensa mayoría del 
pueblo español, afecto á sus leyes y costumbres tra- 
dicionales. 

Nuestro objeto principal en el presente capítulo 
es satisfacer, en lo que podemos hacerlo, á la pre- 
gunta que muchos escritores se han hecho acerca 
de si existia ó no la masonería en el ejército de 
D. Cárlos. 

La pregunta puede considerarse contestada en 
sentido afirmativo, sin más que tener presente que 
una parte de los jefes y oficiales que fueron á en- 
grosar las filas carlistas, lo hizo no por desafec- 
cion manifiesta al régimen contitucional, al que ha- 
bian servido en el período de 1820 á 1823, sino por 
agravios recibidosdel nuevo régimen, que otros, co- 
mo Maroto, iniciado con Espartero en las lógias del 
Perú, eran masones profesos, y que sin laexistencia 
de esos masones en el ejército carlista no se conci- 
ben ni explican satisfactoriamente los manejos del 
mason Aviraneta, comisionado por los Gobiernos 
cristinos para llevar la confusion y el espíritu de 
discordia á los partidarios de Cárlos V. 

Muchas y fundadas son las acusaciones que los 
carlistas han formulado contra el tal Aviraneta, 
Riperdá de tamaño reducido, que unas veces se 
presentaba como carlista y otras como demagogo 
de los más exaltados, cuando en rigor sólo era un 
espía de los Gobiernos masónicos de que constan- 
temente se vió rodeada doña María Cristina, y que 
cobraba á buen precio el pago de sus servicios 
como carlista contrahecho y demagogo figurado. 
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Pero á buen seguro que si Aviraneta no hubiera en- 
contrado dentro del campo carlista quien sirviera 
de instrumento á sus planes, éstos habrian fraca- 
sado en sus comienzos, y su autor hubiese tenido 
el fin que las leyes de la guerra imponen á los es- 
pías vulgares. 

No sucedió así; luego fuerza es confesar que más 
traidores que Aviraneta, que por otra parte no ha- 
cia gran misterio de su oficio, fueron los que den- 
tro del campo carlista le proporcionaban los me- 
dios de dividir á los partidarios de D. Cárlos y de 
llevar adelante los planes que en definitiva dieron 
por resultado el famoso convenio de Vergara, 

La misma doña María Cristina declaró en varias 
ocasiones, que no habia dejado de tener inteligen- 
cias en el campo carlista, y el mismo Aviraneta se- 
ñala como cómplices de sus planes á García Orejon, 
á D. Luis Arreche, oficial del 5.* batallon de Navar- 
ra, y á D. José Zabala, teniente del 2.” batallon de 
Guipúzcoa. Más habria, indudablemente, pero con 
los citados basta para demostrar que si la influen- 
cia de las lógias era decisiva en el campo liberal, 
no carecian tampoco de ella en el campo carlista. 

Por otra parte, la conducta de Maroto, despues 
del convenio de Vergara, vino á justificar las con- 
comitancias carlo-masónicas á que nos venimos 
refiriendo. Pues derribada doña María Cristina de 
la regencia, y colocado en ella Espartero, Maroto 
fué uno de los primeros en ofrecer todo su apoyo 
al nuevo Regente, á la cabeza de buen número de 
oficiales carlistas convenidos. j 


La sargentada de 1836, que impuso á doña Marfa 
Cristina la Constitucion de 1812, tuvo como inme- 
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diata consecuencia la formacion de un Ministerio 
de masones activos, del que formaron parte, entre 
otros, Seoane, Calatrava, Ferrer, Rodil y Landero, 
este último, procedente de los antiguos comuneros; 
D. Salustiano Olózaga, mason tambien y miembro 
del Supremo Consejo, presidido por D. Antonio Pe- 
rez de Tudela, como Calatrava y Seoane, fué, du- 
rante este Ministerio, Jefe político de Madrid. En 
este período de la dominacion masónica se lleva- 
ron á cabo bastantes asesinatos de prisioneros car- 
listas sin forma de proceso, y entre ellos merece 
citarse el del Coronel O*Donnell y cuatro oficiales 
sardos, en virtud de órdenes secretas que llevó á 
Barcelona el famoso Aviraneta. Los Generales Al- 
varez y Mina, ambos masones, y que ejercian man- 
dos superiores en Cataluña, pudiendo evitar aque- 
llos crímenes, no,lo hicieron. Verdad es que á creer 
á Aviraneta, su pasividad se explica porque las ór- 
denes para ejecutar los asesinatos mencionados 
partieron del centro masónico de Madrid y fueron 
comunicadas á Aviraneta por el propio Mendizábal, 
el Ministro desamortizador, á quien, por aquella 
circunstancia, acusó Aviraneta públicamente de 
haber sido el instigador del susodicho crímen. 

‘La entrada de Seoane y Calatrava, miembros del 
Supremo Consejo de la masonería, en el Ministerio 
que se formó á consecuencia del motin de la Gran- 
ja y la ausencia de Madrid del Gran Comendador 
Perez de Tudela, hizo necesaria la reorganizacion 
de dicho Supremo Consejo que quedó constituido 
bajo la presidencia de D. Cárlos Celestino Mañan, 
al que se le adjuntó, con el carácter de Teniente 
Gran Comendador, el Infante D. Francisco, siendo 
nombrados Vocales del Supremo Consejo, en sus- 
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titucion de Calatrava y Seoane, que pasaron á la 
categoría pasiva de supernumerarios, D. Manuel 
Perez Mozo, que murió siendo Intendente de Admi- 
nistracion militar, y D: Jerónimo Couder, que con 
el anterior siguió formando parte de aquel centro 
masónico hasta despues de la revolucion de 1868» 
fecha en que ambos fueron relevados de los traba- 
jos masónicos activos en atencion á sú ancianidad. 


XVI. 


DE 1840 A 1884. 


Tres factores masónicos extranjeros, además del 
Oriente de España y los grupos en que éste se di- 
vidió hácia el año 1844, influyeron en los asuntos 
políticos de nuestra pátria en el período que com- 
prenden las fechas anotadas á la cabeza de estas 
líneas. 

Estos factores á que nos referimos fueron el 
Oriente Lusitano, el Oriente Inglés y el Supremo 
Consejo de la masonería francesa, que desde 1811, y 
por la delegacion conferida al Conde de Grasse-Ti- 
lly por el Supremo Consejo de Charleston, preten- 
dió durante mucho tiempo ajercer su protectorado 
sobre las lógias de España y hasta imprimirlas la 
diréccion política que á los intereses de los domi- 
nadores de la nacion vecina convenian. ` 

El Oriente inglés favorecia á los esparteristas ó` 
ayacuehos, el francés á los que, andando el tiempo, 
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lueron moderados, y el lusitano á los revoluciona- 
rios, fuese el que fuera el pretexto que les sirviera 
para levantarse en armas, aunque su predileccion 
especial se manifestó siempre por los más avanza- 
dos. Esta triple influencia hizo sentir sus efectos en 
el Oriente de España, que á su vez se dividió en tres 
grupos, á saber: el que durante algun tiempo presi- 
dió el Infante D. Francisco por renuncia temporal 
de D. Cárlos Celestino Mañan; el Oriente Hespérico 
reformado, en que entraron los progresistas adver- 
sarios de Espartero, como Olózaga, y el que pode- 
mos llamar militar, donde se fraguaron y llevaron 
á cabo los diversós pronunciamientos y motines 
que estallaron en el período á: que el presente capí- 
tulo se contrae, y muy especialmente el de Alicante 
en 1844, el de Galicia en 1846, los de 1848, y, por úl- 
timo, los de Zaragoza y Vicálvaro en 1854, que deter- 
minaron la caida del Ministerio Sartorius y la do+* 
minacion progresista del bienio de 1854-56. 

- De este modo ninguno de los partidos y grupos 
que de 1840 á 1854 se disputaron la posesion del 
poder, no pocas veces ámano armada, se vió libre 
de la influencia de las lógias, y todos ellos, aunque 
contrarios en sus aspiraciones y fines políticos, fue- 
ron instrumentos de los poderes masónicos, que á 
favor de aquellas divisiones iban abriendo las pa- 
ralelas destinadas á estrechar de dia en dia el apre- 
tado y durísimo cerco que hoy tienen puesto al Ca- 
tolicismo y á nuestras venerandas tradiciones. 

Por las causas indicadas en capítulos anteriores 
no hemos de extendernos en la reseña de los suce- 
sos políticos que por aquel entonces acaecieron. 
Bastará decír, una vez explicada la organizacion 
masónica de la época á que nos referimos, que obra 
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de las lógias fuéla proclamacion de Espartero como 


Regente del reino, obra de las lógias su caida, obra 


de las lógias la declaracion de mayor edad de doña 
Isabel de Borbon, y obra tambien de las lógias mu- 
chas de las negociaciones que se entablaron para 
su casamiento. 

En este punto hos detendremos algo, porque con 
motivo de dichas negociaciones se vió de una ma- 
nera clara y patente los. resortes que pusieron en 
juego los Orientes extranjeros mencionados, para 
que su candidato á la mano de doña Isabel fuera 
el elegido con exclusion de los demás. 

Cuatro, entre otros.de ménos importancia, fueron 
los aspirantes que se presentaron para compartir 
con doña Isabel por medio de los vínculos matri- 
moniales el trono de España. El Conde de Monte- 
molin, candidato de los partidarios de la fusion de 
las dos ramas de la casa de Borbon; el Infante don 
Enrique, hijo del Infante D. Francisco, y candidato 
de la masonería inglesa; el Dugue de Montpensier, 
hijo de Luis Felipe, y candidato de la masonería 
francesa, y el candidato, por decirlo así, neutro, don 
Francisco de Asís, hijo tambien del Infante D. Fran- 
cisco de Páula, y que fué el que, por las.causas que 
más adelante verá el lector, se llevó la preferencia. 

La candidatura del Conde de Montemolin fué re- 
chazada desde luego por las lógias, y no bien vista 
por los carlistas netos, que no pasaban porque el 
sucesor de Cárlos V se sentase en el trono de Espa- 
ña con la categoría de Rey consorte, sino con la de 
Rey efectivo con todos los derechos y preeminen- 
cias anejos á ese oficio. Por estas causas, y por 
otras que no caen bajo los dominios de la presente 
obra, dicha candidatura fué desechada, y quedaron 
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frente á frente las dos masónicas del Duque de 
Montpensier y del Infante D. Enrique. A la primera 
puso su veto el Gobierno inglés, fundándose en las 
capitulaciones del tratado de Utrech, relativas á la 
no reunion de las dps coronas de España y Francia 
en una misma cabeza, no obstante las seguridades 
que se daban por parte de Francia, de que llegado 
el caso de las bodas de doña Isabel. con el Duque de 
Montpensier, éste. renynciaria á sus derechos even- 
tuales sobre el trono de Francia. 

Tampoco Luis Felipe pasaba porque el Infante 
D. Enrique fuera el preferido, no obstante la tran- 
saccion que propuso Inglaterra en el sentido de que 
doña Isabel se casara con el Infante D. Enrique, y 
la Infanta Doña Luisa Fernanda, hija segunda de 
doña María Cristina, con el Duque de Montpensier; 
y aunque no alegó claramente las razones de su 
oposicion, á nadie se le oculta que el motivo de 
ella fué la creencia fundada de que, una vez casa- 
do el Infante D. Enrique con doña Isabel, la influen- 
cia inglesa se sobrepondria á la francesa, lo que, 
como es de suponer, no entraba en los planes de un 
Rey que habia abrigado la esperanza de vincular en 
una rama de su familia el Trono de España. 

En esta situacion las cosas, se presentó la candi- 
datura de D. Francisco de Asís, que fué aceptada 
por Luis Felipe, en la esperanza de que, á causa del 
delicado estado de salud de doña Isábel, no tendria 
sucesion de su matrimonio con su primo D. Fran- 
cisco, y, en este caso, una vez realizado el casa- 
miento del Duque de Montpensier con la Infanta doña 
Luisa Fernanda, vendrian á ser estos dos cónyuges 
los sucesores inmediatos á la corona de España. . 

Por todas estas circunstancias fué doña Isabel de 
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Borbon esposa de su primo D. Francisco de Asis, y 
de este pleito matrimonial nació el ódio inextin- 
guible que desde aquel entonces se profesaron reci- 
procamente el Infante D. Enrique y el Duque de 
Montpensier, ódio que, andando los tiempos, habia 
de producir la muerte del primero á manos del se- 
gundo, no obstante los vínculos del parentesco y 
las leyes de la fraternidad masónica. 

Las previsiones de los que confiaban en que del 
matrimonio de doña Isabel con D. Francisco de 
Asís no resultariadescendencia, resultaron fallidas, 
pues dos años despues de haberse aquél efectuado, 
dió á luz doña Isabel un niño robusto, al decir de 
los partes facultativos, pero asfixiado. Este suceso, 

“nada extraordinario tratándose de alumbramien- 
— tos difíciles, dió, sin embargo, pábulo á las habli- 
llas del vulgo. Pero sabido es con cuánta facilidad 
se acogen en los corrillbs de la calle y en las tertu- 
lias de los cafés rumores absurdos, inverosímiles 
ó destituidos de fundamento. 

El que tuvo alguno, fué el que supuso al Infante 
D. Francisco de Paula, empleando toda su influen- 
cia cerca de doña Isabel, su sobrina y nuera, para 
que ésta se afiliase en la masonería, en virtud, por 
supuesto, de instrucciones que aquél habia recibido 
-á dicho fin de los poderes ocultos de la secta. 
Otros atribuyen á Olózaga la tentativa, y dicen que 
por haber querido hacer fuerza á la jóven Reina en 
este sentido, y no por haberla arrancado violenta- 
mentamente el decreto de suspension de Córtes, co- 
mo la hicieron firmar los adversarios de Olózaga, 
fué éste destituido del cargo de Ministro. De aquí, 
segun los que acogieron como cierto este rumor» 
nació en Olózaga, respecto de doña Isabel, el rencor 
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que años más tarde le impulsó á organizar la re- 
volucion que habia de arrojarla del trono, 

Sea de todoesto lo que fuere, en lo que no cabe du- 
da es en que el no haberse afiliado doña Isabel á la 
masonería, debióse á unespecial favor de Dios, pues 
masones fueron sus más encopetados maestros, 
masones los que la rodearon desde sus primeros 
años, y masones la mayor parte de los Ministros 
que tuvo durante su reinado. 

Tambien es cosa averiguada que con los rumo- 
res de su negativa á ingresar en la masonería coin- 
cidió el primer conato de regicidio con que vió 
amenazada su vida. Nos referimos á los dos tiros 
que cerca de la Puerta del Sol, y en el año 1847, la 
disparó desde un carruaje D. Angel de la Riva, que 
á pesar de la habilidad relativa con que trató de ex- 
culparse de su crímen, fué condenado á muerte, 
sentencia que, por influencias masónicas, favoreci- 
das por la generosidad que entonces demostró do- 
ña Isabel, fué conmutada por la pena de cuatro 
años de destierro, reducidos despues á un mes so- 
lamente. 


Figuran tambien, entre los acontecimientos que 
tienen relacion más ó ménos directa con la maso- 
nería en el período que comprende este capítulo, el 
proyecto que concibió el Sacerdote D. José María 
Moralejo para restablecer la Orden de los Templa- 
rios. La tentativa no dió los resultados que su au- 
tor se prometia, y más que como proyecto enca- 
minado á restaurar con móviles sectarios una Or- 
den condenada por la Iglesia, debe considerarse 
como divagacion de un cerebro débil y enfermo. 

Ya hemos dicho que el pronunciamiento de Solís 
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y Rubin de Oroña en Galicia por el año 1846 fué lle- 
vado á cabo con el auxilio del Oriente lusitano. 
Aquí solamente añadiremos, á modo de amplia- 


cion, que en el mencionado pronunciamiento figu- 
ró D. Antonio Romero Ortiz, iniciado en una lógia 
portuguesa. 

A esta circunstancia se debe que los masones 
D. Francisco Panzano y Almirall y D. Leandro To- 
más Pastor, en la representacion que hicieron á 
nombre de uno de los grupos en' que hoy se divi- 
de la masonería española, contra él reconocimien- 
to de potencia regular masónica á favor del Orien- 
te que en 1882 presidia D. Antonio Romero Ortiz, 
dijeran que los antecedentes masónicos de éste no 
constaban en ninguna parte. Y claro está que no 
constaban en los archivos de las lógias españolas, 
porque tanto D. Antonio Romero Ortiz como otros 
muchos personajes políticos, se iniciaron en lógias 
de obediencias extranjeras, y de aquí el que no se 
pueda probar la calidad masónica de muchos de 
esos personajes, no obstante ser tenidos por maso- 
nes en las lógias y haber procedido como tales ma- 
sones en los diversos puestos oficiales que han des- 
empeñado. : g 

D. Antonio Romero Ortiz no se hallaba en ese 
caso, porque él mismo se encargó de demostrar 
que era mason, al aceptar y ejercer el cargo de 
Gran Comendador y Gran Maestre del Supremo 
Consejo y Oriente de España, como sucesor, por re- 
nuncia de éste, de D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Otra dificultad existe para poder comprobar la 
calidad masónica de muchos de los personajes po- 
líticos de quien se sabe que han pertenecido á la 
secta, aunque sus nombres no figuren actualmente 
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en los registros de las lógias, ó por haberse dado 
de baja en las mismas ó por convenir á los pode- 
res ocultos de la masonería guardar el secreto en 
este punto. 

La dificultad á que nos referimos consiste en la 
destruccion de los archivos de gran número de ló- 
glas, que se llevó á cabo, de acuerdo con la Gran 
Lógia de Inglaterra, en 1848, cuando á consecuencia 
de las medidas de rigor que el Ministerio Narvaez 
empleó contra los autores de los motines y pronun- 
ciamientos de aquel año, creyeron los masones que 
habia comenzado una época de persecucion contra 
ellos y se apresuraron, como es natural, á destruir 
las pruebas que podian comprometerles. 

Este extremo de la destruccion de los archivos 
masónicos se halla comprobado en un Balaustre, 
como se dice en la jerga masónica, dirigido en 31 
de Octubre de 1881 por el Gran Oriente que á la sa- 
zon presidia D. Antonio Romero Ortiz, al Gran Co- 
mendador del Supremo Consejo de Charleston 
cuando éste pidió los antecedentes masónicos de 
los miembros que constituian aquel Oriente para 
deducir la legitimidad con que ejercian su jurisdic- 
cion en España. Y aunque en las aseveraciones del 
Oriente Romero Ortiz hubo bastante exageracion, 
porque no fueron todos los documentos del archi- 
vo de la masonería española los destruidos, sino 
únicamente los de aquellas lógias que más se dis- 
tinguieron por sus trabajos de conspiracion, la fal- 
ta de los mencionados datos sirve á las mil mara- 
villas, á muchos de los personajes que desde aque- 
lla fecha han figurado y aún figuran en primera 
línea en la política, para negar su procedencia ma- 
sónica, aunque, despues de todo, su negativa de poco 
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sirve, porque ya lo dijo quien ni puede engañarse 
ni engañarnos: «Por sus frutos los conocerás,» 


Otro de los acontecimientos en que se vió de una 
manera clara y palpable la intervencion de la ma- 
sonería en la época á que se contrae el presente 
capítulo, fué el regicidio frustrado que llevó á cabo 
el indigno sacerdote D. Martin Merino en la maña- 
na del 2 de Febrero de 1852. 

Por segunda vez, y contra las previsiones de la 
masonería francesa, que esperaba la muerte próxi- 
ma de doña Isabel para que el Duque de Montpen- 
sier subiera al trono de España, tuvo aquélla suce- 
sion en la persona de la actual Infanta del mismo 
nombre. Este acontecimiento impulsó á las lógias 
á determinar la muerte de la jóven Reina, calculan- 
do que en la larga minoridad de una Princesa que 
sólo contaba cuarenta dias, nada más fácil que ha- 
cer pasar la regencia de las manos de D. Francisco 
de Asís á las del Duque de Montpensier, y quizás la 
misma Corona, y para lograrlo fué designado el 
Cura Merino, que realizó, en la parte que pudo, el 
. crimen que se le habia encomendado, aprovechan- 
do la primera salida de doña Isabel para asistir en 
la Real Capilla á la Misa de Purificacion, y luego al 
templo de“Atocha á dar gracias á Nuestra Señora 
por su feliz alumbramiento. 

Que al intentar el Cura Merino asesinar á doña 
Isabel obraba como instrumento de las sociedades 
secretas, es cosa que nadie ha puesto en duda; no 
falta escritor, como el Sr. La Fuente, que con todos 
sus pelos y señales dé cuenta del sorteo que se ve- 
rificó entre la terna escogida para dar muerte á 
doña Isabel, y llega hasta decir que en el sorteo 
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hubo trampa, pues en el ánimo de los que prepara- 
ron el crímen estaba que su ejecutor fuera el Cura 
Merino, en quien reconocian condiciones de exal- 
tacion y de reserva para llevarlo á cabo y no dela- 
tar á sus cómplices en el caso de ser aprehendido. 

Se ha dicho tambien que el Cura Merino no era 
mason, sino carbonario; pero esto de los carbona- 
rios es una socorrida muletilla de los masones, 
cuando tratan de eludir la responsabilidad de los 
crímenes que perpetran. Sin contar que los.carbo- 
narios, como los comuneros y como el Tiro nacio- 
nal, sociedad secreta en que pensamos ocuparnos 
en la tercera y últimp parte de la presente obra, 
son ramas de un mismo tronco y todas ellas pro- 
ceden de la masonería, á la que sirven de brazos 
ejecutores de sus venganzas, dirigidos por maso- 
nes, que á la vez de su carácter de carbonarios, ú 
de comuneros ó de individuos del Tiro nacional, 
reunen el de miembros activos de las lógias y casi 
siempre con puesto preeminente en sus Supremos 
Consejos. 

Las declaraciones del mason Leandro Tomás 
Pastor respecto de los medios de que se vale la 
masonería cuando necesita llevar á cabo «la efu- 
sion de sangre», no dejan el menor asomo de duda 
acerca de este particular, y viene á establecer de 
una manera clara y evidente la responsabilidad 
que cabe á la secta masónica en todos los críme- 
nes que cometen las demás sociedades secretas. 

Que á una de éstas, si no á la propia masonería, 
perteneció el Cura Merino, es cosa que salta á la 
vista si se tiene en cuenta que no fué impulsado á 
cometer su crimen, ni por demencia, ni por resen- 
timientos personales, ni por ninguna clase de arre- 
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bato. Lo cometió con premeditacion, á sangre fria, 
y por más esfuerzos que se hicieron para que de- 
latase á sus cómplices, ninguna confesion se le 
pudo arrancar sobre este extremo. Es evidente 
que este silencio del Cura Merino obedeció á uno 
de esos terribles juramentos que se prestan en 
ciertos-grados de. la secta, y de los que sabe el que 
los presta que no ha de ser nunca eximido, ántes 
bien, no ignora que su quebrantamiento será, en 
la mayoría de los casos, inútil, pues la organiza- 
cion de las Tras-Lógtias encargadas de vigilar á los 
miembros de las lógias es tal, que suele ocurrir el 
caso, y varias veces ha ocurrido, de que, pensan- 
do el mason arrepentido de ejecutar la comision 
que se le ha confiado, revelar á un agente de la 
autoridad el secreto de que es depositario, se en- 
cuentra con que sus revelaciones tienen por oyen- 
te á uno de los miembros de la secta que se pro- 
pone delatar. Porque éstos existen en todas las 
clases sociales, y no todos figuran ostensiblemente 
como afiliados á la masonería y sociedades secre- 
tas, sus derivadas, para mejor tender sus redes en 
la sociedad que llaman profana y vigilar con más 
éxito álos masones encargados de algun cometi- 
do importante. 

Con todos estos antecedentes y dada la actitud 
que observó el Cura Merino en el acto de cometer 
su crímen y despues de haberlo cometido hasta su 
muerte, y teniendo en cuenta el interés de las ló- 
gias en que ocupara el Duque de Montpensier el 
Trono de España, es indudable que la masonería, y 
sólo la masonería, fué la cabeza que dirigió el bra- 
zo regicida de Merino. Pero sin que de esto se pue- 
da deducir que nosotros afirmamos, ni áun siquiera 

10 


e E 


146 LA MASONERÍA EN ESPAÑA. 


que pretendemos insinuar que el Duque de Mont- 
pensier, en cuyo favor realizaban esos trabajos las 
lógias, tuviera, no ya participacion, pero ni cono- 
cimiento del crímen que se trató de perpetrar en la 
persona de doña Isabel de Borbon. 

A veces ocurre, y no pocas, que las lógias pro- 
curan el encumbramiento de una persona porque 
saben que ésta ha de servirlas, pero no siempre 
comunican al que piensan elevar á un preeminen- 
te puesto los medios de que se piensan valer para 
lograrlo. Y en este caso es de creer que se halla- 
ría el Duque de Montpensier en aquellas eircuns- 
tancias, aunque en otras posteriores no demos- 
trase mucho cariño que digamos á su egrégia cu- 
ñada. 


Quédannos por examinar, en el período de tiem- 
po que comprende el presente capítulo, los sucesos 
que precedieron á la revolucion de 1854, y que se 
reducen, en la parte que en ellos tomó la masone- 
ría, ála preparacion del pronunciamiento de Vicál- 
varo, organizado por los masones del elemento mi- 
litar; pues disuelto el Gran Oriente Hespérico, que 
fundó Olózaga para derribar á Espartero, y disper- 
sos los miembros del Supremo Consejo, quealterna- 
tivamente, y segun lo permitian las circunstancias, 
presidian D, Cárlos Mañan y el Infante D. Francisco, 
el movimiento masónico, reducido á trabajos de 
conspiracion, tuyo como centro á los Generales 
San Miguel, Dulce, Mesina, O'Donnell y demás con- 
jurados, que constituyeron el núcleo conocido en la 
Historia con el titulo de los Doce hombres de eo- 
razon. 

Las reuniones de este Directorio se verificaban 
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en casa del Duque de Sevillano, y en una lógia que 
La Fuente dice situada en la calle de Jacometrezo, y 
que nosotros creemos fué la que por entonces, y 


algunos años despues, estuvo establecida en la calle 
del Carbon, y ála que pertenecieron D. Angel Fer- 
nandez de los Rios, Calvo Asensio y algunos otros 
jóvenes más ó ménos aprovechados que entonces 
comenzaban á figurar en política. 

De esta lógia no existen ya documentos, porque 
algunos fueron incorporados á los archivos de 
otras lógias y desaparecieron en uno de los moti- 
nes de la secta ocurridos hace algunos años en el 
templo masónico de la plaza del Cármen; y de otros 
se asegura que fueron objeto de un minucioso ex- 
purgo de parte de la policía en una de las visitas do- 
miciliarias verificadas allá por el año 1864, cuando 
abortó la conspiracion llamada del cuartel de la 
. Montaña, y ya no existian cuando el encargado de 
su custodia los llevó á la lógia Francos Caballeros, 
despues de la revolucion de 1868, 

La persona que nos ha facilitado estos pormeno- 
res asegura que es lástima que tales documentos 
hayan desaparecido, pues con ellos y con los otros 
que, de acuerdo con el Gran Oriente inglés se que- 
«maron en 1848, se podria formar una: larga lista de 
nombres conocidísimos en las armas, en las letras 
y en la política. 

Algunos de esos nombres han llegado hasta nos- 
otros, pero como el aserto no ha venido acompa- 
ñado de los documentos justificativos correspon- 
dientes, preferimos no publicarlos á exponernos á 
cometer alguna injusticia ó á descubrir pecados 
que pueden llamarse ocultos desde el punto y hora 
en que no pueden demostrarse por un testimonio 
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impreso, y visto el interés que sus autores han te- 
nido en borrar hasta las más pequeñas huellas de 
la profesion de sus anteriores errores masónicos, 
por más que sigan siendo contumaces en sus erro- 
res liberales. 


” 


XVI. 


DE 1884 Á 1868. 


La revolucion de 1854, en cuyos pormenores no 
entraremos por no ser nuestro objeto hacer la re- 
seña de la historia contemporánea y sí sólo la de 
los sucesos relacionados con ella, en los que de 
una manera directa y comprobada intervino la ma- 
sonería, trajo con su triunfo la reapertura de los 
trabajos, por decirlo de algun modo, técnicos, de las 
lógias, y volvió á funcionar su Supremo Consejo, 
cuyos miembros habian andado dispersos desde 
1848 á consecuencia del fracaso de las intentonas re- 
volucionarias del mencionado año. En una “de ellas 
fué asesinado el Capitan General de Madrid, Ful- 
gosio, segun unos de un trabucazo que le disparó 
un paisano, aunque no ha faltado quien asegure que 
æl autor del disparo fué un militar de los compro- 
metidos despues en el pronunciamiento de Vicál- 
varo, y que más tarde, como General, figuró en un 
episodio desgraciado de la guerra de África. 
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El Supremo Consejo de la masonería española 
volvió á quedar constituido bajo la presidencia de 
D. Cárlos Celestino Mañan, D. Jerónimo Couder, 
D. Manuel Perez Mozo, D. Francisco Javier Parody, 
D. Clemente Fernandez Elías, D. Juan de la Some- 
ra y D. Ramon María Calatrava. Como miembros- 
supernumerarios figuraron D. Salustiano Olózaga,. 
D. Joaquin Aguirre, Espartero, Luzuriaga, Madoz, 
Infante, y otros personajes notables del partido pro- 
gresista y de la fraccion política que ya entonces 
comenzó á conocerse con el nombre de union libe- 
ral. Istúriz, Alcalá Galiano y los demás prohom- 
bres procedentes de las lógias, que bajo la jefatura. 
del General Narvaez formaban ya en las filas del 
partido moderado, se habian retirado de los tra- 
bajos activos de la secta, aunque sin hacerretracta- 
cion expresa, á lo ménos públicamente, de sus erro- 
res, y más bien por disentimientos meramente po- 
líticos con los masones progresistas, que por renun- 
cia de los principios sustanciales y comunes á unos 
y á otros liberales, máxime si se hallan unidos por 
los vínculos fraternales de la secta. 

La accion masónica se dejó sentir de un modo 
manifiesto en los asuntos del Estado, como en 1820, 
y bien se demostró su pernicioso influjo en las per- 
secuciones de que fué objeto la Iglesia, en la inclu- 
sion como bienes nacionales de muchos notoria- 
mente excluidos por el Concordato, y más que en 
nada, en los esfuerzos que realizó la secta para. 
romper la Unidad Católica al discutirse la base se- 
gunda de la reforma constitucional. 

La Milicia Nacional, elemento grotesco de pertur- 
bacion durante el bienio progresista, hacia las elec- 
ciones de sus jefes y oficiales entre los miembros 
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más activos de las lógias. Asi resultaron elegidosje- 
fes de ella Becerra, Sixto Cámara, Calvo Asensio y 
otros muchos que fueron, por decirlo así, el plantel 
de los revolucionarios que en 1868 habian de dar al 
traste con la dinastía reinante. 

Su Comandante General, Ð. Evaristo San Miguel, 
no se daba punto de reposo en la tarea de organi- 
zar aquellas fuerzas refractarias á toda disciplina, 
y el General Espartero la mimaba con la solicitud 
de un cariñoso padre, apoyándose en ella para con- 
trabalancear en lo posible las consecuencias que 
presentia de la influencia que tenia sobre el ejérci- 
to el General O'Donnell, y esto dió ocasion á que uno 
de los periódicos satíricos mejor escritos, ó el me- 
jor escrito sin duda alguna, el inolvidable Padre 
Cobos, pusiera en solfa aquel movimiento vertigi- 
noso de la Milicia Nacional en los siguientes y mu- 
chas veces recordados versos: 


«¡ Viva el Duque! A la revista; 
j Viva eleaDuque! A la parada; 
¡ Viva el Duque! A pasar lista; 
¡Caramba! Parece nada 
Y cansa el ser progresista.» 


` 


En honor de la verdad, y no obstante los desórde- 
nes, excesos, Motines, incendios y asesinatos, el 
levantamiento carlista que se malogró por la mala 
direccion de los jefes que se pusieron á su cabeza 
y las demás calamidades propias de toda época re- 
volucionaria, ocurridos durante el bienio progre- 
sista, este período no llevó á los ánimos el terror 
que produjo la dominacion constitucional de 1820 
á 1823. La causa de esta relativa serenidad nacia del 
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convencimiento, cuya exactitud se encargaro Q; 
hechos de demostrar, de que aquella orgía y pol 
duraria sólo el tiempo necesario para que el Ge 
ral O'Donnell afirmase su ascendiente en el ejére 
ganase á su causa á los progresistas templados; 
los moderados más dúctiles, y una vez con los ls) 
mentos civiles puramente precisos para quitar á. 
dominacion el carácter de una dictadura mi 
dar en tierra con Espartero, sus milicianos pes DT 
dominio de los bullangueros delos barrios baj o: 
que, al mando del torero Pucheta, venian á ser pé 
las Córtes Constituyentes lo que el club de los Jac 
binos y los comités de salud pública fueron paral 
Convencion francesa durante la época del Terror 
Y así sucedió, efectivamente. O“Donnell derribó f 
Espartero, disolvió á cañonazos las Córtes Consti- 
tuyentes y desarmó á la Milicia Nacional, despui 
de tres dias de lucha, correspondientes al 14, 15 y 77 
16 de Julio de 1856, y esto bastó para que las cosas 
volvieran á correr por los cáuces normales del li- 
beralismo, con satisfaccion de las personas - que 
sólo miran los acontecimientos por el lado del ór- 
den puramente material, sin importárseles un co- 
mino de los desórdenes morales que en estos pe- 
ríodos de relativa calma se consolidan y arraigan, 
sirviendo de puntos de partida para nuevos avances 
revolucionarios. 5 
- No se crea, sin embargo, que lo efímero de la do- 
minacion progresista en el período á que nos refe- 
rimos fué obstáculo para que las lógias llevaran á 
la práctica los planes que dada la situacion de Es- 
paña en aquellos tiempos podian realizar. Por lo 
pronto, habian conseguido, como ya hemos dicho, 
poner en tela de juicio la Unidad Católica, ensan- 
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char la desamortización, echar abajo no pocas igle- 
sias y conventos, y, sobre todo, hacer entrar en 
la vida pública al partido republicano, poniendo 
en las Córtes Constituyentes á votacion nominal 
la forma de gobierno; hecho que abrió en los ya 
mermados -atributos de la Monarquía la brecha 
que debia ser causa de su derrumbamiento en 1863. 

Además, el período de libertad absoluta de que 
disfrutó la secta durante el bienio progrésista, fué 
aprovechado por ella para organizar el carbonaris- 
mo, en la prevision de que fuera preciso volver á 
los tiempos de conspiraciones y revueltas que pre- 
cedieron á 1820 y 1833. Para ejercer el cargo de jefe 
de todas las ventas carbonarias fué nombrado don 
Nicolás María Rivero, y en ellas se afiliaron todos 
ó la mayor parte de los que, andando el tiempo, 
han figurado en primera, y áun en segunda línea, 
en los diversos grupos republicanos. 

Tambien durante el bienio progresista echó en 
España la masonería la simiente del socialismo, 
cuyos frutos comenzaron á recogerse pocos años 
despues en los sucesos de Arahal y de Loja, y que 
` fueron, por decirlo así, los primeros ensayos de las 
últimas concentraciones que espera la secta para 
realizar la reconquista de Jerusalen y el estableci- 
miento del llamado Santo Imperio, segun se ense- 
ña á los iniciados en el grado 32 de la masonería 
escocesa. - 

Puede decirse, por lo-tanto, que si las lógias no 
realizaron grandes cosas durante el bienio progre- 
sista, no fué porque perdieran el tiempo, sino por- 
que lo dedicaron á preparar el terreno á mayores 
empresas, realizadas ya en parte para desdicha de 
nuestra infortunada pátria. 


0 
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El período comprendido entre los años 1857 y 
1863 no se señala en la historia de nuestra pátria 
por ningun acontecimiento en que ostensiblemente 
tomase parte la masonería, aunque no falta quien 
la atribuya participacion en el fracasado alzamien- 
to carlista de San Cárlos de la Rápita y en el aban- 
dono de Méjico por las tropas que al mando del Ge- 
neral Prim fueron allí para poner sobre el Trono 
mejicano, en combinación con el ejército francés, al 
desdichadísimo Príncipe Maximiliano de Austria. 

Para demostrar que la masonería no fué ajena 
al primero de dichos acontecimientos, se apoyan 
los que tal suponen en que realmente los sucesos 
de San Cárlos de la Rápita fueron una verdadera 
emboscada tendida por los liberales á los partida- 
rios del Conde de Montemolin; en las famosas car- 
tas de Juan á Jáime, que se suponen escritas por el 
General Prim al General Ortega, y en el triste y rá- 
pido fin que tuvieron el Conde de Montemolin, su' 
esposa, y el Infante D. Fernando. 

A decir verdad, no existe documento alguno que 
demuestre la participacion directa de la masonería 
en este asunto. Pero si se admiten como auténticas 
las cartas de Juan á Jáime, y se tiene en cuenta que 
el primero era mason, ya cabe la presuncion racio- 
nal de que las lógias no fueran ajenas al descala- 
bro que entonces sufrieron las esperanzas carlis- 
tas. Que el General Ortega fué engañado, es cosa 
que está fuera de duda; que Montemolin y su her- 


mano D.-Fernando lo fueron tambien, es indudable, 


pues su prision, el acto de su renuncia al Trono de 

España y su libertad, todo parecia previsto y pre- 

parado como el desenlace de una comedia. 
Tambien es innegable que para las lógias. era 
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más conveniente que los derechos invocados por el 
Conde de Montemolin estuvieran representados 
por su hermano D. Juan, cuyo liberalismo era pú- 
blico y manifiesto en aquellos tiempos. De esto pue- 
de deducirse que la masonería buscó que aquellos 
derechos fueran á parar á D. Juan por renuncia de 
sus hermanos, y que las lógias, irritadas al ver que 
aquéllos revocaban su renuncia, echasen por el 
atajo, buscandó por medio del veneno lo que no ha- 
bian podido conseguir por la vía de la renuncia. 

Pero lo repetimos, todas esas circunstancias que 
concurrieron en la abortada intentona de San Cár- 
los de la Rápita, como las que rodearon la súbita 
muerte del Conde de Montemolin y la de su mujer 
y su hermano, pueden considerarse como indicios 
vehementes de que la masonería anduvo en ello; 
pero no pueden ser admitidas en clase de prueba 
plena y terminante, como algunos han pretendido. 

Algo parecido sucede con el abandono de Méjico 
por la expedicion que mandaba el General Prim. 
Este ya sabemos que fué mason; Juarez tambien lo 
era, y nada de extraño tiene que ambos se entendie- 
ran para la evacuacion de Méjico por las tropas es- 
pañolas, ya espontáneamente, ó lo que es más fac- 
tible, obedeciendo á órdenes de los poderes direc- 
tores de la secta. Todas las presunciones están por 
la afirmativa, pero tampoco existe una prueba in- 
concusa de que así sucediera. 


La ruptura de relaciones parlamentarias entre 
lós progresistas y los dos partidos, la union liberal 
y el moderado, á la sazon turnantes en el poder, se 
manifestó en la vida masónica en 1864 por la sus- 
pension de trabajos en el Supreno Consejo, que pre- 
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sidia D. Cárlos Mañan y Clark, por entender los 
poderes ocultos de la secta que habia llegado la 
ocasion de proceder en forma revolucionaria para 
derrocar á los poderes públicos, y el caso, por lo 
tanto, de que la masonería encargase al carbona- 
rismo la tarea de exterminar á los /anáticos, á los 
ignorantes y á los hipócritas, ya que segun las con- 
fesiones del mason Leandro Tomás Pastor «la san- 
ta espada de la Orden sólo puede esgrimirse con- 
tra la ignorancia, el fanatismo y la supersticion 
moralmente consideradas», 

O en otros términos: 

Que la masonería habia dispuesto que llegase la 
hora de repartir leña, segun se dice vulgarmente, y 
"para esto nadie más á propósito que la sociedad de 
Carbonarios ó Leñadores, que tambien así se lla- 
man los buenos primos, para llenar aquel cometido. 

El Gran Primo 6 Gran Maestre de los carbona- 
rios lo era, como ya hemos dicho, D. Nicolás María 
Rivero, y bajo su direccion comenzaron los traba- 
jos de conspiracion republicana, paralelamente con 
los de rebelion militar, que corrian á cargo de don 
Juan Prim, y los de conjuracion progresista, enco- 
mendados á D. Salustiano de Olózaga, con la coope- 
racion del Directorio de dicho partido, que tenia sus 
reuniones en la redaccion de La Iberia. 

Cada uno de estos tres elementos revolucionarios 
trabajaba aisladamente, y áun en ocasiones pro- 
curando cada uno de ellos eliminar á los otros dos 
de sus proyectos, pues los militares, en un princi- 
cio, aspiraban sólo á un cambio de Ministerio, los 
progresistas del elemento civil llegaban hasta el 
cambio de dinastía, y los republicanos, como es 
natural, no se contentaban con ménos que con 
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una variación radical en la forma de gobierno. 


La masonería auxiliaba por igual á todos ellos, 
en la seguridad de que cualquiera de las tres ten- 


-~ dencias revolucionarias que venciese habia de ser- 
vir á sus planes, aunque, á decir verdad, sus pro- 
pósitos tendian al cambio de dinastía primero, 
como período de preparacion á mudanzas más ra- 
dicales. Por eso puede afirmarse que la masonería 
llamada regular fué, desde los primeros momen- 
tos en que se iniciaron los trabajos revolucionarios, 
montpensierista, y de aquí el que no pocas veces 
contuviera á los carbonarios, representantes en la 
secta de la tendencia republicana, mientras que 
alentaba á los elementos del ejército para que, pres- 
cindiendo de los populares, llevasen á cabo un pro- 
nunciamiento decisivo, que se limitara al destrona- 
miento de doña Isabel y al entronizamiento del Du- 
que de Montpensier, escamoteando, por decirlo así, 
la revolucion, á demócratas y republicanos. 

Para éstos eran insuficientes los esfuerzos del Ge- 
neral Prim, pues la mayoría del ejército seguia al 
general O'Donnell, y de'aquí que á ganar á éste, para 
realizar los pénsamientos de la secta, se encamina- 
ran con preferencia los trabajos de las lógias. 

A punto estuvieron de conseguirlo en 1865 cuan- 
do los sucesos conocidos en la Historia con el título 
de noche de San Daniel, pero sus trabajos fracasa- 
ron, porque doña Isabel llamó á O'Donnell para 
formar Ministerio, y el Conde de Lucena rompió los 
tratos en que andaba con los progresistas, por 
aquello de que más vale pájaro en mano que ciento. 
volando. 

A decir verdad, las lógias no pueden quejarse de 
la union liberal, pues en su tiempo consiguieron 
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que la España oficial reconociera el reino de Italia, 
lograron que se apoderasen de las cátedras de la 
Universidad los TEXTOS VIVOS, que inficionaron de 
los errores modernos å la juventud de aquel tiem- 
po, y obtuvieron para la prensa, fuera de los asun- 
tos que se rozaban con las instituciones mera- 
mente políticas, una licencia de que fueron tris- 
tes ejemplos las groseras injurias y soeces calum- 
nias que por aquel entonces se propalaron contra 
un santo Prelado y alguna Comunidad religiosa 
dedicada á la enseñanza. Que estos fayores 'no im- 
pidieron á las lógias trabajar en favor de la revolu- 
cion es tambien cierto, pero aparte de ser cosá sa~. -- 
bida que así paga el diablo á quien le sirve, no es 
ménos cierto que la accion de la masonería llama- 
da regular no se determinó francamente en sentido 
hostil á las instituciones vigentes hasta que en 1867 
volvieron á anudarse los tratos que entre progre- 
sistas y unionistas habian mediado en sentido re- 
volucionario en los fines y comienzos respectiva- 
mente de los años de 1864 y 1865. 

Por estos tiempos habia establecida en Madrid 
una sociedad titulada Banco de propietarios, de fun- 
daciorn masónica, y al frente de la que se hallaban 
D. Manuel Ruiz Zorrilla y D. Joaquin Aguirre. Esta 
sociedad fué la que facilitó los fondos para el pro- 
nunciamiento de los regimientos de Calatrava y 
Bailén el 3 de Enero de 1866, y para la sangrienta 
jornada del 22 de Junio del mismo año. 

En ambas quiso la masoneria conservadora que 
la insurreccion tuviese un carácter exclusivamente 
militar, peró respecto de la segunda no pudieron 
lograrlo, porque los manejos de los masones de la 
obediencia lusitana, en cuyo número se encontraba ' 
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Martos, y los carbonarios, á cuyo frente se encon- 
traba Rivero, adelantaron un dia el movimiento y 
fueron causa de su fracaso, pues no habiendo reci- 
bido los regimientos de Astúrias y de Isabel II, ni 
los artilleros acuartelados en el Retiro la señal 
convenida,tuvo tiempo O'Donnell de enviará sus 
acuartelamientos emisarios de confianza que sa- 
caran á la calle dichas fuerzas, no para adherirse 
al movimiento, sino para combatirlo. 

En esta triste jornada perecieron asesinados por 
los insurretos muchos jefes y oficiales, las calles 
quedaron sembradas de muertos y heridos en la 
contienda, y O'Donnell hizo fusilar á cincuenta y 
ocho indivíduos de las clases de sargentos, cabos 
y soldados del ejército, y á dos paisanos. Pero to- 
dos los jefes de la sublevacion, de Alférez para 
arriba, se salvaron, y tambien lograron fugarse el 
General Pierrad, que mandaba á las fuerzas suble- 
vadas, aunque éstas no le hicieron gran caso, y Sa- 
gasta, Martos, Castelar y demás prohombres revo- 
lucionarios del elemento civil. Que en esto anduvo 
la mano de la masonería ni que decir tiene. El sig- 
no de destreza, que diria Jhon Thurt, puede mucho 
en ciertas ocasiones. 

- El que estas líneas escribe tuvo ocasion de juz- 
garlo tres dias despues de aquella triste jornada, 
cuando en la casa de huéspedes que habitaba, y 
que aún existe, aunque dedicada á otra industria, en 
la plaza de San Gregorio, núm. 5, fué preso el Co- 
mandante D. Sandalio Pastor y Poveda, uno de los 
que estuvieron al frente de los grupos de tropa su- 
blevados. 

Preso, como hemos dicho, el mencionado Co- 
mandante, la dueña de la casa, deshecha en llanto 
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y teniendo noticias de los fusilamientos que se es- 
taban verificando en aquellos dias, comenzó á la- 
mentar por anticipado el fin, que segun ella aguar- 
daba á su huésped. Pero éste, sereno é impertur- 
bable, cual si su prision fuera cosa de poca monta, 
se volvió sonriendo hácia la patrona y la dijo las 
siguientes palabras, cuyo alcance comprendimos 
algunos años más tarde: 

—Señora, no se apure Vd., que de ésta no muero. 

Y efectivamente, cuando en 1868 triunfó la revo- 
lucion volvimos á ver, con el empleo de Coronel, al 
Comandante D. Sandalio Pastor, que con tanta se- 
guridad habia afirmado al ser preso, en los mo- 
mentos en que eran conducidos al suplicio los sar- 
gentos, algunos de ellos por él seducidos, que de 
aquella no moriria. 

A las mismas influencias que salvaron la vida al 
Comandante Pastor hay que atribuir el que no fue- 
ra cogido veinte veces prisionero el General Prim, 
cuando desde Villarejo de Salvanés atravesó casi 
media España para entrar en Portugal, Muchas 
fueron las columnas combinadas que salieron en 
su persecucion; ésta duró veintidos dias, al cabo de 
los cuales entró en Portugal D. Juan Prim con su 
gente por Encinasola, punto que horas ántes eva- 
cuaron los carabineros encargados de cerrar aquel 
paso. Verdad es que varios de los jefes-que man- 
daban aquellas columnas eran masones, y así se 
comprende todo, como dicen en ciertas come- 
dias. 


Con el fracaso de la revolucion del 22 de Junio de 
1866 salieron de España, en calidad de emigrados, 
casi todos los jefes de aquella sangrienta intentona, 


y 


LA MASONERÍA EN ESPANA. 161 


y dicho se está que todos ó la mayor parte de los 
masones de alguna importancia, 

Uno de los pocos que se quedaron en Madrid fué 
D. Nicolás María Rivero, Gran Primo de los carbo- 
narios, por no aparecer contra él cargo alguno de 
resultas de aquellos trágicos sucesos. Así se des- 
prende del hecho de no figurar su nombre entre los 
de Sagasta, Martos, Castelar y demás conspícuos 
revolucionarios, sentenciados entonces á muerte 
por los delitos de sedicion y rebelion á mano ar- 
mada contra las instituciones vigentes. 

La excepcion con que fué agraciado Rivero se 
prestó, áun entre los mismos revolucionarios, á no 
pocas maliciosas suposiciones y picantes comen- 
tarios. | 

El más extendido fué el que atribuia la excep- 
cion referida á la proteccion de Gonzalez Brabo, 
por haber sido éste tambien carbonario en los 
tiempos de su juventud. En honor de la verdad de- 
bemos decir que esto del carbonarismo de Gonza- 
lez Brabo no lo hemos visto comprobado en nin- 
gun documento fidedigno. La Fuente lo afirma en 
su Historia de las sociedades secretas, pero sin adu- 
cir prueba alguna de su aseveracion. ` 

En cambio de D. Nicolás María Rivero sabemos 
que fué carbonario, porque así se lo dijo, sin que 
aquél lo negara, D. Francisco Pí y Margall en la 
sesion de Córtes que se celebró en uno de los últi- 
mos dias del mes de Diciembre de 1870. Y por cier- 
to que al hacer tal declaracion el Sr. Pí, tambien 
manifestó que él habia pertenecido á dicha secta, 
pues dijo -que el Sr. Rivero se habia negado á fir- 
mar con su nombre de guerra un documento del 
carbonarismo que ambos debian suscribir. 

11 
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De donde se deduce, que si el Sr. Rivero era el 


- Gran Primo de la secta, no andaria muy lejos de 


serlo el Sr. Pí y Margall, que tambien ponia su fir- 
ma al par de la de aquél en los documentos del 
carbonarismo., 

Y dicho esto, sigamos examinando la situacion 
en que quedó la masonería despues de la revolu- 
cion fracasada del 22 de Junio de 1866, 

El Supremo Consejo, como más arriba hemos 
manifestado, no funcionaba desde el año 1864, por 
haber delegado temporalmente sus poderes en las 
ventas carbonarias y lógias militares encargadas 
de hacer la revolucion. 

Unas y otras siguieron trabajando sin interrup- 
cion para minar al ejército y allegar fuerzas con 
que realizar sus perturbadores propósitos. Pero 
desde que la union liberal fué desposeida del po- 
der, la masonería regular, cuyos jefes se hallaban 
en Francia y Suiza, volvió á tomar la direccion de 
los trabajos revolucionarios para llevarlos al tér- 
mino que se habia propuesto, y que no era otro que 
la proclamacion del Duque de Montpensier como 
Rey de España. 

La masonería ibérica, llamada así porque sus 
miembros estaban bajo la obediencia del Oriente 
lusitano y trabajaban con los portugueses, no por 
la union, sino por la federacion ibérica, se oponia 
á los planes de la masonería llamada regular, y 
juntamente con los carbonarios trabajaba á favor 
de la república, ó cuando ménos å favor de la Mo- 
narquía democrática representada por un Coburgo 
ó un Príncipe italiano -de la Casa de Saboya, que 
sirviera á aquélla de puente. 

Esta diversidad de criterios no impedia que ma- 
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sones regulares, ibéricos y carbonarios, coincidie- 
ran en el punto esencial, que era el destronamiento 


de doña Isabel, y para ello extendieron á la mari- 
“na los trabajos masónicos realizados en el ejército. 
El terreno preparado de suyo para los planes de 
las Tógias, pues sabido es que en la marina abun- 
dan los masones, dió los frutos que aquéllas se 
proponian, y meses ántes de que estallara la revo- 
lucion, no era para nadie un secreto que la mayor 
parte de los buques estaban comprometidos en ella. 

Otro foco de conspiracion masónica lo fueron las 
islas Canarias, á donde el Gobierno de O'Donnell 
primero, y despues el de Narvaez, cometieron la 
torpeza de enviar á los jefes y oficiales sospecho- 
sos de simpatizar con la revolucion. A mayor abun- 
damiento envió, para que formasen parte del úni- 
co batallon que en aquellas islas se hallaba en ar- 
mas, á los artilleros sublevados el 22 de Junio de 
1866 que se libraron de mayores penas. 

Con estos elementos y con la estancia del Infan- 
te D. Enrique, de algunos de los Diputados y Sena- 
dores deportados á consecuencia de la exposicion 
que hicieron á doña Isabel acusando al Gobierno 
de haber dado un golpe de Estado contra las Cór- 
tes, no convocándolas á su debido tiempo, y de los 
Generales Serrano, Caballero de Rodas, Serrano 
Bedoya, Letona y otros, no hay que decir si en las 
islas Canarias se conspiraria de lo lindo, ni si se 
establecerian comunicaciones con los emigrados 
en Portugal, en Inglaterra y en Francia, por medio 
de los buques que de paso para dichas naciones 
hacian escala en alguna de las mencionadas islas. 

De ellas salieron el 14 de Setiembre de 1868 los 
Generales deportados, y cinco dias más tarde daba 
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el General Topete, á bordo de la Zaragoza, el grito 
¡viva España con honra! que sumergió en un abis- 
mo insondable de vergúenzas al pueblo español, y 
fué el comienzo del reinado de la masonería, sin 
intermitencias ni soluciones de continuidad hasta 
la época presente, como el lector podrá apreciar, 
Dios mediante,en la tercera y última parte de este 
modesto ensayo. 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 


_i 


TERCERA Y ULTIMA PARTE. 


Accion masónica en todos log acontecimientos políticos 
de España desde 1868 hasta nuestros dias. 


[as 


LA MASONERÍA EN CUBA. 


Antes de entrar en el relato de los sucesos en que 
ha intervenido la secta masónica desde 1868 hasta 
nuestros dias, entendemos ser de necesidad dar 
noticias al lector de los gérmenes que produjeron 
el grito separatista de Yara, que coincidió con el 
establecimiento en España del Gobierno provisio- 
nal, primero de los frutos que dió de sí el árbol ne- 
fasto de la revolucion de Setiembre. 

Los trabajos masónicos realizados en la isla de 
Cuba datan de los comienzos de la guerra de la. 
Independencia, pero no puede decirse que la secta 
se hallase por completo organizada hasta 1860, 
fecha de la fundacion del Gran Oriente de Colon, 
bajo los auspicios del Supremo Consejo de Char- 
leston. 

Ya en 1837 funcionaban algunas lógias, aunque 
escasas en número, y de ellas salieron los prime- 
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ros trabajos separatistas, siendo el más importan- 
te la intentona del General D. Narciso Lopez, que 
en 1849 pagó con la vida su traicion contra la madre 
pátria. l 

El bienio progresista y el mando de los Genera- 
les Dulce y Serrano dieron alientos á la secta, pero 
hasta la fecha mencionada de 1860 no puede decir- 
se con fundamento que existiera en la isla de Cuba 
una organizacion masónica declaradamente hostil 
contra España. El Oriente de Colon, establecido con 
completa independencia de la masonería de España 
fué, por decirlo así, el plantel del filibusterismo, 
que ocho años más tarde habia de manifestarse en 
guerra parricida contra la pátria, aunque fuerza es 
confesar que sus trabajos se llevaron tan sigilosa- 
mente, que áun á muchos de los revolucienários de 
Setiembre cogió como explosion subitánea é impen- 
sada la rebeldía, que llevaba un largo período de 
preparacion friamente meditada. 

Verdad es que el Oriente de Colon ocultó con el 
mayor cuidado sus intenciones separatistas, y dió 
como disculpa de su organizacion independiente de 
la Península razones de distancia de la Metrópoli, 
que exigian una jurisdiccion, por decirlo así, autó- 
noma, á fin de que la resolucion de los asuntos de 
la secta en la gran Antilla fuera pronta y ejecutiva, 
cual no podria serlo si dichos asuntos se sometie- 
ran á la aprobacion de los poderes masónicos de 
la madre pátria. 

Esta especiosa explicacion sólo era una pantalla 
puesta á sus trabajos separatistas, porque en rea- 
lidad el apresuramiento con que procuró el Gran 
Oriente de Colon ser reconocido por los demás Su- 
premos Consejos del mundo como potencia masó- 
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nica independiente, no llevaba otro objeto que el 


de obtener más tarde el reconocimiento de su inde- 
pendencia política, y la condicion de beligerantes, 


que en realidad, si no oficialmente, consiguieron 
más tarde de la república de los Estados-Unidos. 

A una gran parte de los masones peninsulares 
se ocultaron cuidadosamente tales propósitos, 
pues la ayuda que con fuertes sumas de dinero 
prestó el Oriente de Colon á los revolucionarios de 
aquende los mares, se cubrió con el pretexto de re- 
cabar para aquella colonia igualdad de derechos y 
la misma suma de licencias liberales que para sí 
reclamaban en la Península los progresistas y de- 
mócratas. Algunos de éstos, sin embargo, se halla- 
ban, como vulgarmente se dice, en el secreto, y en- 
tre ellos parece probable que figurara el General 
Prim, de ser cierta la acusacion que se le dirigió 
más tarde, de andar en tratos oficiosos con los Es- 
tados-Unidos para la venta de la gran Antilla. 

Fuera de éstos, iniciados en el verdadero plan de 
las lógias cubanas, los demás, y muy especialmen- 
te los Gobiernos y sus autoridades delegadas que 
se sucedieron en el período comprendido entre el 
establecimiento del Oriente de Colon en 1860 y la 
insurreccion de Yara en 1868, puede decirse que 
caminaron á ciegas, lo que por otra parte no es del 
todo de extrañar, dada la reserva con que los 
miembros del Supremo Consejo y Gran Oriente de 
Colon llevaban á cabo sus trabajos contra la inte- 
gridad de la pátria. 

“Unicamente la Autoridad eclesiástica, centinela 
vigilante de la causa de la verdad y de los intereses 
de España, dió la voz de alerta respecto de la natu- 
raleza de aquellos trabajos, como lo demuestra la 
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circular expedida en Agosto de 1868 por el Gober- 
nador eclesiástico de la diócesis de la Habana, se- 
ñor Orberá, poniendo de manifiesto la malicia de la 
secta masónica y los peligros que se seguirian con- 
tra la madre pátria de no poner coto á su infernal 
propaganda por los medios coercitivos establecidos 
en las leyes contra las sociedades secretas. 

Desgraciadamente la voz del Pastor diligentísimo 
se perdió en el vacío, y el Capitan General de la isla 
de Cuba, General Lersundi, preocupado con la gra- 
vedad de los sucesos políticos que amenazaban des- 
arrollarse en España, no prestó la atencion debida á 
las exhortaciones del Prelado, y aunque es cierto 
que fueron sorprendidas algunas lógias, la cabeza 
de todas ellas, ó sea el Supremo Consejo y Oriente 
de Colon, no fué objeto de las medidas de represion 
que exigian las circunstancias. 

Y cuenta que la accion del mencionado Supremo 
Consejo en la guerra separatista no pudo ser más 
directa, pues pocos dias ántes de la insurreccion de 
Yara se reunieron todos sus miembros, y bajo la 
presion de los más terribles juramentos de la sec- 
ta se comprometieron á ponerse al frente de la 
rebeldía, hasta perecer en la demanda. Juramento 
que cumplieron en todas sus partes, como lo de- 
muestra el hecho de haberse puesto todos ellos al 
frente de partidas filibusteras, y no abandonando su 
criminal empresa hasta que, sin excepcion alguna, 
puede decirse hallaron en la muerte el castigo que 
merecia su traicion. 
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e REORGANIZACION 

= DE LA MASONERÍA EN ESPAÑA 
DURANTE LOS COMIENZOS DE LA REVOLUCION 
- DE 1868. 


Con el triunfo de la revolucion de Setiembre de 
+ 1868 volvieron á reunirse los masones dispersos, y 
: Peer esaron á España los emigrados, y ya no en pa- 

-cÍfi e sino en turbulenta posesion del reino, reor- 
ganizaron su Supremo Consejo en la forma si- 
lente: 

Soberano Gran Comendador, Cárlos Celestino 
Mañan y Clark. 

INuúst.*. Dip.*. Teniente Gran Comendador, Jeróni- 
mo Santiago Couder. 

Secretario general, Manuel Perez Mozo. 

Ministro de Estado del Santo Imperio, Simon Gris 
- + Benitez. 

Tesorero del Sumo Amperio, Juan Montero Te- 
linge. 
Capitan de Gure Pita: Juan de la Somera. 
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Hospitalario, Miguel Ferrer y Garcés. 

Canciller y Secretario adjunto, Leandro Tomás 
Pastor, 

Maestro de ceremonias, Clemente Fernadez Elías. 

Bajo la obediencia de este Supremo Consejo, y 
con diversos grados masónicos, figuraban los Ge- 
nerales Serrano y Prim, D. Práxedes Mateo Sagas- 
ta, D. Manuel Becerra, D. Nicolás María Rivero, no 
obstante su calidad de Gran Primo de los carbona- 
rios, D. Juan Moreno Benitez, D. Juan Alvarez Lo- 
renzana, y, en una palabra, y por abreviar, todos ó 
casi todos los Ministros, Subsecretarios, Directores 
generales, Gobernadores civiles, Capitanes Gene- 
rales, entre ellos el de Madrid, Sr. Izquierdo, y cuan- . 
tas personas dirigian la política desde los princi- 
pales puestos oficiales. 

Con estos elementos no hay que decir si España 
se cubriria de lógias, ni tampoco que la accion ma- 
sónica llegó á penetrar hasta en las poblaciones de 
menos importancia, convertidas casi todas ellas en 
focos de impiedad y en otros tantos campamentos 
levantados para combatir á la Religion y á sus Mi- 
nistros, 

El programa masónico expuesto en la Exposi- 
cion dirigida al Gobierno provisional á mediados 
de Octubre de 1868 por el Supremo Consejo de la 
masonería regular de España, no deja duda acer- 
ca de las intenciones de las lógias, y de él entresa- 
camos, como prueba de su ódio sectario contra la 
Religion católica, las proposiciones siguientes: 

1. Libertad de cultos. 

2." Supresion de las Ordenes religiosas y de las 
Asociaciones de caridad anejas á ellas. 

3." Secularizacion de cementerios. 
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4. Incautacion de todas las alhajas, ornamen- 
tos sagrados y preciosidades artisticas, quedando 
sólo en las iglesias los objetos necesarios al culto 
bajo inventario y más estrecha responsabilidad de 
los Cabildos catedrales y Clero parroquial, consti- 


tuidos en meros depositarios de los mismos. 

5." Matrimonio y registro civil. 

6. Sujecion al servicio de las armas para los 
seminaristas y ordenados in sacris. 

7.* Reduccion de las iglesias de España á un nú- 
mero determinado de catedrales y parroquias, pa- 
sando las demás á la categoría de edificios enaje- 
nables del Estado en clase de bienes nacionales. 

8. Abolicion del celibato eclesiástico. 

Y así por el estilo hasta 14 proposiciones, todas 
ellas encaminadas á la destruccion de la Iglesia. 

La Exposicion del Supremo Consejo de España 
pasó á formar parte del programa político del Go- 
bierno provisional, aunque'con algunas atenua- 
ciones nacidas del temor de soliviantar repentina- 
mente los ánimos de los católicos, y muchas de 
sus cláusulas, como la libertad de cultos, la su- 
presion de las Ordenes religiosas y Asociacio- 
nes de caridad á ellas anejas, el registro y ma- 
trimonio civil, derribo de iglesias é inventario 
de las alhajas, ornamentos y preciosidades artísti- 
cas de las catedrales, como paso prévio para su 
incautacion por el Estado, se comenzaron á ejecu- 
tar bajo la direccion de los Ministros de la Gober- 
nacion, Gracia y Justicia y Fomento, debiendo á 
esto D. Manuel Ruiz Zorrilla su posterior eleccion . 
para el cargo de Gran Comendador del Supremo 
Consejo de España. 

Sabido es el efecto que estas impías medidas pro- 
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dujeron en los ánimos de los católicos, A la excita- 
cion que causaron se debió la muerte del Goberna- 
dor civil de Búrgos, que, haciendo alardes de impie- 
dad, hasta el punto de entrar, segun refirieron, con 
el sombrero puesto y fumando en la catedral, proce- 
dió al inventario de lasalhajas de aquella santa igle- 
sia metropolitana; tarea en que le sorprendió su 
desdichado fin. Es de advertir que el Sr. Perez de 
Castro, que así se llamaba el mencionado Gober- 
nador, era mason, y como tal encargado de dirigir 
los trabajos de las lógias burgalesas. 

No fué el Supremo Consejo de España el único 
Oriente masónico que pretendia ejercer la jurisdic- 
cion de la secta á raiz de la revolucion de Setiem- 
bre de 1868. Otro Oriente, llamado Nacional, preten- 
dió disputársela, y al frente de la nueva agrupacion 
se puso D. Ramon María Calatrava, que fundándo- 
se en su avanzada edad, se habia separado del Su- 
premo Consejo presidido por Mañan y Clark, al 
reorganizar éste la masonería española. En rigor, 
Calatyava no fué sino el instrumento de un tal Pe- 
dro María del Castillo, que expulsado poco despues 
del Oriente que habia fundado, ingresó de nuevo en 
la secta con el nombre de Manuel Hiraldez Acosta, 
segun afirma el mason Leandro Tomás Pastor en 
sus repetidas veces citados Apuntes históricos de la 
Orden de Caballeros Franemasones en la lengua ó 
nacion española. A Calatrava sucedió en la direc- - 
cion del Oriente Nacional el Marqués de Seoane, 
hijo de D. Mateo Seoane, que años atrás habia figu- 
rado como miembro del Supremo Consejo presidi- 
do por Mañan. | ; 

Otros dos Grandes Orientes, desprendimientos 
del Lusitano-Unido, surgieron tambien por aquel 
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entonces, el llamado /bero y el Hispano, presididos 
por el mason D. Juan Utor y Fernandez, que más 
tarde pasó á ser Gran Secretario del Supremo Con- 
sejo y Oriente de España, bajo la presidencia de don 
Práxedes Mateo Sagasta, D. Antonio Romero y 
Ortiz y D. Manuel Becerra. 

Posesionada del poder político la masonería, no 
se contentó con ejercer su influencia decisiva en la 
gobernación del Estado, sino que además quiso 
presentarse á los ojos del público como uno de los 
organismos oficiales, por decirlo así, de la nacion, 
y para ello aprovechó la primera ocasion que se le 
ofreció para pasear por las calles de Madrid el per- 
sonal y atributos de la secta. 

Esta ocasion se la proporcionó el entierro del 
Brigadier Escalante, que pertenecia al Oriente Lu- 
sitano-Unido. El entierro fué presidido por el Ge-- 
neral Topete, y formó parte del duelo el Supre- 
mo Consejo de la masonería de España, y del 
cortejo casi todos los masones de Madrid con sus 
insignias masónicas. Por cierto que La Epoca, pe- 
riódico conservador, al dar cuenta del acto, afirmó 
que el terror que inspiraba á muchos la masonería 
no era justificado, y poco la faltó para colocar la 
secta entre las asociaciones beneméritas, y como 
quien dice, al nivel de la Sociedad de San Vicente 
de Paul, suprimida poco ántes por el Gobierno pro- 
visional. 

Un periódico unionista, El Diario Español, cen- 
suró en tono burlesco la exhibicion masónica en 
que nos ocupamos; pero el periódico La Reforma, 
órgano de la secta, replicó que no eran los políti- 
cos de la union liberal los que ménos favores de- 
bian á los masones, y que, por lo ménos, las cuchu- 
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fietas de El Diario Español tenian cierto sabor de 
ingratitud. 

Lo cual demuestra, como ya hemos hecho cons- 
tar en capítulos anteriores, que no hay un solo par- 
tido de los liberales, fieros ó mansos, que no tenga 
su origen en las lógias, ni pueda, por lo tanto, ver- 
se libre, en justicia, de la nota de masonismo. 
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LA MASQNERÍA ESPAÑOLA EN 1870. 


. No bastaba ya á la masonería, una vez triunfan- 
te la revolucion de Setiembre, ver planteado su pro- 
grama desde las más elevadas esferas del Gobier- 
'no, ni tampoco gozar de la libertad omnímoda de 
exhibirse y propagarse, que con la proclamacion 
de los famosos derechos individuales establecidas 
en la Constitucion de 1869 habia conquistado. Nece- 
sitaba algo más: el poder político efectivo, ejerci- 
do por el Supremo Consejo de la secta, sin delega- 
ciones ni intermediarios. 

Contaba, es cierto, la masonería, con numerosos 
afiliados en los puestos más preeminentes de la 
gobernacion del Estado, comenzando por la perso- 
na del Regente y concluyendo por el Alcalde de Ma- 
drid, en lo que á la capital del reino se referia. 
Pero áun así y todo, unos por haberse olvidado de 
que å la secta masónica debian su encumbramien- 
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to, y otros por las preocupaciones que consigo 
lleva el mando, si bien en todo cuanto conducia å 
realizar los fines, por decirlo así, doctrinales de la 
secta, se mostraban sumisos á sus mandatos, en lo 
que toca á loque pudiéramos llamar cuestion de 
estómago, no solian atender á tantas y tantas peti- 
ciones de empleos como sobre ellos lloyian. 

El pueblo masónico, en una palabra, como se dice 
enfáticamente en los documentos de la secta, se 
hallaba desatendido, y reclamaba, tras los derechos 
ndividuales, el pedazo de pan que le permitiera 
disfrutar, sin penas ni sobresaltos, las libertades 
conquistadas. 

Para subvenir á estas necesidades de la humana 
naturaleza, era preciso convertir las oficinas del 
Estado, de la provincia y del municipio, en otros 
tantos viveros masónicos, llevando á ellas, no sólo 
á los masones de primera fila, sino á los de segun- 
da y áun de tercera y cuarta, en términos de que 
pudiera decirse, como despues se dijo, que, desde 
el Presidente del Consejo de Ministros hasta el últi- 
mo portero de las oficinas del Estado, eran her- 
manos. 

Buscó el Supremo Consejo de la masoneria'espa- 
ñola el hombre que necesitaba para realizar tales 
fines, y despues de rechazar á los Generales Serra- 
no y Prim, por considerar que tenian demasiada 
personalidad propia y no sería fácil el convertirlos 
en meros instrumentos de las lógias, no sólo en lo 
esencial, sino en lo secundario, se fijaron en D. Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla, ávido de entusiasmos popula- 
Ccheros, y que habia dado muestras de sus aptitudes 
para ingresar en la masonería, cuyo principal ob- 
jeto no es otro que el de destruir, si tal pudiéra, á 
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la Religion católica, con su decreto relativo al in- 
ventario de las alhajas de las iglesias. 

Ruiz Zorrillá, sin embargo de que ya merecia ser- 
lo, no era todavía mason cuando dictó aquellas dis- 
posiciones, pero las lógias, que las habian inspira- 
do, comprendieron que habian encontrado en el 
entonces Ministro de Fomento un instrumento 
apropiado para la ejecucion de sus fines. 

De aquí nació la idea de conferirle el cargo de 
Gran Comendador de la masonería española, y á 
este fin, en el corto plazo de tres dias, fué iniciado 
con el grado de aprendiz, hecho compañero y maes- 
tro, y recibió todos los demás grados de la sec- 
ta hasta el 33, que le fué conferido por un triángu- 
lo de Inspectores Generales, que propusieron su 
Candidatura para el cargo de Gran Comendador 
del Supremo Consejo, fundándose en las razones 
que expresa el documento que á continuacion tras- 
Cribimos. 

Dice así: 


«A LA G.. D... Ge. An De. U... 


» Masonería española.—Familia española.— Ciencia, 
Libertad, Trabajo, Fraternidad, Solidaridad.— 
Deus meumque Jus. 


»A los VVen.*. y demás HH.*. de la LÓg.*..... 
_»Queridos hermanos: Visto el triste estado do 
desunion en que se halla la masonería española: 
Visto las graves dificultades con que está luchando 
para llevar á cabo su reorganizacion: Visto la im- 
posibilidad de realizarla hasta que una mano fuer- 
te y vigorosa empuñe el Gran Mallete: Visto las ele- 
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vadas circunstancias profanas y masónicas que 
posee nuestro Muy Ilustre y Querido Hermano Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla, Soberano Gran Inspector Gene- 
ral grado 33: Considerando que es necesario ex- 
tender la Orden, fuerte y poderosa, por toda España: 
Considerando, que no obstante las buenas intencio- 
nes y cualidades que reune nuestro Ilustre y Que- 
rido Hermano Cárlos Mañan (Romano), el tiempo 
ha demostrado que es impotente para llevar ade- 
lante sus buenas intenciones, tanto en España como 
fuera de ella: Considerando que es contrario á lo 
que los deberes de la masonería prescriben expo- 
ner á los HH.*. á la persecucion, sin ofrecerles al 
mismo tiempo proteccion y ayuda: Considerando 
que nuestro H.:*, Ruiz Zorrilla puede, en un corto 
espacio, con su elevada posicion, sus virtudes y ac- 
tividad realizar el gran pensamiento de la Orden, 
la Soberana Gran Cámara del grado 33 en sesion 
extraordinaria y permanente, ha decretado: 

»1. (Que nuestro Ilustre y muy querido Herma- 
no Cárlos Mañan y Clark (Romano) cese en el des- 
empeño del cargo de Sob.*. Gran Comd.*. y Presi- 
dente de esta Cám."., quedando ésta muy satisfecha 
del celo con que lo ha desempeñado. 

»2," Queel H.:. Ruiz Zorrilla, que actualmente 
preside la Asamblea Constituyente española, sea 
nombrado para sucederle. » 


El documento cuyospárrafos pertinentes al asun- 
to á que se refiere el presente capítulo acabamos: 
de copiar, está fechado á 20 dias de Julio de 1870, 
y lo firman el Teniente Gran Comendador del Su- 
premo Consejo, D. Jerónimo Couder (Nephtali) y 
el Gran Secretario D. Manuel Perez Mozo (Pelayo I), 
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que con arreglo á otros artículos del citado Balaus- 
tre fué confirmado en dicho cargo, agregándole, 
en calidad de adjunto, á D. Clemente Fernandez 
Elías, en sustitucion de D. Leandro Tomás Pastor, 
á quien tambien el Supremo Consejo declaró en si- 
tuacion pasiva. | 

Los excluidos protestaron de la exoneracion de 
que eran objeto, y aún se propusieron levantar un 
Supremo Consejo contra el que los habia destitui- 
- do de sus cargos, pero los poderes directores de la 
secta les obligaron á conformarse, y áun les exi- 
gieron que, en clase de Vocales, siguieran pertene- 
ciendo á la Cámara presidida por Ruiz Zorrilla; 
prueba evidente de que en el plan de dichos pode- 
res entraba confiar la direccion de los trabajos ma- 
sónicos en España al Presidente de las Córtes Cons- 
tituyentes. | 

Meses ántes de este acontecimiento ocurrió el 
desafio del Infante D. Enrique con el Duque de Mont- 
pensier, fratricidio masónico que prepararon las 
lógias llamadas Ibéricas, para ver si por este me- 
dio inutilizaban la candidatura del segundo para el 
Trono de España. 

Ya hemos dicho las causas del ódio que de anti- 
guo profesaba el Infante D. Enrique al Duque de 
Montpensier, y de este ódio se aprovechó la maso- 
nería ibérica para excitar al primero á injuriar pú- 
blicamente, y por medio de un impreso, al segundo, 
que, por su parte, no necesitaba mucho para llegar 
á vías de hecho con su irascible pariente.  . 

El Infante D. Enrique no necesitaba tampoco de 
las excitaciones de las lógias ibéricas para buscar 
ocasion de llevar á su primo al terreno del honor, 
pero por si acaso, la masonería ibérica le hizo con- 
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cebir la esperanza de que, descartada la candidatu- * 
ra del Duque de Montpensier para el Trono de 
España, el advenimiento de la república era in- 
evitable, y para entonces las citadas lógias se com 
prometian á trabajar á fin de que fuera nombrado 
Presidente de la república española el citado In- 
fante, que en vez de este premio halló la muerte 
desastrosa de que todo el mundo tiene noticia. 

El fallecimiento del Infante D. Enrique dió motivo 
para otra exhibicion masónica. Su cadáver fué ex- 
puesto públicamente durante tres dias, y los maso- 
nes, con sus distintivos y armados de espadas, die- 
ron guardia al féretro y le acompañaron al cemen- 
terio, haciendo ostentacionde todos los atributos de 
la secta. 

El Duque de Montpensier salió del paso con una 
condena de corto destierro y la accesoria de pagar 
una indemnizacion de 30.000 pesetas á la familia 
del difunto. Lo cual prueba que la masonería llama- 
da regular no se descuidó tampoco en dispensar 
á uno de sus más conspicuos miembros la protec- 
cion mútua establecida en sus estatutos. 


TV. 


LA MUERTE DE PRIM. 


Mucho se ha hablado del misterio que todavía 
rodea al crímen que sirve de título á las presentes 
líneas, y no ha faltado en estos últimos tiempos 
quien haya atribuido á la masonería la perpetracion 
del susodicho delito, aunque, á decir verdad, los 
escritores á que nos referimos más bien han proce- 
dido guiados por intuicion razonable que por datos 
exactos y positivos que tuvieran respecto del men- 
cionado acontecimiento. 

Don Vicente de La Fuente, en las últimas páginas 
de su Historia de las sociedades secretas, escritas 
en los mismos momentos en que acababa de perpe- 

»trarse el asesinato de D. Juan Prim, hace algunas 
indicaciones generales en el sentido indicado. Pos- 
teriormente Leo Taxil ha señalado tambien á la 
masonería como instigadora del crímen de que 
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se trata, pero ni el uno ni el otro han podido sumi- 
nistrar una prueba de carácter verdaderamente 
convincente en demostracion de sus afirmaciones. 
Verdad es que ni Za Fuente ni Leo Taxil, el uno 
por no hallarse en todas las interioridades de la 
secta, y el otro por el natural desconocimiento de 
sucesos ocurridos en país extraño y envueltos en 
el profundo misterio que convenia á los que en el 
asesinato de D. Juan Prim intervinieron, podian 
extenderse en pormenores que, por las razones ex- 
puestas, tenian que ignorar seguramente. Nosotros, 


más afortunados en este punto, podemos suminis- 


trar, gracias á las narraciones que hemos oido á 
muchos sectarios, algunos datos ignorados hasta 
la fecha, y á nuestro juicio muy suficientes para 
poder señalar con verdadero conocimiento de cau- 
sa á los instigadores é instrumentos del delito. de 
que se trata. " 

Para ello, y como antecedente prévio de esta in- 
vestigacion, hay que tener en cuenta la situacion 
política en que se encontraba España en 1870, con 
motivo de las influencias que se cruzaron para ad- 
judicar el Trono de España, vacante de resultas de 
la revolucion de Setiembre de 1868. 

Tres eran las tendencias que por aquel entonces 
se manifestaban respecto de este asunto, y cada 
una de ellas contaba con el apoyo de una fraccion 
masónica, como ya habia ocurrido años anteriores 
con motivodelcasamientode doña Isabel de Borbon. 

La masonería, por decirlo así, conservadora, 
apoyaba la candidatura del Duque de Montpensier; 
la democrática se inclinaba á favor de D. Fernando 
de Coburgo, padre del entonces Rey de Portugal; la 
progresista habia presentado la candidatura del 
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General Espartero, y la republicana, dicho se está 
que trabajaba porque la Monarquía fuera sustitui- 
da por aquella forma de gobierno. 

La fraccion masónica que á tal aspiraba quiso 
explotar la ambicion del General Prim procurando 
atraerle á sus fines, con la promesa de elevarle al 
cargo de Presidente de la república. Algunos afir- 
man que estas proposiciones fueron escuchadas 
por el General con una benevolencia rayana en el 
consentimiento; y no falta quien asegure que hasta 
mediaron tratos formales entre Prim y algunos 
conspícuos republicanos para llegar á la solucion 
que éstos deseaban por el método de la eliminacion, 
- aplicado sucesivamente á todos los candidatos al 
Trono de España que se fueran presentando. 

El fracaso de las candidaturas de D. Fernando de 
Coburgo, del Duque de Génova y del Príncipe de 
Hohenzollern dió fuerza á la existencia de dichos 
tratos, cuyo rumor se extendió entre los republica- 
nos de fila, que llegaron á tener por cosa indudable 
la proclamacion de su forma de gobierno predilecta, 
despues de una breve dictadura ejercida por el Ge- 
neral Prim, á modo de puente entre la Regencia del 
General Serrano y el establecimiento dela república. 

Por aquel entonces se fundó en España una socie- 
dad denominada Tiro Nacional, que tenia por obje- 
to aparente la union de los trabajadores paralograr 
la emancipacion delllamado cuarto estado por me- 
dio del planteamiento de las ideas socialistas; pero 
que en realidad no era otra cosa que una de esas 
asociaciones secretas auxiliares de la masonería; 
cuando ésta quiere eludir la responsabilidad de los 
crímenes que prepara. , 

Su fundador era un tal Joaquin Viralta, muy cono-- 
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cido en Cataluña por sus exageraciones revolucio- 
narias y áun por sus más que dudosos antecedentes, 
al decir de personas que tenian motivos para saber- 


lo. Viralta sentó las bases de su proyecto creando 
en Madrid una Junta provisional, de la que forma- 
ron parte en un principio los militares D. Mariano 
Foncillas, D. Enrique Arredondo, D. Nicolás Esté- 
banez, D. Eduardo Lopez Carrafa, D. Mariano Peco 
y otros; pero todos ellos se fueron separando poco 
á poco de la nueva secta asf que se convencieron 
de que su objeto era esgrimir el puñal, que hiere en 
la sombra, más que el fusil revolucionario, cuyos 
disparos retumban en los motines populares. 

El reglamento orgánico del Tiro Nacional fué pu- 
blicado por La Iberia á mediados del año de 1870, y . 
de este modo se hizo público que la nueva sociedad 
se hallaba formada por simples afiliados, jefes de 
grupo y de distrito, estos últimos miembros de la 
Junta directiva encargada de dar impulso á sus tra- 
bajos. Es 

La Fuente, cuya Historia de las sociedades se- 
cretas contiene datos muy incompletos en lo que 
se refiere á la masonería en 1870, despues de 
copiar el reglamento del Tiro Nacional, dice que 
desde el mes de Setiembre del referido año no se 
volvió á hablar de la existencia de la mencionada 
asociacion, cuando precisamente puede decirse que 
desde entonces comenzó la actividad de sus traba- 
jos revolucionarios y el periodo de ejecucion de 
sus abominables planes. 

Viralta fué destituido del cargo de Presidente de 
la sociedad que habia fundado, y en su lugar fué 
elegido el Diputadorepublicano Paul y Angulo, cuya 
exaltacion revolucionaria rayaba en delirio de re- 
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sultas de un violento ataque de viruela negra que 
puso en peligro su vida y afe notablemente su 
. rostro, y á consecuencias de la pérdida de su for- 
tuna, empleada, segun él, en proporcionar á D.Juan 
Prim los medios para trasladarse desde Inglaterra - 
á Cádiz á tiempo de deshacer la trama montpen- 
sierista, que tenia por objeto reducir la revolucion 
de Setiembre de 1868 á un cambio de dinastía. 

El General Prim, segun Paul, se habia compro- 
metido varias veces áestablecer en España la re- 
pública, y de la falta de cumplimiento á esta 
promesa hacia derivar el agitador revolucionario 
el ódio inextinguible que comenzó á manifestar 
contra el Conde de Reus. Pero la verdad es que en 
ese ódio se hallaba mezclada la cuestion de intere- 
ses, pues Paul y Angulo reclamó en diversas oca- 
siones al General Prim las sumas que habia gasta- 
do en fletar un buque que lo trasportase á España 
en Setiembre de 1868, y el Conde de Reus parece 
que se negó á satisfacerlas, por entender que no se 
trataba de un servicio personal y sí de un sacrificio 
hecho por la causa de la revolucion. No obstante 
esto, el General Prim estuvo en más de una oca- 
sion dispuesto á facilitar á Paul la suma que le pe- 
dia, pero no en concepto de devolucion, sino á 
condicion de que abandonase sus planes revolucio- 
narios y se adhiriera á la causa de la Monarquía 
democrática. Paul se negó y fundó el periódico titu- 
lado El Combate, rabiosamente demagogo, desde el 
cual no cesó de injuriar al General Prim y á cuan- 
tos habian votado la candidatura de D. Amadeo de 
Saboya para el Trono de España. 

En la exaltacion delirante de Paul y Angulo ha- 
llaron las lógias revolucionarias un instrumento 
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adecuado para la ejecucion de sus planes, y de este 
convencimiento nació la idea de elegirle Presidente 
de la sociedad secreta El Tiro Nacional, cuyas ten- 
dencias habian sido causa de que se alejaran de ella 
los militares más arriba citados, por no estar con- 
formes con los siniestros proyectos de exterminio 
subterráneo que en la misma se discutian. Como 
muestra de los tales proyectos, baste decir que du- 
rante algunas sesiones se discutió en sério el pro- 
pósito de hacer volar el Ministerio de la Guerra y 
el Congreso de los Diputados. 

La muerte del General Prim fué acordada por El 
Tiro Nacional en la sesion celebrada durante la 
noche del 16 de Noviembre de 1870, horas despues 
de haber sido elegido para el Trono de España don 
Amadeo de Saboya. 

La proposicion partió de Paul y Angulo, fuéapoya- 
da porelconocido revolucionario Guisasola, y apro- 
bada porlosjefesde distrito queconcurrieronalacto. 
~ De los propósitos de Paul estaba enterado don 
Manuel Ruiz Zorrilla, pues segun aquél dijo en la 
reunion citada, el Presidente de las Córtes Constitu- 
yentes le habia advertido aquella misma tarde que 
el Gobierno estaba sobre la pista de sus proyectos 
y decidido á hacer sentir á Paul y Angulo todo el 
rigor de la ley en el momento en que llegaran á 
manifestarse por algun síntoma exterior. 

No obstante esa vigilancia, el crímen se consumó 
en las primeras horas de la noche del 27 de Diciem- 
bre de 1870, y Paul, despues de haber estado oculto 
dos dias en una casa de la calle de la Abada, pudo 
salir para el extranjero, gracias al influjo del sig- 
no masónico, que de tantos riesgos libra á los afi- 
liados á la secta. 


A 


V. 


ANARQUÍA MASÓNICA.—DISOLUCION DEL GRAN 
ORIENTE DE ESPAÑA 


-a 


El advenimiento de la Monarquía saboyana, y 
despues el de la república, llevó á las lógias la per- 
turbacion que éstas habian traido á la política, y 
así como España se vió despedazada en múltiples 
cantones, que á punto estuvieron de destruir la uni- 
dad de la pátria, del mismo modo las lógias se des- 
ligaron de la obediencia del Gran Oriente, formando 
diversos grupos masónicos, cuyos jefes disputaban 
á los demás la jurisdiccion de la masonería en Es- 
paña.. 

Ruiz Zorrilla habia emigrado de España, despi- 

, diéndose del Supremo Consejo de la secta, como 
decirse suele, á la francesa; Carvajal, Teniente 
Gran Comendador de la misma, se habia visto 
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arrollado por los bandos, que entre si se combatian, 
y Mañan y Clark, el legftimo Gran Comendador 
segun los observantes de las litúrgias masónicas, 
cansado ya de hacer el papel de comodin, unas ve- 
ces elevado al cargo de jefe de la secta y otras re- 
levado del mismo, segun convenia á las necesida- 
des de la política, habia acabado por retirarse de- 
finitivamente de los trabajos masónicos. 

En tal situacion, y previendo los poderes ocultos 
de la secta que de seguir así las cosas la masone- 
ría se destruiria á sí propia en España, como los 
liberales lo estaban haciendo en el terreno político, 
dispuso la suspension de los trabajos de las lógias 
hasta que, encauzadas las pasiones desbordadas 
de sus afiliados, pudiera establecerse un Gobierno 
regular que llevase á término los fines y propósitos 
de la masonería. E 

Esta órden se comunicó á las lógias en el si- 
guiente documento, que en los anales masónicos se 
conoce con el título de Balaustre rojo, por hallarse 
impreso con tinta de ese color, y acerca del que no 
creemos necesario hacer comentario de ninguna 
clase, pues su sola lectura basta para que el lector 
se forme cabal idea de la situacion de la secta ma- 
sónica durante el año de 1873 y primera mitad del 
año 1874. 

Dice así el mencionado documento: 
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“AD ONWERSI TERRARUM ORBIS SUMMI ARCHITECI GLORIAM. 


JDEUS MEUMQUE JUS 


GRAN ORIENTE DE ESPAÑA 


»30.* EA DE SIVÅ A.M. 5634, 15 JUNIO DE 1874 E.'. Y.” 


»El Sup.:. Cons.:. del gr.*. 33 del Rito Escoces Anti- 
guo y Aceptado de libres Masones para la juris- 
diccion de España en Madrid, å todos los GG.. 
0OO0.:. de ambos hemisferios. 


»TIL.*'. Y PPOD.'. HERMANOS: 


»El Supremo Consejo de Poderosos Grandes Ins- 
pectores Generales de la Orden, constituido en la 
Capital de la Nacion Española, con estricta suje- 
cion á todo lo prescrito en las Constitucionas y Es- 
tatutos de estos Grandes y Supremos Cuerpos, de- 
liberadas, hechas y ratificadas en 1.” de Mayo de 
1786, os dirige su voz, obedeciendo á las causas 
más dolorosas é inauditas, hasta el presente caso, 
en el sagrado Instituto. 

»Repugnante le es comenzar rasgando los velos 
que su prudencia le habia obligado á conservar 
` sobre ciertos hechos, cuya vista no podia ménos 
de ofender en su conciencia á todo Mason regular; 
pero es preciso, cuando de esos hechos se arma el 
más abominable de los cismas que los enemigos 
de la Ord.:. han promovido jamás en su deseo de 
destruirla, acreditando al mismo tiempo cuan- 
tas calumnias se han inventado contra ella. 


192 LA MASONERÍA EN ESPAÑA, 


A A E ll Ka 


»Cualquiera que sea la antigúedad de los trabajos 
masónicos en España, lo cierto es que, ya por las 
duras persecuciones que casi constantemente los 
perturbaron,'*ya por desvíos de las prescripciones 
de las leyes básicas de la Ord.*., jamás llegaron á 
constituir un*Gr.*. Or.*, con toda la regularidad ne- 
cesaria para que fuese reconocido, y por tanto res- 
petada y mantenida su soberanía en este país por 
las demás nacionalidades masónkicas. Así es que 
no ha figurado el Gr.:. Or.:. de España en el con- 
cierto de los poderes Soberanos de la Ord.*. ni to- 
mado asiento en sus Congresos, ni han dejado de 
ejercer jurisdicción en este país numerosos GG.-. 
OOr.:. extranjeros. 

»La revolucion de Setiembre de 1868 vino á re- 
mover el primer obstáculo señalado, dando toda la 
apetecible libertad á estos trabajos, y varios SSob.-. 
GG.'. IIns.*. GGen.*. reunidos en el deber de apro- - 
vecharla, se propusieron evitar el segundo, arre- 
glando estrictamente á las leyes fundamentales de 
la Ord.*. sus procedimientos. Con este objeto exci- 
taron el celo de los demás SSob.'. GGr.*. IIrs.:. 
GGen.*. para que se les uniesen, y juntos, proceder 
á la liquidacion del derecho de responder al llama- 
miento que la ley de 1786 hace al más antiguo en 
este grado. l à 

»Algunos, desconociendo su deber de contribuir 
al mejor cumplimiento de dicha ley, negaron su 
concurso, en lo cual se consideró la renunciación 
de cualquier derecho que les pudiese asistir; pues 
por su falta de fe, acreditada en su inexcusable sue- 
ño que los alejaba del puesto á que por la ley y sus 
HH.*. eran llamados, no habian de quedar sin cum- 
plimiento ni aquélla ni los derechos de éstos. Así 
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se procedió entre los congregados á la liquidacion 


expresada, y resultó en el Sob.:. Gr.*. Ins.*. Gen.”, 
ROMANO. 


»Bien conocian aquellos SSob.'. GG.. IIns.:. 
GGen.:. la pretendida irradiacion de este 1l.*. H.:., 
que los cismáticos de hoy, respondiendo á los de 
1841, han publicado en el número 6.* de su órgano 
titulado Boletin de la Mas.'. Simb.. del Gr.. Or.. 
de Esp.'.; pero conocian tambien toda la injusticia 
y toda la irregularidad de aquel acto y de quienes 
lo produjeron en servicio de los enemigos de la re- 
volucion de Setiembre de 1840, cuyo principal mó- 
vil y más sólido apoyo no pudieron ménos de ver 
en los trabajos de la Masonería Escocesa. Por esto 
despreciaron aquella irradiacion, como este Sup.-. 
Cons.'. la ha despreciado y la desprecia, seguro de 
que todo Mason medianamente “conocedor de las 
leyes del Rito, con sólo ver su forma, no podrá 
concederle más que igual desprecio. 

»El Gr.*. Ins.*. Gen.”. ROMANO procedió seguida- 
mente á constituir el Sup.*. Cons.:. del gr.:-.-33, con 
arreglo á dichas Constituciones de 1786, siendo el 
Sob.*. Gr.*. Comend.*. por llamamiento de las mis- 
mas, y nombrando los demás GGr.*. OOf.*. en la 
forma que ellas previenen. 

»¿Pudo perder este alto cargo, que habia recibido 
de la ley básica de la Ord.:., sino por alguna de las 
causas señaladas en la misma, esto es, por muer- 
te, por resignacion ó por cambio de residencia sin 
intencion de volver, ó segun los Estatutos genera- 
les, en virtud de una sentencia dictada por el Supr.-. 
Cons.. del gr.*. 33 en el correspondiente proceso, 
y confirmada por la Asamblea general de SSob.-. 
GGr.:. IIns.*. GGen.:.? 

13 
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»Ninguno de estos cuatro casos ocurrió, y sin 
embargo, el Sob.*. Gr.*, Comend.*. ROMANO fué de- 
puesto. ¿Por qué, por quién y cómo? - 

»El acta publicada en el mismo número 6.° del 
citado Boletin, responde á estas tres preguntas, y 
ella sola basta para mostrar á los ojos de todo Ma- 
son conocedor de las leyes y procedimientos de la 
Ord.*., cuán irregular, injusto, arbitrario y cismá- 
tico fué aquel hecho; pero hay otros antecedentes 
y datos que importa sean igualmente conocidos. 

»Apenas constituido aquel Supr.*. Cons.-., el Sob.: 
Gr.*. Comend.'. ROMANO vió con dolor. que en él se 
habian alojado, no sólo ciertas preocupaciones na- 
cidas del tiempo en que, bajo la presion del régi- 
men absoluto, el punto objetivo de la Masonería 
Española habia sido obligadamente la política, sino 
otras importadas por varios ilustres Miembros, 
que, habiendo recibido su educacion masónica en 
ritos reformados, no habian llegado á conocer en 
toda su pureza el Escocismo. Por esto creyó deber 
aplazar, y aplazó, el dar conocimientb de la insta- 
lacion de dicho Supr.*. Cons.*. á los de las demás 
naciones, hasta que purificado de tan sensibles 
males, fuese digno de su reconocimiento. 

»Desde luego comprendió que esto difícilmente 
se podria obtener mientras que la constitucion de- 
finitiva del país no viniese á calmar la agitacion de 
los partidos políticos, que perturbaba la severidad 
de los trabajos masónicos, desviándolos de las le- 
yes y de los más importantes principios del sagra- 
do Instituto, en vez de permitir. su mejoramiento. 

»A combatir tan perniciosas influencias y sus de- 
plorables efectos dedicó especialmente sus cuida- 
dos en aquella trabajosa espectativa; pero sus es- 
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fuerzos, lejos de conseguir el apelecido resultado, 
no hicieron más que sublevar contra su legítima 
autoridad los espíritus interesados en desmoralizar 
la sagrada Ord.*. y corromper la puridad del Rito 
Escocés antiguo, que es su más poderosa defensa. 
Necesitaban una ocasion para desembarazarse de 
ella, y el mismo celo infatigable con que la ejercia, 
fué precisamente el que vino á satisfacer ese deseo. 

»El servicio de la Ord.*. reclamó la autoridad del 
Sob.*. Er.'. Comend.:. en algunas provincias del 
N.*., y no estimando prudente denegarla, lo expuso 
al Supr.*. Cons.*. regularmente reunido, y éste, 
atendiendo á la naturaleza de aquel servicio, á que 
no habia pendiente asunto alguno y á que debian 
+trascurrir tres lunas para volverse á reunir, fuera 
del caso que un acontecimiento extraordinario é 


. imprevisto lo exigiese, le concedió (aunque no la 


necesitaba) su licencia para prestar personalmente 
dicho servicio en aquellas provincias, acompañado 
del Gr.*. Ins.*. Gen.*. Moisés, que ejercia las funcio- 
nes de Gr.*. Secr.:. por el estado de decrepitud y 
habituales padecimientos del Il. H.*. PELAYO. 

»¿Se pretenderá negar estos mmportantísimos he- 
chos, porque no se mencionan en el acta de 20 de 
Julio de 1870, publicada en el mismo número 6.* del 
Boletin citado, y destruyen cuanto en ella se re- 
fiere al Sob.*. Gr.:. Comend.'. ROMANO y al Sob.:. 
Gr.*. Ins.'. Gen.'. Molisés?—Véase su irrecusable 
confirmacion en el Boletin Oficial del Gr.. Or.:. de 
España de 15 de Diciembre de 1871, producida por 
los mismos que en dicha acta los desconocieron. 

»Lo que no puede, por lo ménos, dejar de poner- 
se en duda es la autenticidad de esa acta, -siquiera 
sea en lo que afecta á los IIl’. HH.*. NEPHTALÍ y 
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PELAYO, que interrógadós. sobre ella en el Sup.. 
Cons.. aseguraron desconocerla, mientras que re- 
cordaron la licencia concedida al Sob.:. Gr.. Co- 
mend.*. y al 11.:. H.. Moisés, por más que en el 
acta se hizo la olvidasen á los pocos dias de haber- 
la autorizado con su firma. 

»Tampoco es ménos de dudar, por la misma ra- 
zon de desconocimiento, robustecida con Otros mu- 
chos abusos comprobados de sus respetables fir- 
mas, la autorizacion que á estos mismos 111.-. HH.:. 
se atribuyó del Bal.*. circulado con la misma fecha 
de aquella acta y en su consecuencia, cuyo Bal... 
importa mucho se recuerde, y á la letra dice así: 


“A... Le. G.. De. Ge. As. D.*. U.*.—Masoneria 
Universal.—Familia Española.—Ciencia, Libertad, 
Trabajo, Fraternidad, Solidaridad.—Deus meum- 
que Jus.—A los Ven.'. y demas h.. de la Lógia....— 
Queridos h.*. Visto el estado de triste desunion en 
que la Mas.*. española se encuentra: Vistas las gra- 
ves dificultades con que se lucha para su reorgani- 
zacion: Vista la imposibilidad de hacerla mientras 
no empuñe el Gr.*. Mallet.-. una mano fuerte y vi- 
gorosa: Vistas las altas prendas profanas y Mas.-. 
que concurren en nuestro muy Il’. y Q7. h.:. Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla Sob.:. Gr.*. Ins.’ ED . grado 33". 
—Considerando que es preciso extender la orn.'. 
fuerte y poderosa por toda España: Considerando 
que á pesar del buen deseo y buenas condiciones 
que concurren en nuestro Il. y Q.*. h.. Cár- 
los Mañan Romano, el tiempo ha demostrado que 
es impotente para conseguir su buen deseo, así en 
España como en el extranjero: Considerando que 
es contra lo que los deberes Mas.'. prescriben ex- 
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poner å los h.:. á persecuciones sin ofrecerles al 
propio tiempo apoyo y proteccion: Considerando 
que nuestro h.*. Ruiz Zorrilla, puede en poco tiem- 
po con su alta posicion, sus virtudes, y su activi- 
dad realizar el gran pensamiento de la orn.*. La 
Sob.:. Gr.*. Cám.-. del 33”, en sesion extraordinaria 
y permanente ha decretado: 1.”—Que nuestro 1l.*. y 
Muy Q.*. h.*. Cárlos Mañan y Clarkc Romano cese 
en el cargo de Gr.*. Sob.*. Comend.'. y Presidente 
de la misma Cám.:. quedando ésta muy satisfecha 
del celo con que lo ha desempeñado: 2.”—Que se 
nombre para sucederle al h.-. Ruiz Zorrilla, que hoy 
preside la Asamblea Constituyente española: 3.°— 
Que reunida esa Lógia y dado cuenta de este Ba- 
laustre en sesion extraordinaria y magna reunida 
al efecto, se elija en votacion secreta Gr.*. Maestre 
de la Gr.*. Lóg.*. Simb.*. indicando al dar cuenta 
de la votacion y nombramiento, el número y cali- 
dad de los votos y nombres de los votantes, pues 
la eleccion debe hacerse por sufragio universal: 
-—(Que ese cuerpo Mas.*. nombre desde luego, y 
conforme á Estatutos, los representantes para la 
Gr.. Lóg.*. que deberá reunirse el dia 10 de Agos- 
to:—5.” y último, que queda relevado de todo cargo 
nuestro quer.*. h.*. Leandro Tomás Pastor Moisés, 
cuyas virtudes se propone utilizar esta Gr.:. Cám.-. 
en su dia, continuando como Gr.*. Srio.*. de honor 
de la misma y del Gr.*. Or.*. de España el Il.*. y Q.:. 
Manuel Perez Mozo Pelayo, y como Gr.*. Srio.*. efec- 
tivo el 11... y Q.*. h.*. Clemente Fernandez Elías, que 
desempeñaba este cargo anteriormente.—Dado al 
Or.*. de Madrid á los 21 dias del m.*. m.'. Tamuz 
dela.. d.. 1°. v.. 1.:. 5630 (E. V. 20 Julio 1870). 
- Deus meumque jus. — El Sob.. Tenc. Gr.. 
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Comend.'.—Jerónimo Couder.—El Il.:. Gr.*. Seč.. 
Manuel Perez Mozo.' 


»¿No es este documento privativo del club? ¡Puede 
verse en él la expresión de un Supr,*. Cons.'. del 
gr.”". 337 

»Sea lo que fuere de la autenticidad_de aquella 
acta y este Bal., lo cierto! lo- que ningun Mas.: 
medianamente ilustrado “en las leyes y procedi- 
mientos de la Ord.:. puede poner en duda, es que 
desde la fecha de estos documentos, 20 de Julio de 
1870, pues que produjeron todos los efectos á que 
. iban dirigidos, aquel Supr.*. Cons.*. y cuantos tra- 
bajos se continuaron por el mismo ó bajo sus aus- 
picios, fueron completamente irregulares. 

»Así lo demostraron en aquel Cons.'. los I1ll.-. 
HH.*. CINCINATO y CATON DE UTICA, cuando se les 
dió asiento en él y tuvieron conocimiento de tan 
lamentables hechos. Por esto no quisieron admitir 
de aquel Cuerpo el título del gr.*. 33 que les habia 
conferido, y buscaron la regularizacion de este gr.-. 
en los que tenian y no habian perdido por-la ley la 
facultad de concederlo; cuya regularizacion obtu- 
vieron del legítimo Sob.*. Gr.*. Comend.'. y de los 
SSob.'. GGr.*. IIns.*. GGen.*. á quienes no hubo al- 
canzado la irregularizacion que llevaban consigo 
aquellos hechos. 

»Seguidamente O a importantes acuer— 
dos con el mismo Sob.* . Comend.*. y demás 
SSob.'. GGr.:. IIns.-. pi debiendo todos arre- 
glar á ellos su conducta: 

»1. Que era preciso hacer todo lo posible por 
evitar que las legítimas consecuencias de los cis- 
máticos hechos de 20 de Julio de 1870 fuesen cono- 
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cidas de quienes los hubiesen recibido y cumpli- 
mentado como buenos, mientras no se tuviesen los 
medios de repararlas, consiguiendo volver el Supr.-:. 
Cons.'. á la regularidad perdida, y á la pureza del 
Rito Escocés antiguo los Cuerpos y trabajos masó- 
nicos de su jurisdiccion, que tanto se iban sepa- 
rando de él con prácticas é implantaciones de ritos 
reformados. 

»2.2 Que para el mejor cumplimiento del anterior 
acuerdo, los TI1.*. HH.*. CINCINATO y CATON DE UTI- 
cA continuaran en dicho Cuerpo, sin que esto per- 
judicase á su regularidad; procurando en él conte- 
ner y áun remediar cuanto les fuese posible el cis- 
ma, y prómover la idea de una Asamblea general 
de SSob.'. GG.-. IIns.*. GGen.*. que lo destruyese, y 
en la que el Supr.-. Cons.*. pudiera ser por medio 
de su reconstitución regularizado. 

»3. Que á estos mismos fines pudiesen volver 
tambien el Sob.*. Gr.". Comend.'. ROMANO y el 
Sob.*. Gr.*. Ins.*. Gen.*. Morsés, de cualquier modo 
y con cualquier carácter que se les abriesen las 
puertas, sin que tampoco perjudicase á su regula- 
ridad, ni á la conservacion de la alta dignidad 
de que por la ley se hallaba investido el pri- 
mero. 

»Así volvieron á dicho Cons.:*. los IIl... HH.*. CIN- 
CINATO y CATON DE UTICA, y en la Ten.*. ordinaria. 
de Octubre de 1871, llamó el segundo la atencion 
acerca del acta de aprobacion de las Constituciones 
de la Francmasoneria española, que impresa se 
habia unido á las. mismas, porque habia visto en 
ella su nombre como firmante, cuando ni siquiera 
habia. tenido noticia de la Gr.:. Ten.*. extraordina- 
ria á que se hacia referencia, ni sabia que dichas 
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irsuticiónas, ni en todo (que era nin ocedel 
nien la parte que se suponia, se hubiesen visi 


aún, ni mucho ménos discutido ni aa yai 
»Lamentó el silencio con que se acogieron S 
declaraciones, y aseguró haber otros GG Je 
GGen.*. que podian hacerlas suyas, mayol 
los IIl... HH.*. Junio BRUTO y PORLIER, que € 
muy lejos de la residencia del Cons.*. á la fe 
la supuesta Ten.: dl 
»Demostró que | con aquellas Constituciones, 5 
vas las frecuentes contradicciones que las ł 
impracticables, el Gr.:. Or.*. de España podria pa 
fesar un rito especial y privativo del mismo; pere 
de ningun modo el Escocés antiguo, con el o , al 
pugnaban en puntos muy esenciales. En su conse- 
cuencia pidió que el Cons.*. se dedicase á la dis 
sion y reforma de dichas Constituciones EE i. 
monizarlas entre sí mismas y con las leyes di le 
rito; declarándose para ello en Ten.'. permanen ies 
y que una vez conchas tan importante trabajo, se 
convocasela Gr.*. Asamblea de SSob.*. GGr.*. Ins K 4 
GGen.'. para someterlo á su mayor suma de luz y 


autoridad. Todo fué por unanimidad acordac o, 
pero apenas emprendidos estos trabajos, los MM Ki 
HH.*. CATON DE UTICA y CINCINATO Se vieron en las 


necesidad de combatir una nueva manifesta E 
del cisma, que primero á espaldas del consa Y 
despues frente á frente con él, quiso comp ] 
la Francmasonería española en las apasiona 
luchas de los partidos políticos. 

»Desde entonces estos I1l.*, HH.*. no fueron cite 
dos á trabajos; Junio BRUTO continuaba ausen E 
PORLIER se ausentó tambien, y tampoco se cor 
con NEPHTALÍ, porque protestó de las resoluc 
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nes tomadas én ausencia de tantos y tan respeta- 
bles miembros del Cons.*. 

»El cisma buscó otros apoyos en nuevas exalta- 
ciones, hechas siempre en el mismo espíritu políti- 
co y con las propias aspiraciones profanas que ha- 
bian inspirado los tristemente célebres documentos 
de 20 de Julio de 1878; pero no tardó en volver á 
, estar vigilado á influido á consecuencia de los 
acuerdos contra él tomados, pues los referidos 
miembros del Cons.:. fueron reemplazados en él 
por los SSob.*. GGr.*.IIns.*. GGen.*. MoIsÉs y GRAVI- 
NA, y por el mismo Sob.*. Gr.*. Comend.". ROMANO.— 
Véase el acuerdo publicado en el Boletin Oficial del 
Gr.*. Or.*. de España de 15 de Diciembre de 1871, 
por el cual los mismos que habian depuesto al 
Sob.. Gr.'. Comend.:. ROMANO y al Gr... Ins.:. 
Gen.:. Moisés, en 20 de Julio de 1870, privándoles— 
- sin oirles—de todos sus derechos, volvieron á fran- 
quearles las puertas de aquel Cons.'"., declarando 
no haber lugar á la acusacion de tan IIl. HH.*., que 
habian obrado en bien y honor de la Ord.:. 

»Estos 111,*. HH.., viendo que el cisma pretendia 
haberse legalizado durante su ausencia de los tra- 
bajos, con dichas Constituciones, protestaron con- 
tra ellas, por cuanto se habian hecho y adoptado sin 
su intervencion ni conocimiento, y las consideraban 
contrarias á las leyes básicas de la Ord.:*. Constan- 
tes en estas protestas y cuidadosos de aprovechar 
cuantas.ocasiohes se presentaban para dar con la 
frecuente contradiccion que hacia dichas Constitu- 
ciones impracticables, llegaron á obtener el acuer- 
do de su reforma. Es verdad que en cuanto al modo 
de realizarla hubieron de ceder á exigencias que 
lo desviaban de las inalterables prescripciones del 
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Rito Escocés antiguo, y áun de las mismas Consti- 
tuetones en lo que se referian á su reforma, pues 
no se designaban los artículos reformables, y se 
entregaban para reforma total á una Asamblea 
general del Gr.-. Or.-., en la que se hallasen confun- 
didos diferentes ritos; pero no creyeron deber in- 
sistir contra esto, comprometiendo su propósito de 
desembarazarse de dichas Constituciones y llegar á 
la Gr.*. Asamblea de Sobb.*, GGr.*. IIns.:. GGen.:., 
que con esta ocasion sería convocada. | 

»Sabian muy bien que aquella Asamblea general 
del Gr.:*. Or.*., cuando éste se hallaba en completa 
desorganizacion y hondamente trabajado por las 
respectivas aspiraciones de diversos ritos y par- 
tidos políticos, lejos de poder cumplir con su 
cometido, gastaria pronto sus fuerzas en luchas 
interiores, y no tardaria en acudir”por la perdida 
luz al Sob.'. Cuerpo del gr.. 33. Así sucedió en 
efecto, y acerca de dicha Asamblea general del 
Gr.*. Or.*. no hay más que una cosa que convenga 
añadir á lo apuntado en el Bal.*. del Supr.*. Cons.-*. 
fecha 12 de Diciembre de 1873: sus miembros esco- 
ceses, por un acto espontáneo, llamaton á las puer- 
tas de la Gr.:'. Asamblea de Sobb.'. GGr.*. IIns.-. 
GGen.*., pidieron luz, y obtenida, ratificaron solem- 
nemente sus juramentos de obediencia, y de guar- - 
dar y hacer guardar fielmente el Rito Escocés anti- 
guo en toda su pureza. 

»Todo anunciaba el próximo restablecimiento de 
la regularidad perdida en 20 de Julio de 1870; pero 
desgraciadamente el cisma establecido entonces, 
lejos de desaparecer, no hizo más que ocultarse 
por medio de un cambio de conducta: no pu- 
diendo resistir á la luz de la Gr.. Asambléa de 
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Sobb.*. GGr.*. lIIns.*. GGen.*., apeló al retraimiento, 

»A penas instalada y declarada en Ten." perma- 
nente esta Asamblea en 25 de Octubre de 1872, el 
11.*. H.*. CAVOUR 1.” manifestó que las atenciones de 
su alto puesto en la sdciedad política le hacian im- 
posible asistir á sus:trabajos, y que en igual caso 
se hallaba el 1.*. H.:. ¡GONZALO DE CÓRDOVA, que 
venia ejerciendo el cargo de Ten.*. Gr.*. Comend.*. 
Y en efecto, desde aquella fecha no volvieron á pre- 
sidirla ni á tomar asiento en ella. 

»En igual alejamiento se declaró de hecho el Il... 
H.*. CATON 2.”, que se hallaba investido del cargo 
de Gr.*. Min.*. de Estado del Santo Imperio. 

»Poco tiempo despues la abandonó el Il.. H.-. 
ABDERRHAMAN, alegando por causa: que habia per- 
dido la fe masónica. Seguidamente el 11.*. H.:. AQUI- 
LES resignó el cargo de Gr.:. Tes.*. del Santo Impe- 
perio, con motivo de haber de ausentarse del Or.-., 
lo que etectuó sin que en lo sucesivo haya tenido á 
bien avisar siquiera su regreso. 

»Es de notar que todos estos HH.'. y FORTALEZA, 
que ántes de la instalacion de la Asamblea se hubo 
retirado del Con.*. declarando que no queria hacer 
más parte del Instituto, habian sido exaltados al 
Subl.*. gr.*. 33, despues del golpe arbitrario del 20 de 
Julio de 1870, á excepcion de CAVOUR 1.”, que como 
ya se ha visto, lo fué en aquella misma fecha sin 
el indispensable concurso (por lo ménos) del Sob.:. 
Gr.'. Comend.:. Romano y de los GGr.'. IIns.:. 
GGen.*. MoIsÉs, Junio BRUTO, PORLIER y GRAVINA. 

»Por el mismo tiempo habia sido tambien admi- 
tido como Gr.*. Ins.*. Gen.*. y miembro del Cons.:. 
el h.'. Prim 1.% quien abandonó igualmente la 
Asamblea desde que se recibieron en ella las gra- 
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ves acusaciones elevadas contra el mismo por la 
Lóg.*. de que era Ven.'. y por el Sob.. Gr.. Ins.”. 
(18n.". ORESTES. 

»Este Il.. H.+. la abandonó tambien á los pocos 
dias, siendo infructuosos cuáiitos oficios se practi- 
caron para atraerle al cumplimiento de sus de- 
beres.  ” 

»Poco despues recibió la Asamblea un Bal.*. del 
11.:. H.*. Juan BRAVO, participándole su resignacion 
del cargo de Gr.'. Maest.*. adjunto, cargo en cuyo 
desempeño habia tenido la ocasion de experimen- 
tar cuán grandes eran la consideracion y cariño que 
le profesaban dicha Asamblea y cada uno de sus 
1I1.:. Miembros en particular. A este Bal... siguió 
otro de CAVOUR 1.” comunicando el nombramiento 
de Gr.'. Maest.*. adjunto en el 1l.*. H.*. TIBERIO 
GRACO. 

»Desde entonces la conducta del 11.-. H.*. JUAN 
BRAVO fué muy semejante á la de los demás que 
habian abandonado sus puestos, pues rara vez vol- 
vió á vérsele en los trabajos de sus cariñosos HH.-. 
los SSob.*. GGr.*. lns.*. GGen.*. 

»Otros BBal.'. de los I11.:. HH.*. GONZALO DE CÓR- 
DOVA y CAVOUR 1.” dieron á conocer ála Asamblea 
la resignacion del cargo de Ten.*. Gr.. Comend.-. 
hecha por el primero, y el nombramiento efectua- 
do por el segundo para el mismo cargo en la per- 
sona del ya nombrado Gr.:. Maest.*. adjunto, el 1l.-. 
H.*. TIBERIO GRACO. 

»La Asamblea no pudo menos de felicitarse vien- 
do reunidos en tan digno H.*. estos dos cargos que 
el cisma habia desnaturalizado y separado. Espe- 
raba que inspirándose en ella, al presidirla como 
Ten.*. Gr.*. Comend.-., llevaria su espíritu al Cuer- 
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y lo mantendria hasta el completo restablecimiento 
de la pureza del Rito Escocés antiguo y la perdida 


regylaridad del Gr.*. Or.-. 

»Esta esperanza fué pronto confirmada con im- 
portantísimos hechos: el mismo 11l.*. H.*. promovió 
en la Asamblea de SSob.*. GGr.*. IIns.'. GGen.-. la 
anulacion de cuanto se opusiese á las Leyes bási- 
cas de la Ord.:. ó se desviase de la pureza del Rito 
Escocés antiguo, é igualmente recabó del Cuerpo 
de su presidencia como Gr.'. Maest.*. adjunto, la 
declaracion de nulidad de cuanto no estuviese con- 
forme con los Estatutos generales de la Ord.:. Des- 
de entonces no faltó más que deducir y practicar 
las consecuencias de estos “acuerdos; pero no podia 
hacerse sin muy detenidas deliberaciones, cuando 
en el ánimo de la Asamblea estaba el propósito de 
no perturbar las conciencias y evitar todo perjuício 
á los HH.*. y TTall.*. que durante la irregularidad 
habian, sin conocimiento de ella, recibido sus gra- 
dos y patentes constitutivas. A este fin creyó de al- 
ta conveniencia legalizar todo lo legalizable, comen- 
zando por los grados de SSob.*. GGr.*“ Ilns.*. 
GGen.'. y altos puestos que se habian conferido en 
época y forma irregulares, Con este propósito, y 
deseando proceder de acuerdo con los mismos 
exaltados, les repitió sus cariñosas excitaciones, 
encareciéndoles el deber de la asistencia á los tra- 
bajos; pero el único resultado que produjeron fué 
presentar al 11.-. H.:. OBED la ocasion de pedir que 
se citase igualmente al Il.. H.. GRACO, diciendo 
que hacia más de dos años habia sido injustamen- 
te alejado del Cons.:*. y privado de sus derechos 
masónicos. El Gr.*, Ins.', Gen.'. CATON DE UTICA, 
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que por acuerdo de la Asamblea ejercia interina- 
mente el cargo de Gr.*, Min.*. de Estado, recordó al 
11... H.:. OBED, que si él mismo no tuvo parte en el 
hecho á que se referia, no la habia tenido ninguno 
de los S5ob.*. GGr.*. IIns.:'. GGen.*., congregados; 
pues todos se hallaban á la sazon alejados de aquel 
Cons.*. que tomó el acuerdo contra el 11.*. H.*. GRA- 
co, Cuyo Cons.*. fué precisamente el mismo de que 
era Gr.*. Secr.'. á consecuencia de la arbitrariedad 
de 20 de Julio de 1870, en la que tanta participacion 
tuviera el propio GRACO; que aquel acuerdo habia 
recaido en un proceso tristemente célebre; que mu- 
chos de los presentes habian oido más de una vez 
encarecer su justicia á los IIl’. HH.*. PELAYO 1.9, 
METELO y ORESTES, y que recientementé habia sido 
justificado por un gravísimo acto del mismo H.-. 
(GRACO, pues mientras el Il.. H.:. OBED acudia en 
su favor á la Asamblea de SSob.'. GGr.*. IIns.-. 
GGen.*., aquel H.*., en vez de hacer personalmente 
lo mismo, acababa de acudir contra ella á la Gr... 
Lóg.*. Simb.*., como en otras ocasiones lo habia 
hecho ya contra el Il’. H.:. ORESTES, erigiéndola 
así en juez de los actos de los GGr.*. IIns.: GGen.:. 
y del Sob.*. Cuerpo del gr.*. 33, en los que sólo pue- 
den conocer los SSupr.*. UCons.'. de las demás na- 
ciones. En su consecuencia pidió que constando, 
como constaba á la Asamblea dicho hecho, se sir- 
viese legalizar y confirmar definitivamente aquel 
acuerdo, y que en su dia sometiese éste con todos 
sus demás actos al fallo de los SSupr.*. CCons.:. del 
gr.. 33, que eran los que exclusivamente podian jus- 
garlos. Así fué acordado. 

»Desde entonces el 11.:. H.". OBED adoptó una acti- 
tud especial en la Asamblea. Esta, sin conseguir su 
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constante TOR de atraer á su seno = Hl. HH: 
injustificadamente alejados de ella, y sin poder, por 
“esto mismo, llegar á la regularizacion de los gra- 
dos y cargo que lo necesitaban, vió con dolor que 
«sus trabajos se resentian del estado valetudinario 
de algunos de sus respetables miembros y de la fal- 
ta del número necesario de GGr.*. IIns.*. GGen.-. 
para la indispensable division de los servicios en 
la3 convenientes comisiones. 

—»Acudiendo al remedio de este mal, acordó por 
unanimidad conceder el gr.*. 33 á los cuatro HH... 
que á juicio de la misma, expresado por unanimi- 
dad de votos, lo mereciesen por su carácter y sa- 
ber, y por el gr.*. que poseyeran. A continuacion se 
propusieron los HH.*. BEZALEEL, ÁRIG, MINA y PADIZ 
LLA.—BEZALEEL y MINA fueron unánimemente acep- 
tados. PADILLA y ARIG obtuvieron tambien todos 
los votos de la Asamblea, á excepcion del de OBED, 
que lo dió negativo, fundándolo en que estos dos 
HH.*. habian contribuido á la formacion del proce- 
so contra GRACO, y en otras razones que, no sólo 
se juzgaron insuficientes como la expresada, sino 
que abierta la competente informacion, fueron 
acreditadas de calumniosas. En vista de este resul- 
tado, el Il.*. H.:. OBED prorrumpió en denuestos con- 
tra los mismos HH.-. y apostrofando á la Asamblea 
en los términos más inconvenientes y violentos, 
sin atender á las amonestaciones del 11.*. Presiden- 
te se salió de ella, protestando que se separaba 
para siempre del Instituto. La Asamblea, visto el 
párrafo 4.” de las Constituciones de 1786, segun el 

“cual la causa del voto negativo ha de ser juzgada 
suficiente para que impida la admision del candi- 
dato, acordó tambien la exaltacion de dichos dos 
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HH.*. Los cuatro prestaron el juramento del gr.. y 


tomaron asiento; pero el Il.. H.. PADILLA, tal vez 
porque llegase á conocer las ofensas que le habia 
inferido OBED al oponerse á su exaltacion, desaten- 


dió las citaciones sucesivas, y no volvió á tomar 
parte en los trabajos. De importancia fué para és- 
tos el concurso de dichos tres nuevos GGr.*. TIns.-. 
GGen.'.; pero al poco tiempo hubo de lamentarse la 
falta de otra cooperacion de más trascendencia, y 
sin la cual, no sólo era muy difícil, sino imposible, 
que la Asamblea pudiese llegar por el camino que 
se habia trazado á la reconstitucion del Gr... Or.-. 
de España en toda la pureza del-Rito Escocés anti- 
guo, estirpando, sin daño de nadie ni pérdida de 
material alguno aprovechable, las exóticas implan- 
taciones yorkinas y francesas, con que la arbitra- 
riedad cismática de 20 de Julio de 1870 lo habia des- 
naturalizado. 

»Para llegar á este fin por tan prudentes medios, 
era de absoluta necesidad á la Asamblea tener en 
su seno la autoridad creada en aquella fecha: con- 
tando con la obediencia que debian prestarle los 
Cuerpos simbólicos é inefables naturalizados por 
el cisma en dichos ritos, la miraba como el indis- 
pensable conductor de su accion regenefadora. 

»El 11.*. H.:. TIBERIO GRACO, en cuyas manos se 
hallaba esa autoridad, como se ha dicho, fué tam- 
bien alejándose de la Asamblea para dedicar su 
atencion á la política y al cumplimiento de los de- 
beres de los altos puestos que obtuvo en el Gobier- 
no del país. 

»Y no fué la falta del concurso de tan Il’. H.:., 
todo lo que halló de lamentable en las consecuen- 
cias de sus graves ocupaciones: por no poder con- 
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sagrar toda la atencion que requeria el ejercicio de 
su autoridad, cuando era solicitada fuera de aque- 
lla Asamblea, produjo, por evidentes sorpresas, al- 
gunos actos de manifiesta irregularidad, que con- 
tradiciendo el pensamiento de Ja Asamblea acepta-” 
dy pòr el mismo, podian ser un dia nuevos apoyos 
y medios de accion para el cisma: tales fueron los 
nombramientos de Gr.*. Secr.:., Tes.*. y otros car- 
gos de la Gr.*. Lóg.*. Simb.*. ` 
= »La Asamblea no pudo ménos de convenir en que 
aquella situacion era insostenible, y que para salir 
de ella, sin faltar á su propósito de evitar todo me- 
dio violento, no habia más que un recurso, cual 
era: que el 1].*. H.+. CAVOUR 1.°, supuesto que, á con- 
secuencia de los sucesos políticos habia cambiado 
de residencia pasando á país extranjero, y no era de 
esperar volviese pronto á ocupar el puesto, que 
tambien su representante descuidaba, resignase el 
cargo de Gr.*. Comend.*. ó diese por terminado su 
tiempo, siendo así que habian trascurrido desde la 
fecha en que lo recibió, 20 de Julio de 1870, los tres 
años prescritos en las CConst.*. decretadas por el 
mismo. 

»En este sentido le dirigió la Asamblea el más 
atento y cariñoso Bal.:. significándole que esperaba 
de su amor al Instituto no retardase la resolucion 
indicada, por exigirla los más grandes intereses de 
la Ord.:. 

»Esta era en efecto ła esperanza de la Asamblea, y 
su propósito, una vez obtenida la resignacion, pro- 
ceder á la reconstitucion del Sup.*. Cons.*. con arre- 
glo á lo prescrito para el caso en las CConst.*. de 
1786; pero el 11.:. H.*. CAVOUR 1.* ni siquiera se sir- 
vió contestarle, como tampoco le hubo contestado 

14 
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å otro atento 'y cariñoso Bal.*. que le dirigió con 
motivo de su cambio de residencia, 

»Tan injustificable silencio dió, por último, lugar 
á que la Asamblea conviniese en la necesidad de 
"adoptar una resolucion definitiva, y para ello re- 
quirió la asistencia del 11.*. H.'. TIBERIO GRACO. 

»En aquella solemne Ten.'. se propuso el abati- 
miento de CCol.*. del Gr.*. Or.*. como irregular des- 
de que venian imperando los cismáticos hechos de 
20 de Julio de 1870, para venir á su reconstitucion, 
comenzando desde luego por la del Supr.*. Cons.*- 
del gr.*, 33. 


»El 11,*, H.*. TIBERIOGRACO pidió y obtuvo el apla- 


zamiento de aquella proposicion, comprometiéndo- 
se á obtener, en un breve término, la contestacion 
del T.:, H.:, CAVOUR 1.%, 4 las indicaciones que le 
habia dirigido la Asamblea. 

»En efecto, el mismo 1l.*. H.. TIBERIO GRACO la 
reunió el dia 28 de Setiembre de 1873 y le dió cuen- 
ta de una carta autógrafa del Il.. H.:. CAVOUR 1.”, 
quien le participaba que hacia mucho tiempo tenia 
el inquebrantable propósito de renunciar todos sus 
cargos Mas.".; que no lo habia realizado por atender 
al consejo de algunos amigos; pero que siendo un 
propósito inquebrantable, deseaba que á la mayor 
brevedad posible se le diese cumplimiento, y que 
para determinar la forma se pusiese de acuerdo 
con el H.:. MALTRANILLA (gr.'. 30). 

»Oida dicha carta, la Asamblea la tuvo por bas- 
tante; pues las CConst.*. de 1786 no someten á so- 
lemnidad alguna las resignaciones de los GGr.:. 
CComend.-.; siendo por tanto buena cualquiera for- 
ma en que se hagan constar á los SSupr.*. CCons.”". 

»Al mismo tiempo no pudo ménos de declarar 
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inconveniente la indicacion hecha al Il.. H... TIBE- 
RIO GRACO, de ponerse de acuerdo con el H.+. MAL- 
TRANILLA; extrañando que CAVOUR 1.” desconociese 
que TIBERIO GRACO, prescinciendo de los cargos 
que él mismo le habia conferido, sin más que por 
su carácter de Sob.'. Gr.*. Ins.*. Gen.*., no debia 
ir á ponerse de acuerdo con un grado inferior, mu- 
cho ménos en un asunto como éste, que por su na- 
turaleza era privativo de los Supremos Cuerpos de 
SSob.'..GGr.*. IIns.:. GGen.-. 

»Seguidamente laGr.:. Asamblea, constante en su 
propósito de llegar por los medios ménos sensibles 
á la purificacion del rito y la regularizacion del 
Gr.*. Or.-., legalizando todo lo legalizable, para lo 
cual contaba desde luego con la abnegacion de sus 
IIl... Miembros, procedió á la reconstitucion del 
Supr.*. Cons.*. del gr.. 33, en la forma legal que se 
indica en el Bal.:*. de 7 de Octubre de 1870. 

»Aquella Gr.:. Asamblea acordó que no obstante 
la perfecta instalacion del Supr.:*. Cons.*. continua- 
ria su Ten.'. permanente hasta la completa recons- 
titucion del Gr.:. Or.:., para lo cual sería una facili- 
dad notable la progresiva descomposicion en que 
se hallaba éste. l 

»Los Presidentes de las CCám.:. de los ggr.*. 32 y 
31 expusieron que estaban en completa desorganiza- 
cion y desiertas. Lo mismo expuso el Presidente de 
la Cám.'. capitular del 30, y la Asamblea acordó 
que ínterin se reconstituian regularmente estas tres 
CCám.:., el Supr.:. Cons.'. asumiese sus respec- 
tivas funciones. 

»El Presidente del Cap.:*. general expuso tambien 
que, no sólo se hallaba casi desierto, sino que 
áun entre sus pocos Miembros los habia que re- 
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presentaban CCap.*. que no estaban en trabajos. 

»Numerosas LLóg.:. SSimb.*. acudian al Supr.:. 
Cons.*. contra los actos del Gr.-. Secr.-. inter.:. de 
la Gr.*. Lóg.'. Simb.:. Arquímedes, que habia diri- 
gido al Supr.*. Cons.*. la plan.*. siguiente: 


“A... Le Ge. De. G.*. Ar. D.*. U.:.—Lugar de un 
sello en seco de la Gr.. Log.*.—Al Supr.*. Cons.*. 
del 33 y último gr.'*. del Rito Esc.*. ant.'. y acep.-. 
del Sermo. Gran Oriente de España, envía y desea. 
—El Gran Secret.. interino de la Gr.*. Lóg.*. Simb.:. 
—$.". F.. U.:.—S85S0b.*. GGr.*. IInsp.*. GGen.*.: Cre- 
yendo faltar á un deber de conciencia si por más 
tiempo dilatase el elevar hasta vosotros mi respe- 
tuosa voz, así como no pudiendo nunca perdonarme 
la responsabilidad que me impusieran los incalcu- 
lables perjuitios que al órden pueden resultar, de 
una morosidad y contemplacion imperdonables, me 
decido hoy á llamar á las puertas de ese Sap.:. Con- 
sej.:. para que, abiertas éstas, pueda exhalar los 
ayes del dolor masónico que me abruman.—Hace 
dos meses, IIl... y SSob.*. IIns.*. GGen.*., que sólo el 
celo probado de algunos, muy pocos masones, ha 
podido sostener la inmensa pesadumbre de la reor- 
ganizacion masónica, en cuanto se refiere al simbo- 
lismo. Para ello contábamos con la legítima ayuda 
y proteccion de nuestras reconocidas Autoridades 
masónicas; pero al ver que esto nos falta, al notar 
la indiferencia con que por quien menos que nadie 
debia, son mirados los asuntos de esta Gr.*. Lóg.:., 
hasta el extremo de no poder obtener, á veces, una 
firma interesante, sino despues de muchos dias, 
cuando el que suscribe ha tenido el sentimiento de 
ver que, despues de estar tres horas confundido en 
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una antesala, entre porteros y postulantes, han sido 
preferidos á él, que iba de servicio masónico, otros 
dignísimos HH.:. que iban sencillamente de visita, 
cuando el que suscribe ve con dolor paralizadas 
las tareas de todas las CCom.:. de la Gr.. Lóg.:. 
por no completarse á su debido tiempo el cuadro de 
sus respectivos OOf.'., á pesar de las reiteradas 
instancias que han sido hechas al que podia reme- 
diarlo: considerando el increible perjuicio y consi- 
guiente paralizacion que sufren los trabajos de 
reorganizacion en los momentos en que las dis- 


posiciones de la Com.:. de Jus.*. conjuntamente 


con la de Hac.'. debian contribuir á la definitiva 
regularizacion de algunos TTall.*., que sin esto, 
no quizá sin algun fundamento, busquen luz en 
otro centro: considerando que, segun de los tra- 
bajos de esta Gr.:. Secret.:. se desprende, hay 
TTall.:. en la lengua de España que pretendiéndose 
hijos del Oriente de España, sólo acatan y obede- 
cen órdenes de personas que, siendo muy dignas, 
no son competentes para ello, y acreditan no ser 
tan buenos masones, como de ellos debiera espe- 
rarse: considerando que de seguir la Gr.*. Secret... 
£n el abandono en que hoy se encuentra por su pri- 
mera autoridad, el Orden todo ha de resentirse y la 
responsabilidad en que yo incurriria si no señalase 
estos males á quienes los puede remediar, y no 
queriendo el que suscribe incurrir en ella, acude á 
vuestra Autoridad, superior á la de todos, para pe- 
dir que inmediatamente, y para evitar mayores 
males, pongais esta Gr.*. Secref.-. y sus trabajos ba- 
jo vuestra inmediata proteccion y dependencia, sin 
perjuicio de lo que haya lugar en derecho masó- 
nico.—Ruego al G.'. A.:. D... U.. que proteja vues- 
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tros trabajos y prospere el Orden, saludándoos con 
los n.*. S.*. y b.'. qe: m. Se. €.".—Trazado en la 
Gr.*. Secret.*. de la Gr.'. Lóg.*. Simb.*. á los 30 dias 
de Agosto de 1873 (e.*. v.*.)—El Gr.*. Secret.*. Int.*.— 
Arquímedes.—Un sello que dice Pedro Narice—30 
—Otro sello y contraseña.—Secretaría de la Gr.-. 
Lóg.*. Simb.:.* 


»Tal era el estado del Gr.*. Or.*. de España cuan- 
do la Gr.:. Asamblea acordó expedir el Bal.'. de 12 
de Diciembre de 1873, arreglando sus disposiciones 
á los preceptos y principios de las CConst.*. de 1786 
y de los EEstat.'. GGen.*, de la Francm.*, escocesa, 
examinados y sancionados por el Gr.'. Or... de Ná- 
poles en 23 de Diciembre de 1820, cuyos EEstat.*. 
fueron adoptados en España el siguiente año 1821, y 
continuaron observados hasta el 20 de Julio de 1870. 

»Bien sabia la Asamblea el efecto que debia pro- 
ducir aquel Bal.-. en los espíritus que, mal hallados 
con toda ley, venian diciéndose escoceses y solici- 
tando los más altos grados de este rito, y al propio 
tiempo llevaban á los Cuerpos Simb.". é IInef.'. las 
aspiraciones de independencia y soberanía propias 
del de york y del francés; pero no les daba impor- 
tancia ante la sensatez de la inmensa mayoría, an- 
siosa del momento en que la perfecta purificacion 
del rito y la estricta observancia de las leyes y 
doctrinas masónicas restableciesen la regularidad 
del Gr.:. Or.*. y le diesen la legal organización y la 
fuerza depuradora que necesitaba para eliminar las 
pasiones políticas y otras aspiraciones Prof.:. que 
venian desnaturalizando y perturbando la severi- 
dad de los TTrab,'. MMas.,". 

»Por esto mismo, cuando hubo visto en una pu- 
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blicacion titulada Boletin del Gr”. Or.*. de España 


una série de artículos firmados por MoIsés—30, en 
los que con las más falsas aseveraciones se atacaba 
al Supr.*. Cons.*. del gr.*.33 y se ponian en duda las 


CConst.*. de 1786, se habia limitado á declarar la 
irregularidad de dicha publicación y de cualquiera 
otra que no apareciese expresamente autorizada 
por el Supr.. Cons.*.; prohibiendo á todos los 
CCuerp.'. y MMas.'*. de su obediencia contribuir de 
modo alguno á ellas. 

»Por lo mismo tambien no se ocupó del apoyo 

ba e 

que aquella propaganda cismática encontró desde 
luego, segun la misma publicación, en la Lóg.-. 
Mantuana y alguna otra, y particularmente en los 
HH.*. MALTRANILLA, ANNIBAL, JULIO I, CAYO GRACO 
y ARQUÍMEDES; no obstante estar revestidos del 
gr.*. 30 los tres primeros y del 31 los dos últimos, 
cuyo grado, en virtud del acuerdo ántes referido, 
recibieron del mismo Sup.'. Cons.'. prestando el 
solemne juramento en su presencia y manos del 
lllmo.:. Dip.-. Gr.:. Comend.'*. Junio BRUTO. 

»Lo que sí vió con profundo sentimiento fué que 
el Gr.-. Ins.*. Gen.*. PERTUSA, rompiendo todos sus. 
juramentos y principalmente los que habia hecho: 
al tomar asiento en el Supr.:. Cons.*., y violando el 
acuerdo de la Gr.:. Asamblea relativo á las publica-- 
ciones, abandonó su puesto con la declaración de- 
que estaba cansado de masonería, y se fué á colabo- 
rar con el H.:. ARQUÍMEDES en la publicacion de 
otro Boletín masónico, creado por éste como Gr.-. 
Secr.:. Int.*. de la Gr.*. Lóg.'. Simb.'. y á expensas 
de los fondos de ésta, segun se expresaba en su 
prospecto. Habiendo sido además acusados de ha-. 
llarse, hacia tiempo, unidos en los cismáticos tra— 
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bajos, siendo los que principalmente los excitaban; 
la Asamblea acordó la suspensión de sus derechos 
MMas.*., con el objeto de contenerles en su camino, 
mientras la luz de la regularidad, que iba pronto á 
ser hecha en todas partes, les diese á conocer sus 
errores y les mostrase la línea de su deber. 

»Tal vez no se equivocase la Asamblea al conce- 
bir esta esperanza respecto del H.*. PERTUSA; pero 
acerca de ARQUÍMEDES su error fué tristemente 
completo, pues desobedeció la órden del Sob.*. Gr.:. 
Comend.'. TIBERIO GRACO, negándose á entregar la 
Gr.*. Secretaría de la Gr.*. Lóg.*. Simb.’ al triángu- 
lo comisionado por el mismo para hacerse cargo de 
ella, triángulo del que formaba parte el Gr.:. Ins.:, 
Gen.*. MINA, Gr.*. 1.81 Vig.*. de la Gr.*. Lóg.*. Simb.-., 
única dignidad que se conservaba de los que fue- 
ron nombrados por aquel Cuerpo; se declaró en 
abierta rebelión, y álos pocos dias publicó un libe- 
lo altamente calumnioso contra el Sup.. Cons.-., y 
en particular contra varios de sus Il.. Miembros, 
quienes no se ocuparon de él, teniendo por bastante 
el fallo que debia merecer de cuantas personas 
sensatas lo leyesen. 

»A1 mismo fallo dejaron tambien otras subversi- 
vas é injuriosas publicaciones, tales como la titula- 
da ‘Un programa.—Al pueblo masónico”, que apare- 
ció con las firmas de Mariano Foneillas, Francisco 
Novales, Manuel Ricord, Sergio Martinez del Bosch, 
José María Maruri, Blas Lujan, Juan Barales, Fer- 
nando Suarez Inelan, Francisco Cabrero, Emilio 
Corral Martin, Francisco de Arce, Cárlos Alejandro 
Donon, titulándose todos simplemente MMaes.'. 
MMas.'., y abandonando así sus nombres MMas.*. 
y 88r.*. superiores que muchos de ellos tenian, cua- 
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les eran: PERTUSA, 8T.*. 33, MALTRANILLA, gr.*. 30; 
ANNIBAL, £T.". 30; CAYO GRACO, gr.*. 31; DANTON, 
gr.”".3.”, etc. 

»Llegaron los dias señalados en el Bal.'. de 12 de 
Diciembre para la instalacion del Cap.. Gen.*. y de 
la Gr.:*. Lóg.*. Simb... 

»Comenzaron los TTrab.:. preparatorios para la 
de este último Cuerpo con la asistencia de los legt- 
timos representantes de la mayor parte de las 
LLÓg.*., que si no eran todas las del Rito Escocés 
que existen en España, eran cuantas en las tristes 
circunstancias en que se hallaba el país, pudieron 
acudir de las que no habian “sido irregularizadas 
por las activas sugestiones de la indicada agrupa- 
. cion cismática. En aquellos TTrab.:. preparatorios, 

el Maes.*. Mas.*. (Ven.*.) DANTON, que habia figura- 
do entre los firmantes del referido programa, de- 
claró que si prestó aquella firma hubo sido de bue- 
na fe, creyendo no faltar, sino contribuir, al mejor 
servicio de la Ord.-. uniéndola á las de HH.:. reves- 
tidos de tan altos grados; pero que habiendo cono- 
cido felizmente su error, protestaba de él y suplica- 
ba la necesaria indulgencia, con la que fué cariño- 
samente aceptado. 

»Mas no por esto quedó allí sin defensor el cisma, 
pues el Cab.. Kad.*. FULTON usó de la palabra para 
hacer su causa; pero atajado en su camino por el 
Sob.'. Gr.*. Ins.*. Gen.*. ALLAN-KARDEC desde el si- 
tial de Gr.*. 1.er Vig.*., que accidentalmente ocu- 
paba, llamando la atencion del 1l.:. Dip.'. Gr.-. 
Comend.". acerca de las subversivas y cismáticas 
doctrinas que el H.*. FuLTON emitia, y viendo por 
otra parte que no habia producido el efecto de su 
evidente propósito, salió del Temp.., despues de lo 


sé 
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cual continuaron y se terminaron los TTrab.*. de 
instalacion, no sólo sin otro incidente que los per- 
turbase, sino con toda la severa regularidad propia 
de tan solemnes actos. 

»El Supr.*. Cons.*. expidió á dichos dos Cuerpos 
las Patentes que á la letra dicen así: 


*EsteSupr,*, Cons.*. de SSob.*, GGr.'*,IIns,*, GGen.'. 
de la Ord.*., que por los artículos 8.” y 12.° de los Es- 
tatuios y Constituciones deliberadas, hechas y rati- 
ficadas en 1." de Mayo de 1786, se halla revestido 
de la Soberanía masónica en la nacionalidad espa- 
ñola:—Por cuanto, de su órden y llamamiento, los 
legítimos representantes de los CCap.*. Rosa Cruz 
del Rito Escocés antiguo, constituidos en el territo- 
rio de su exclusiva soberanía masónica, que se ha- 
llan sometidos á ésta, se han congregado é instala- 
do en Gran Consejo ó Capítulo general, bajo la pre- 
sidencia del Pod.:. Sob.:, Gr.. Comend.:. y en su 
lugar del Illmo.'. Diputado Gr.*. Comend.*., con el 
concurso de los IIl... Miembros de las SSubl.:. 
CCám.'.—Por tanto, expide á favor de dicho Gr.*. 
Capítulo General esta Patente eonstitutiva.—Y de 
conformidad con lo dispuesto en el art. 6.* de los 
mencionados EEstat.*. y CConst.,*, de 1786, que dis- 
pensa á este Supr.:, Cons.'. de ejercer siempre su. 
autoridad directamente hácia los grados inferiores 
al 17”, sin perjuicio de la reserva establecida en el 
mismo artículo é interin se constituyen la Subl.*. 
Gr.*. Lóg.*. de Perfeccion y el Gr.'. Consejo de Prin- 
cipes de Jerusalen, delega en dicho Gr.-. Cap.:. 
Gen.*., Segun se halla instalado, lo bastante de su 
autoridad constituyente y legislativa, en cuanto co- 
rresponde å los referidos grados inferiores al 17* 
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hasta el 4." inclusive.—Asimismo, y con las indica- 


das limitaciones y reserva, extiende esta delegacion 
á lo concerniente al mencionado grado 17” y aun el 
18”, si bien al ejercerla respecto de estos dos grados 


el Gr.*. Cap.*. Gen.*. expresará siempre hacerlo por 
comision y en nombre de este Supr.:. Cons.:.—En 
virtud de esta Patente, y bajo las condiciones de la 
misma, dicho Gr.*. Cap.*. Gen.., tal como se halla 
instalado, usará el título de Soberano, y ejerciendo 
todas las altas funciones de Gr.'. Or.*. respecto de 
los mencionados grados desde el 4° hasta el 18" in- 
clusives, otorgará las Patentes Constitutivas á los 
Cuerpos de nueva creacion en los referidos grados, 
y las de afiliación á los que erigidos por la autori- 
dad de otros GGr.*. OOr.-. regulares, se pongan bajo 
nuestra legítima“soberanía: percibirá los derechos 
de Patentes y las cotizaciones que todas las LLóg.-. 
de Perfeccion y CCap.*. deben pagar al Gr... Or.-.: 
deliberará y hará los Reglamentos ó Constituciones 
que le hayan de regir en su naturaleza de tal sec- 
cion del Gr.:. Or.*. y aquellas con arreglo á las cua- 
les se haya de organizar para conocer en lo pura- 
mente litúrgico y disciplinario de los referidos gra- 
dos; cuyas Constituciones ó Reglamentos someterá 
á la revision y aprobacion de este Supr.*. Cons.*.— 
Deliberada, hecha y ratificada, etc. 

»Este Supr.:. Cons.. de SSob.'. GGr.*. IIns.:. 
GGen.'. de la Or.:. que por los arts. 8.* y 12.* de los 
Estat.*. y CConst.*. deliberadas hechas y ratificadas 
en 1.” de Mayo de 1786 se halla revestido de,la Sobe- 
ranía masónica en la nacionalidad española.—Por 
cuanto de su órden y llamamiento los legítimos re- 
presentantes de las LLóg.-. SSimb.*. del Rito Esco- 

-cés antiguo que se han constituido en el territorio 
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de su exclusiva Sob.*. Mas.-. y se hallan sometidos 
á ésta, se han congregado é instalado en Gr.'. Lóg.:. 
Simb.'. bajo la presidencia del Pod.:. Sob.*. Gr.-. 
Comend.*., y en su lugar del Illmo.:. Dip.*. Gra. 
Comend.*., con el concurso de los Ill... Miembros 
del Sob.:. Cap.*. Gen.*.y de las SSubl.*. CCám.:.—Por 
tanto expide á favor de dicha Gr.'. Lóg.. Simb... 
esta Patente constitutiva, y de conformidad con lo 
dispuesto en el art. 6.” de los mencionados Estatu- 
los y Constituciones, que le dispensa de ejercer 
siempre directamente su autoridad hácia los gra- 
dos inferiores al 17”, con el objeto de que dicha Gr.-. 
Lóg.*. Simb.*., tal como se halla instalada, pueda 
ejercer todas las altas funciones de Gr.*. Or.*. res- 
pecto de los tres primeros grados simb.'., sin per- 
juicio de la reserva establecida en el mismo citado 
articulo 6.”, y por el tiempo que este Supr.*. Cons.*. 
lo estime conveniente, delega en ella lo bastante de 
su autoridad constituyente y legislativa en cuanto 
concierne á los tres primeros grados.—En virtud 
de esta delegacion la misma Gr.. Lóg.. Simb.". 
otorgará las Patentes Constitutivas álos TTall.*. de 
nueva creacion, y las de afiliacion á los erigidos 
por otros GGr,*, OOr,*. regulares, se pongan bajo 
nuestra Soberanía: percibirá los derechos de dichas 
Patentes, y las cotizaciones que todos los TTall.-. 
deben pagar al Gr.'. Or.*., deliberará y hará los Re- 
glamentos ó Constituciones que le hayan de regir en 
su naturaleza de seccion del Gr.'. Or.*., y aquellos 
con arreglo á los cuales se haya de organizar para 
conocer en lo puramente litúrgico y disciplinario de 
lostresreferidos grados; cuyas Constituciones ó Re- 
glamentos se someterán á nuestra revision y apro- 
bacion.—Deliberada, hecha y ratificada en... etc. * 
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»La Gr. Lóg.: de Administracion tué tambien 
instalada, y comenzó á funcionar con arreglo á las 
prescripciones del Bal.*. de 12 de Diciembre de 1873, 
siendo sus primeros acuerdos: Que no se exigiese 
nada á las LLóg.*. y CCap.*. por razon de cotizacio- 
nes anteriores al 1.” de Enero del corriente año, y 
que liquidándose lo que anteriormente hubiese co- 
tizado, se tomasen por tipos, á los que hubiesen de 
ajustarse los demás, el Cap.*. y la Lóg.. que mé- 
nos hubiesen cotizado, y se abonase el 25 por 100 de 
las cotizaciones sucesivas hasta el completo rein- 
tegro del excedente de dichos tipos á las LLÓg.:. y 
CCap.'*. que en mayor cantidad hubiesen cotizado. 

La Gr.:. Asamblea de SSob.*. GGr.*. IIns.-. GGen.-., 
despues de estos satisfactorios resultados de sus 
largos é incesantes ttrab.:., viendo restablecido en 
el Gr.:. Or.*. de España el imperio de las leyes bási- 
cas de la Or.*. y asegurada en él la observancia del 
Rito Escocés antiguo, libre de toda implantacion 
extraña, creyó llegado el dia de dar por terminada 
su Ten.*. permanente, y así lo acordó, dejando al 
Supr.*. Cons.*. del gr.*. 33 en toda la autoridad y la 
plenitud de las funciones que le disciernen las 
CConts.'. de 1786, con arreglo á las cuales habia si- 
do, como se ha dicho, solemnemente instalado en 
28 de Setiembre de 1873. 

»Entre tanto, la agrupacion cismática, que desde 
la instalacion de la Gr.-. Lóg.*. Simb.:. venia siendo 
ostensiblemente encabezada por el Cab.'. Kad.:. 
FULTON, reconociendo su importancia para impedir 
los progresos de este Gr.*. Or.“., ni siquiera para 
perturbar en parte alguna la regularidad de sus 
ttrab.*., promovió una conferencia con el Illmo.:. 
Dip.:*. Gr.*. Comend.:. y algunos SSob.:. GG.*. IIns.-. 
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GGen.*.; protestando para conseguirla su obedien- 
cia al Sup.*. Cons.*. y su fidelidad al Rito Escocés 
antiguo. 

»No sólo una, sino varias, fueron las que le con- 
cedió el amor fraternal, que, á pesar de su conduc- 
ta antimasónica, les profesaban; esperando que el 
paso dado al acercarse á ellos, era el primero en 
el camino de su regularizacion, impulsados por su 
conciencia. Pero así esta esperanza cómo aquellas 
conferencias quedaron por último sin efecto; ha- 
biéndose obstinado el Cab.'. Kad.:. FULTON, y al- 
gunos de los que le acompañaban, en imponer al 
Sup.*. Cons.*. (esto á pesar de la obediencia que le 
protestaban), que disolviese la Gr.'. Lóg.. Simb.-. 
convocada por el mismo é instalada con las solem- 
nidades dichas, sin alegar otra razon que la de no 
haber asistido ellos, ni tenido parte en la eleccion 
é instalacion de sus GGr.*. DDig.'. y OOfic.*.. . 

»El Mimo.*. Dip.*. Gr.. Comend.*. y los SSob.-:. 
GGr.*. TIns.*. GGen.*. que le acompañaban, sin per- 
der nunca su actitud benévola y cariñosa, se esfor- 
zaron en hacerles comprender lo inadmisible de 
tal pretension, asegurándoles que procuraban ol- 
vidar hasta el haberla oido, y se separaron de ellos 
amonestándoles á que en vez de continuar en su ac- 
titud contra la Gr.*. Lóg.*. Simb.*., procurasen po- 
nerse en condiciones de tomar parte en sus traba- 
jos, pues en ella era donde habian de discutirse y 
acordarse las proposiciones que habian presenta- 
do en aquellas conferencias, toda vez que habian 
desistido de algunas y admitido en otras la depu- 
racion de las exageraciones que las hacian contra- 
rias al rito. 

»El Sup.“ Cons."., conocedor de aquellas confe-+» 
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rencias y su resultado, benévolo siempre como el 
Himo.. Dip.:. Gr.. Comend.*. y los GGr.*. Ins... 
GGen.*. que las habian celebrado, y continuando 
en su propósito de no sólo no cerrar, sino que ni di- 
ficultar el camino de la regularizacion á cuantos 


- quisieran seguirlo al volver de sus errores, esperó 
del mismo peso de éstos y del tiempo el efecto que 
no habian conseguido sus cariñosas y autorizadas 
amonestaciones. Y es indudable que así hubiera su- 
cedido de no ocurrir un hecho cuya sola presun- 
cion habria sido calificada de grande indignidad en 
cualquiera que la hubiese manifestado. 

»Los cismáticos acudieron como último recurso 
á CAVOUR 1.”, contando seguramente con „que, he- 
cho en tres dias consecutivos aprendiz Mas.:. en la 
Lóg.*. Mantuana, Comp.'*. y Maes.-. en la Caridad, 
gr.. 15 en un Or.:. irregular, y 33 y Gr.:. Comend.:. 
por una fraccion cismática del Sup.*. Cons.'. del 
Gr.:. Or.*. de España, segun la ya citada acta de 20 
de Julio de 1870, y todo esto en medio de las gran- 
des atenciones de su alta posicion política, no era 
de creer poseyese los conocimientos mmas.*. nece- 
sarios para estar á cubierto de una sorpresa. 

» Y en efecto CAVOUR 1.” fué grandemente sorpren- 
dido, pues no es de creer que de otro modo hubie- 
se Olvidado el referido Bal.'. de la Gr.:. Asamblea 
de SSob.*. GGr.*. TIns.*. GGen.*. amonestándole á de- 
clarar terminado el tiempo de su cargo de Sob.:. 
Gr.*. Comend.'. por las razones en él expresadas; 
ni la mencionada carta que habia dirigido á su le- 
gftimo representante, como Ten.. Gr.:. Comend.-. 
y Gr.*. Maest.*. adj.'. TIBERIO GRACO, participándo- 
le su inquebrantable propósito de dejar todos sus 
cargos mmas.*. y significándole su deseo de que 
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esta dejacion tuviese cuanto ántes cumplido efecto, 
ni de quién y cómo hubo recibido su cargo de Sob.-. 

r.:, Comend.:.en la citada fecha de 20 de Julio 
de 1870; ni las inquebrantables prescripciones de 
las leyes básicas de la Francmasonería escocesa 
al firmar un Bal.:. fechado en 1.* de Enero del cor- 
riente año 1874 y presentado al Sup.*. Cons.*. en su 

en. de 5 de Febrero, por el Sob.'. Gre. Ins.-. 
Gen.*. JUAN BRAVO, cuyo Bal... á la letra es como 
sigue: 


EAS. Ve. Te. Oc. Sr. A... G..—Ordo ab Chao.— 
Deus meumque Jus.—Al Sup.*. Gran Consejo del 33 y 
último grado del Rito Esc.. ant.*. y acep.*. del Gran 
Or.. de España saludamos y enviamos—s5.". E.-. 
P, _—Nos CAVOUR PRIMERO (M. R. Z.) por la volun- 
tad del pueblo más.*. Sob.*. Gran Comend.".;—Con- 
siderando que el estado de alejamiento en que vo- 
luntariamente nos encontramos puede perjudicar á 
los intereses que nos están encomendados en el 
Or.*.;—Considerando que el período de tres años de 
que hablan las Grandes Constituciones del Gran 
Or.*. de España para el mandato de Gran Comend.-. 
se ha extinguido, sin que la voluntad del pueblo 
más.. ni del Sup.*. Consejo nos haya sido signifi- 
cada;—Considerando que no nos es posible fijar la 
duracion de nuestra ausencia de la residencia de 
la Capital del Gran Or.*. de España, y deseando que 
esta nuestra situacion no embarace por más tiem- 
po la marcha orgánica de la Mas.*. Española; —Vo- 
luntariamente y para la mayor gloria del Or.., da- 
mos por terminado nuestro mandato, devolvien- 
do al pueblo más.:. la suprema dignidad de Gran 
Comend.'. de que fuimos por élinvestidos.—Al su- 
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plicar á ese Sup.*. Consejo lo haga así presente al 
p [ J = l 


pueblo mas.’. español, le rogamos se digne aceptar 
los fervientes votos que desde nuestro retiro hace- 


mospor la prosperidad y grandeza de la institucion y 
por el brillo y gloria del Gr.:. Or.*. de España.—Con 
el amor de nuestro corazon os saludamos con 1l... 
N.*. Sse. y b.*. qe. ne. S.*. C.". Dado en nuestro Gabi- 
nete particular en Palencia el dia primero de Enero ' 
del año mil ochocientos setenta y cuatro de la Era 
Vulgar.—Deus meumque Jus.—Manuel R. Zorrilla.— 
C. 1.°—“‘ | 


»El Sup.*. Cons.:. hubiese querido poder tambien 
olvidar los indicados precedentes de este Bal.*. pa- 
ra no ver en él más que la irregularidad masónica 
en que se halla concebido y trazado desde su cabe- 
za hasta su antefirma y en triángulo azul con el 
número 33; que todo esto podia ser imputable á un 
abuso hecho de su falta de conocimientos masóni- 
cos; pero era imposible este olvido, y, sin embargo, 
constante siempre en su actitud benévola, no acor- 
dó acerca de tan cerisurable documento sino que se 
uniese al expediente del 11.*. H.*. que lo habia auto- 
rizado con su firma, para si en algun tiempo llegaba 
á tomar asiento en este Sob.:. Cuerpo le fuese mos- 
trado ántes, dándole por medio de la indispensable 
regularizacion de sus ggr.*. la necesaria luz para el 

` conocimiento y abjuracion de los errores en que 
resultaba inducido. 

»Mas no se limitaron á dicho Bal.*. los efectos de 
la sorpresa padecida en aquel Il... H.*.; pues los 
hubo de más tristes consecuencias. 

»Al mismo tiempo que dirigiéndose, como se ha 
visto, al Sup.:. Cons.'., reconocia su existencia y 
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autoridad, sin que obstasen á ello las negaciones 
de las leyes básicas del Rito Escocés antiguo, que 
en tal documento aparecen, prescindió por comple- 
lo de esa autoridad, desconociendo la perfecta le- 
galidad de la Gr.*. Lóg.*. Simb.*. por ella convocada, 
instalada y revestida del necesario poder constitu- 
yente, pues dispuso la convocatoria á otra Grm- 
Lóg.*. Simb.*., expresando ser su objeto que se pre- 
sentase en ella su renuncia del cargo de Gr... 
Maest.:. 

»En esta disposicion prescindió tambien del Il... 
H.. á quien habia conferido su representacion y 
dado á conocer á la Gr.*. Asamblea[de SSob.:. GGr.-. 
IIns.:. GGen.*., como Ten.:. Gr.:. Comend.:. y Gr... 
Maest.'. Adj.*., pues la cometió al Il.. H.*. JUAN 
BRAVO, quien prescindiendo igualmente del Sup.-:. 
Cons.-., se valió á su vez para su cumplimiento del ` 
Gr.*. Ins.'. ARQUÍMEDES, sin considerar la actitud 
y estado en que se hallaba, y sólo por cuanto obra- 
ba en su poder la Gr. Secr.*. de aquella Gr.*. Lóg.:. 
Simb.*., compuesta de diferentes ritos, que ántes 
hubo existido, habiéndole sido confiada interina- 
mente, y alzádose con ella contra la misma autori- 
dad que se la confió, y contra la más inviolable del 
Sup.*. Cons.*. que habia decretado la suspension 
de sus derechos masónicos. ` ; 

»Inmenso asombro produjo en este Sob.*. Cuer- 
po la noticia de tan grave acto, y no fué menor el 
que causó la intervención que en él tuvo el Sob.-. 
Gr.*. Ins.*. Gen.'. JUAN BRAVO, aquel celoso Mas.:. 
escocés, que en su Bal.:. de 21 de Diciembre de 1872 
habia dicho á CAVOUR 1.°: 


‘ Pongo respetuosamente en vuestras manos la 
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renuncia del alto cargo de Gr.:. Maest.*. Adj. de la 


Mas.*. Simb.*. dependiente del Srmo.:*. Or.*. de Es- 
paña, con que os dignásteis honrarme.—Al dimitir, 
honda pena me abruma; pero mi delicada salud y 
eravísimas atenciones, cada vez en mayor núme- 


ro, me imponen esta resolucion, meditada y pesa- 
da una y otra vez en el santuario de la conciencia 
propia.—He conservado y conservo incólumes esa 
gran fe que jamás se extingue en las almas bue- 
nas, cuyas aspiraciones inmortales son la libertad 
y el progreso humanos, y el más profundo respeto 
á los Estatutos generales del Ord.:., arca santa de 
nuestras creencias y doctrinas, las cuales no pue- 
den sufrir alteracion ni menoscabo, ínterin no sea 
convocada y acuerde otra cosa una Dieta General 
de todo el Orbe masónico.—Recibid, muy 1l.*. y 
muy Pod.*. Gr.*. Maest.*., con el homenaje de mi 
gratitud y mi cariño, un abrazo fraternal.—Que el 
Gr.*. A.. D.*. U.*. os guie y os proteja.—Trazado 
en mi Gab.-. particular á 21 de Diciembre de 1872 
(e.t. v.*.)." 


»El Sob.*. Gr.:. Comend.'. TIBERIO GRACO no per- 
deria su fe Mas.'., pero sí su salud, pues por tener- 
la quebrantada y necesitarlo para atender á su res- 
tablecimiento resignó su alto cargo, despues que 
hubo visto las firmas de estos I11.:. HH.*. produci- 
das contra su autoridad, en la série de libelos infa- 
matorios titulada Boletin de la Mas.'. Simb.:. del 
Gr.'. Or.:. de España; abonando en cierto modo 
las gravísimas injurias y calumnias que en ellos 
se venian infiriendo, más que á su personalidad 
masónica á la civil, bajo cuyo nombre se le diri- 
gian con exhibicion de la identidad de ambas per- 
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sonalidades, para lo cual nadie sino el interesado 
tiene derecho en una Nacion como la” española, cu- 
yas preocupaciones contra la Francmasonería, si 
no son hoy bastante poderosas para que el Franc- 
mason sea perseguido, son aún sobradas para que 
se vea generalmente rechazado. 

»Con arreglo á lo prescrito en las Const.*. de 1786, 
el Tllmo.-. Dip.*. Gr.:. Comend.-. Junio BRUTO suce- 
dió al Sob.*. Gr.*. Comend.'*. TIBERIO GRACO, y nom- 
bró para que ocupase su lugar al Gr.:. Ins.-. Gen.:. 
NEPHTALÍ. 

»A continuacion anunció al Supr.. Cons.*. que 
se hallaba en la imprescindible necesidad de tras- 
ladarse temporalmeáte á la provincia de Lérida, y 
asegurando que sería lo más breve posible su au- 
sencia, pidió que ésta, pues quedaba tan digna- 
mente representado, no perjudicase ni entorpecie- 
se en lo más mínimo los trabajos y deliberaciones; 
contando siempre con que, cualquiera que fuese su 
importancia, las consideraria como hechas con su 
personal concurso, y en todo tiempo las manten- 
dria como perfectas resoluciones del alto Cuerpo á 
quien las citadas CConsft.:. de 1786 disciernen la 
Soberanía. 

»Entre tanto la agrupacion cismática, en cuyo au- 
xilio se produjeron las citadas convocatoria y re- 
nuncia de CAVOUR 1.”, tomó ya otro carácter. 

»Con estos documentos, y agitándose como siem- 
pre se agitan los sectarios, y puede verse particu- 
larmente en el número 3.” de su Boletin, encontró 
nuevos adeptos entre los MMas.-., sin otra luz que 
la incierta hecha en el Gr.*. Or.:. de España desde 
el 20 de Julio de 1870, ó la propia de ciertos GGr.:. 
OOr.:. que no ha bastado á darles color, y con és- 
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los y el concurso de los azules, cuyo rito siempre 
tiende, como es natural, á imponerse, ó por lo mé- 
nos á imprimir la posible reforma en el Escocés 
antiguo, intentó constituirse en Gr.*. Lóg.:. Simb.-. 
(Boletin número 7.”, y exaltar, no sólo al grado de 
Gr.'. Maest.:., sino (¡cosa admirable!) al de Sob.. 
Gr... Comend.*., por el sufragio universal (á usanza 
de la sociedad política), al Gr.. Ins.:. Gen.:. OBED, 
separado, como se ha visto, de la Gr.:. Asamblea 
de SSob.*. GGr.:. IIns.:. GGen.-. 


que, al ocuparse de él, mientras permaneció en el 
Sup.*. Cons.*., acreditaban carecer del respeto de- 
bido á su jerarquía, por más que la ley lo hiciera 
obligatorio, fué hecho más poderoso que el Tres 
veces Potentísimo, más equitativo que El muy Equt- 
tativo, más sábio y más perfecto que El Sapientísi- 
mo y Muy Perfecto, y en su virtud mereció una ca- 
riñosa felicitacion de CAVOUR 1.*”, de aquel Il.'. H.-. 
que ni siquiera goncedió una contestacion al Supr.-. 
Cons."*., cuando, por consideracion á su persona y 
á las conveniencias que se dejan indicadas, le guar- 
daba todos los respetos debidos á la jerarquía de 
Sob.*. Gr.*. Comend.*., por más que la hubiese re- 
cibido de un hecho ilegal, esperando que él mismo 
le facilitase la ocasion y los medios de legalizarlo, 
á la manera que por último hubo de hacerlo en el 
que á la sazon venia siendo su representante, el 11.-. 
H.*. TIBERIO GRACO. 

Aquella agrupacion, respondiendo á las indica- 
das cualidades propias de la jerarquía de su Presi- 
dente, no se contentó ya.con el carácter de Gr.-. 
Lóg.'. Simb.*. que la habia dado la Convocatoria 
hecha por el delegado de CAVOUR 1.”, pues tomó el 
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de Sapientiísima Gr.*. Lóg.*.; luego, en completo ol- 
vido de tan evidente orígen, se declaró Gr.*. Cám.-*. 
Constituyente, afirmando que se halla en Tenida 
magna permanente desde 8 de Diciembre de 1872, 
segun su Boletín número 10, páginas 154 y 155, y 
por último, se revistió de todo el poder necesario 
para trasmitir á sus comisiones el derecho de pro- 
cesar, no sólo á los SSob.*. GGr.*. IIns.'. GGen.*., 
sino å los GGr.:. OOf.*. y DDig.*. del Sup.'. Cons.". 
del gr.:*. 33: de aquel mismo Supr.*. Cons.*. cuyas 
concesiones se habian solicitado poco antes en las 
indicadas conferencias á que tambien se refiere el 
expresado Boletín en su página 169, ocupándose de 
cierto proyecto de Constitucion, en cuyas forma- 
cion y remision á las LLóg.:. parte ninguna tuvie- 
ron, ni ménos conocieron nunca lo que en él pueda 
decirse, los GGr.*. TIns.*. GGen.'. CATON DE UTICA, 
Moisés y JUNIO BRUTO, que se citan: de aquel Supr.:. 
Cons.*'. á quien CAVOUR 1.” dirigió el transcrito 
Bal.’ y de cuya autoridad los que, abandonando 
ahora los nombres que tomaron al hacer su pro- 
fesion masónica, se firman Sergio Martinez del 
Bosch y Pedro Narice, recibieron el gr.:. 31, hacien- 
do el debido juramento en su presencia y en ma- 
nos del entonces lllmo.*. Diputado Gr.'. Comend.-. 
Junio BruTo, cuya acusacion, con las de los demás 
GGr.*. OOÍ.*. y DDig.*., ha hecho el primero, osten- 
tando este grado en su firma. Todo esto resulta de 
su citado Boletín número 10, correspondiente al 25 
de Abril. 

» Y todavía resulta más: el Caballero Kadoseh FUL- 
TON, que tambien abandona su nombre masónico 
y se firma Juan A. de Rodriguez Trio, certifica que 
los procesos formados á los GGr.*. 001.*. del Supr.-. 
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Cons.*. firmantes de los BBal.:. de 7 de Octubre y 


12 de Diciembre, han sido entregados al Sup.-. 
Cons.. que debe juzgarlos, obrando afchivados 
por el mismo los correspondientes recibos. 


»¡¿Quién firma esos recibos? 

»¿Qué Supremo Cons.:. es ese, supuesto que no 
se trata del que se compone de los procesados, del 
constituido con arreglo á la ley de 1786, en el cual 
nada se ha recibido? 

»¿Se habrá creado tambien por sufragio univer- 
sal, como su Sob.*. Gr.*. Comend.:.? 

»Los SSup.:. Cons.:. del gr.:. 33 son privativos 
del Rito Escocés antiguo; no pueden constituirse 
sino es con arreglo á lo dispuesto en las citadas 
Const.*. y Estat.*. de 1.” de Mayo de 1786, ni pueden 
cambiar la naturaleza, ni menoscabar las atribu- 
ciones que reciben de las mismas. 

» Y sin embargo dicen tener un Supr.*. Cons.*. de 
este gr.*. los sublevados contra el de España, por- 
que en 28 de Setiembre de 1873 se constituyó en esa 
forma, y en 7 de Octubre decretó lo que estimó ne- 
cesario para llegar á las debidas regularizacion y 
organizacion de la Francmasonería nacional: los 
que le han acusado de obstinada rebeldía (Bole- 
tin número 4, página 62) por no haber faltado á 
sus más imprescindibles deberes para someterse 
á la voluntad de los que renacieron en la Ord.:. ó 
aceptaron el Rito Escocés antiguo, y recibieron en 
él sus grados, jurándole respeto y obediencia; los 
que para imponérsele han buscado el apoyo de las 
LLóg.:., agitándolas por una parte con promesas, y 
por otras con calumnias contra el Sob.*. Cuerpo y 
sus Hl.:. Miembros, apurando todos los medios de 
la difamacion, sin que en ello les contuviera el me- 
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nor respeto de sí mismos, ya que no lo tenian de 
nombres que inmaculados en el mundo, no pare- 
cia posible viniesen á ser injuriados en la Ord.-. que 
debia serles su más inviolable sagrado; los que en 
su Boletín número 6, página 91, menospreciando 
los principios y leyes fundamentales del Instituto, 
dicen: ‘ En el estado actual de la civilizacion y del 
‘ progreso social, la verdadera Mas.-., su verdade- 
‘ ra fuente de poder, de fuerza y de influencia, está 
‘en el Simbolismo; pongamos á su frente como 
* Gr.*. Maest.*. un hombre que tenga plan, pensa- 
* miento y energía bastante para hacer de la Mas.-. 


“tun poder del Estado, en beneficio de todos los 


“HH.*., y muy especialmente de la Institucion, bur- 
‘låda hasta ahora por el H.-....*; la continuacion es 
demasiado indigna para trascrita, cuando los jura- 
mentos y leyes de la Ord.:. no alcanzan á tener á 
cubierto la honra del Mas.-. ni le es lícito apelar á 
la opinion pública ni á las leyes penales del país 
contra las injurias y calumnias que le dirigen sus 
HH.*. Los que en su Boletin número 7, página 115, 
quieren que ese poder que, como extraño á las le- 
yes de la Nacion, por grandes que fuesen su ciencia, 
su honradez y su imparcialidad, siempre sería in- 
justificable, se eleve á tan alto punto que se sobre- 
ponga á todo y á todos; cuya idea es la más contra- 
ria á la institucion, que en saliendo de sí misma ó 
en sus relaciones exteriores, no tiene más que res- 
peto y obediencia á las leyes y autoridades de los 
países en que vive, y el ejercicio de la caridad re- 
vestida de todos los atributos que la hacen perfec- 
ta y estimable. 

»Los que en el mismo número 7, explicando el 
organismo que rige á la universal familia (sic), di- 
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cen: *Reúnense siete MMaes.*. y forman una Lóg.*.* 


—¡¿Sin que preexista en la Nacion un Gr.*. Or.*., Ô 
en su defecto, fuera de ella, que reconozca la regu- 


laridad de aquellos MMaest.*. y sus trabajos prepa- 
ratorios, y expida á esta Lóg.'. la indispensable 
Carta constitutiva, poniéndola bajo su direccion y 
dependencia? 

“.....Cuando en una Nacion, en un Continente, se 
‘han levantado por lo ménos siete LLóg.:., forman 
‘la Gr.*. Lóg.*.*—¿Para que las regularice,expidién- 
doles ella sus Cartas constitutivas, y dándoles lo 
que de su naturaleza no tiene, como compuesta de 
elementos irregulares? l 

“.....Y esta Gr.. Lóg.:. elige sus OOfic.*. y sus 
“* DDig.*., y elige su Pres.-., su Ven.“., que toma el 
* nombre de Gr.*. Maesft.-., porque es el Maes.:. de 
“los MMaest.*., es el ejecutor de los acuerdos de la 
* Cám.:. legislativa del Simb.:...*—¿Es esta Cám.:. la 
“ misma Gr.*. Lóg.*. Simb.-.? 

“ Y este Gr.*. Maesft.*. no es una autoridad hereda- 
‘da, no es ni áun autoridad permanente, es una au- 
* toridad electiva, es una autoridad temporal, es 
“más, es una autoridad responsable y discutible, 
€ cuya inviolabilidad no existe sino en tanto la am- 
‘ para el cumplimiento del deber y la sujecion á la 
‘ley; es una autoridad acatada sólo mientras den- 
“ tro de la legalidad vive y funciona; pero en el mo- 
€ mento que se sale de la ley, su autoridad no obli- 
‘ga, no sólo no obliga, sino que falta á su deber el 
* Mas.'. que la respeta y obedece.*—¿Y tiene todo 
Mas.*. el derecho de declarar á esa autoridad fuera 
de la ley? ¿Hay autoridad posible en este caso? Y 
¿cómo de otro modo podria el Mas.*. no faltar á su 
deber respetándola y obedeciéndola desde el mo- 
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mento que se separe de la ley hasta que lo declare 
el Tribunal á quien competa? Es preciso convenir 
en que esto será inevitable; porque esa Gr.:. Lóg.. 
Simb.*. no ha de consentir que otro más que ella 
venga á declararlo, tratándose del ejecutor de sus 
acuerdos como Cámara legislativa del simbolismo. 
Con esto esa Gr.. Lóg.. Simb.*., cuyos creadores 
decian en su Boletin número 4, página 65, que el 
Sup.. Cons.*. habia muerto de plétora de ambicion y 
de exceso de ilegalidad, aludiendo así á sus Balaus- 
tres de 7 de Octubre y 12 de Diciembre, tendrá ya 
el modesto derecho de juzgar, sin apelacion, á su 
Pres.*., á su Ven.*., al Gr.*. Maest.*., mientras que 
las GGr.*. LLÓS.*. SSimb.'. regulares, tratándose de 
delito grave, como lo es faltar á la ley, no pueden 
juzgar sin apelacion ni á un simple aprendiz, pues 
queda á éste el recurso de alzada al Cap.:. Gen.*.— 
Y sin duda que los fallos de esta Gr.*. Lóg.:. Simb.-. 
serán inapelables, porque segun el citado Boletin, 
en ella concluye el organismo de la universal fa- 
milia. 

»Es verdad que,á pesar de esta limitacion dada å 
ese organismo, en el Boletin número 10, página 148, 
se habla ya de otras Cámaras; pero no es más que 
para declararlas sometidas á la Sob.*. autoridad de 
la Gr.*. Lóg.*. Simb.., pues dice: ‘que por algo los 
* Estatutos *—¿cuáles?—'sábios en extremo, han pues- 
“to la Gr.*. Lóg.:. como valladar inquebrantable, no 
t sólo contra los excesos de los Cuadros simbólicos, 
“sino CONTRA LAS IRREGULARIDADES DE LAS ALTAS 
ít CÁMARAS.'*—Y esto es lo natural, toda vez que en 
el mismo número, página 156, se determina la na- 
turaleza de esas altas Cámaras, en proposicion he- 
cha por la titulada Gr. Com.*. de Asuntos generales 
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de la pretendida Gr.'. Lóg.. Simb.*., y aprobada 


por ésta, que dice así: *Se debe proceder á la orga- 
* nizacion del Gr.:. Or.*. en sus cuatro ramos; par- 
‘tiendo primero de la Gro. Lög”. Simb. ., base de to- 
“do derecho y fuente de todo poder, cuidando muy 


* especialmente de ir organizando todos los Cuer- 
“pos y Cámaras intermedias entre el Simb.:. y el 
“ gr.. 33, de manera que cuantos ocupen elevados 
“ puestos estén en perfecta regularidad, no sólo con 
‘ relacion á sus títulos, breves y diplomas, sino al 
‘ cumplimiento de todos sus deberes masónicos, 
‘llamando para esto la atencion del Il.. y Pod.:. 
‘Gr. Comend.:. y del Il... y Pod.'. Gr.'. Maest.-., 
* para que de una vez para siempre se separen los 
* materiales inútiles y dañosos, y que el edificio, 
“ partiendo de bases tan sólidas como es el Simb.:., 
“se eleve majestuoso y grande como merece la 
‘Gr. Fam.. española.*—Y dice á continuacion: 
“ interin esto se verifica, la Gr.*. Lóg.*. Simb.'., con 
* su Gr.*. Maest.:*. á la cabeza, la Cámara de Ritos, 
* garantía del Rito Azul, y el Gr.*. Comend.-. como 
“cabeza visible del Cuerpo masónico, forman el 
e Gr.. Or." 

»¿Qué son, pues, esas altas Cámaras, que reciben 
todo su derecho y todo su poder de la Gr.:. Lóg.:. 
Simb.-., siendo por ésta organizadas y compuestas 
de MMas.*., cuyos títulos, breves y diplomas, así 
como el eumplimiento de todos sus deberes, se ha- 
yan préviamente examinado y hallados buenos por 
la misma? i 

»¿Dónde está, á qué se reduce, qué viene á ser 
aquel imaginado Sup.'. Cons.'., cuyos recibos de 
autos dice haber archivado el Caballero Kadosch 
Rodriguez Trio, pero que ni siquiera es parte del 
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Gr.*. Or.. en una Francmasonería que ostenta al- 
tos grados y que se dice Escocesa? : 

»,Dónde está, á qué se reduce, qué viene á ser 
aquel Sup.'. Trib.:. á cuyo fallo el Pod.:. Sob.:. Gr.-. 
Comend.*., el Tllmo. Dip.. Gr.. Comend.*., el Il.:. 
Ministro de Estado del Santo Imperio, el Gr.. 
Secr.*., el Capitan de los Guardias y el Gr.:. Canci- 
ller, hechos por la ley de 1786, han sido entregados 
por el Sob.:. y Pod.*. Gr.*. Comend.*. y Gr.*. Maest.-. 
por sufragio de los inventores de este procedimien- 
to en el Rito Escocés antiguo? 

»No es extraño que á un Trib.:. ó Cons.:. de esa 
especie, un Sob.'*. y Pod.:. como OBED, que dejando 
tambien este nombre mas.*., aparece siendo el 
Sob.'. y Pod.*. Juan de la Somera, como fiel ejecu- 
tor de los acuerdos de la agrupacion de mmas.-*., 
que se dice base de todo derecho y fuente de todo 
poder, entregue los acusados de CAYO GRACO, no 
sólo prejuzgados, sino penados; pues que pena y 
gravísima es, no el cerrarles las puertas de los 
TTemp."., lo cual poco podia importarles tratándo- 
se de los de la obediencia del Sob.'. y Pod.*. Juan 
de la Somera y de los GGr.*. OOr.*. que puedan re- 
conocerle como autoridad masónica, pues ántes las 
tenian ya cerradas por su propia conciencia y las. 
leyes básicas de la Or.:*., pero sí el haber publicado 
sus nombres profanos unidos á los masónicos, y 
esto calificándoles de criminales, pena inaudita y 
de execrable ejemplo entre Francmasones, como 
dirijida á producir sus efectos fuera de la Ord.. en 
sus posiciones civiles y políticas, en sus relaciones 
sociales, en el hogar doméstico, quizá en sus per- 
_ Sonas y haciendas, que la guerra civil tiene hoy en 

muchas provincias á merced de los enemigos del 
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Instituto, tal vez en las listas de proscripcion que, 


como en otras épocas no lejanas, puedan esos mis- 
mos y otros enemigos estar preparando 
»Y todavía no queda satisfecho con todo esto el 


implacable rigor del Sob.:. y Pod.:. Juan de la. So- 
mera; pues que en su decreto de 17, de Abril, des- 
pues de tan duras y trascendentales resoluciones, 
dice que los acusados deben ser considerados sus- 
pensos de trabajos masónicos, interin el Supremo 
Tribunal dicta su fallo irrevocable, imponiéndoles 
las SEVERÍSIMAS PENAS en que, con arreglo á nuestro 
Código, HANINCURRIDO, Y LAS HACE EJECUTAR.—¿Han 
incurrido? Despues de esta declaracion soberana, 
¿qué es lo que resta á ese Supremo Tribunal más 
que condenarlos á ellas y hacerlas ejecutar? ¿Y qué 
código es ese con arreglo al cual estos acusados 
han podido incurrir en penas indudablemente mu- 
cho mayores que la última admitida en la Ord.: 
cual es la perpétua exclusion de ésta, en cuya eje- 
cucion no tiene nada que hacer el Supr. *. Trib. 

que parece haberles sido ya impuesta, o 
que, segun el mismo decreto, los nombres de los 
por él penados han sido ya comunicados á todos 
los GGr.*. OOr.*. extranjeros, lo cual no procede, 
con arreglo al código Mas.:., sino respecto de los 
que ya han sido regular y definitivamente conde- 
nados? 

»Pero si pudiese caber alguna duda acerca de la 
existencia y naturaleza de esas severísimas penas, 
mucho mayores que la indicada y generalmente co- 
nocida por la de ¿rradiacion, el Boletín número 11, 
fecha 1.* del corriente mes de Junio, ha venido á re- 
solverla, patentizando que en el Estado del Sobera- 
no y Poderoso Juan de la Somera, por más que 
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usurpe el titulo de Gr.:. Or.*. de España, así como 
rigen otro rito y otra moral, que jamás se cono- 
cieron en la Ord.*., rige tambien otro código no . 
ménos desconocido en ella. 

»Segun adyertencia que aparece á la cabeza de 
dicho Boletin, los grandes trabajos de la Gr.*. Secr.*. 
no han permitido la publicacion de su número del 
15, por lo que se da en éste toda la lectura corres- 
pondiente á dos números; lo cual permite copiar y 
preparar los importantes documentos SECRETOS que 
deben publicarse (sic). La causa de esta acumula- 
cion de dos números se comprende si el servicio 
de la titulada Gr.*. Secr.*. y del Boletin se hallan en 
unas mismas manos; pero lo que no se puede com- 
prender es que los importantes documentos seere- 
tos deban publicarse. El diccionario en que las pala- 
bras secreto y publicidad tienen el significado que 
aquí parece dárseles, no podrá estar jamás al uso 
del buen sentido, por mucho que en ello se obstine 
el Sob.*. y Pod.'. Juan de la Somera. Y ¿qué docu- 
mentos secretos son esos que deben publicarse, y 
que por tanto se publican aprovechando la acumu- 
lacion de la lectura de dos números? 

»En honor de la Ord.*., cuyo nombre se blasfema 
consignándolo en ellos, es muy de lamentar la 
existencia de aquel nuevo diccionario, que violando 
el sentido esencial de las palabras, ha podido dar 
lugar á que se publiquen. 

»Uno de ellos reviste la forma de una sentencia 
dictada por aquel desconocido Sup.*. Cons.:. á quien 
el Sob.*. y Pod.:. Juan de la Somera, en su citado 
decreto de 17 de Abril, señaló pérfidamente sus víc- 
timas, cuyo incógnito no desaparece por esto, pues 
continúa, como no podia ménos de continuar, ocul- 
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tándose en este documento bajo la fórmula de: si- 
guern las firmas. 

»En él no se trata ya solamente de aquellos seis 
acusados, pues el fallo, siquiera sea absolutorio 
para algunos que han tenido la desgracia de mere- 
- cer benevolencia, alcanza á todos los GGr.*. IIns.-. 
GGen.*. TIBERIO GRACO, JUNIO BRUTO, CATON DE 
UTICA, BEZALEEL, NEPHTALÍ, PELAYO 1.°, PERTUSA, 
MINA y Moisés; señalándolos á todos con sus res- 
pectivos nombres y apellidos profanos. Tambien 
se habla del 11.:. H.+. ROMANO; pero no es más que 
para negarle todo derecho Mas.-. desde el año 1841, 
como irradiado en aquella fecha, de cuya supuesta 
irradiacion se deja dicho ya lo necesario. Esto no 
obstante, se cita y mantiene un acuerdo de 1869, 
tiempo en que el 1l.:. H.:. ROMANO era Gr.. 
Comend.*. y Presidente del Supr.*. Cons.*., cuyo 
acuerdo fué tomado para que no se hiciesen nuevas 
exaltaciones al grado 33. Y en virtud de aquel 
acuerdo se declaran ilegales las exaltaciones he- 
chas desde aquella fecha, sin tener en cuenta que la 
de CAVOUR 1.” data de 20 de Julio de 1870; que mu- 
cho tiempo despues el mismo Sob.". y Pod.-. Juan 
de la Somera promovió la de GONZALO DE CÓRDOVA, 
más tarde la de Mina, y, por último, en el mismo 
Boletín, fecha 1.” del actual, ha hecho grado 33 al 31, 
CAYO CRACO, y aparece confirmado el 33 de MINA. 
Tan evidente es que en el Estado del Sob.-. y P.-. 
Juan de la Somera hay una moral que permite tener 
una medida para los propios, y otra para los ex- 
traños. 

»Tambien es muy edificante ver cómo se da el tí- 
tulo de queridos hermanos á los que al mismo tiem- 
po se colma de injurias y calumnias. 
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»Se supone conocido cuanto se ha hecho en el 
Supr.*. Cons.*. para arreglarlo á las conveniencias 
del juicio y gusto de los Jueces; diciendo así, entre 
otras falsedades de mayor gravedad, que los 111.-. 
HH.*. NEPHTALÍ y PELAYO 1.” no concurrían â las 
TTen.', y sólo firmaban lo que se les enviaba en fe de 
los demás hh.:. firmantes. Estoes incalificable, por- 
que da áentender que dichos Il... HH... les han 
explicado lo que de otro modo no podian saber, 
como es la razon que tuvieran para firmar, además 
que es falso que hayan firmado así acta ninguna. 
¿A qué, ni cuándo? 

»Desde la instalacion de la Asamblea general de 
GGr.*. IIns.*. GGen.*. en Octubre de 1872, la presidió 
el TI... H.+. PELAYO 1.°, hasta que le sustituyó como 
Mlimo.*. Dip.. Gr.:. Comend.'. TIBERIO GRACO; en 
sus ausencias, el 11.*. H.:. CATON DE UTICA, como 
Min.*. de Est.*. del S.*. I., reemplazó á éste, por 
enfermedad de PELAYO 1.” Seguidamente la Asam- 
blea acordó celebrar sus TTen.*. en el domicilio y 
bajo la presidencia del 11.*. H.:. NEPHTALÍ, y así fué 
hasta la memorable de 28 de Setiembre de 1873, á 
la que tambien asistió PELAYO 1.” Despues se cele- 
braron algunas, donde fueron convocados por el 
Gr.*. Comend.*. TIBERIO GRACO y el Illmo.:. Dip.*. 
Gr.'. Comend.*. Junio BRUTO. PELAYO 1.” asistió 
constantemente á todas las en que se tomaron 
acuerdos de alguna gravedad, y últimamente vol- 
vieron á celebrarse en el domicilio y bajo la presi- 
dencia del 1l.:. H.'. NEPHTALÍ, como todo consta de 
las actas, sin que ninguna de ellas haya sido firma- 
da por este 11.*. H.:. ni por PELAYO 1.”, sin haber 
asistido á la Ten.*. de su referencia. 

»Pero hay aún otras cosas que son verdadera- 
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mente infcuas. Hay un considerando que dice: * La 
aseveración de que el H.:. Zorrilla (sic) habia dimi- 
tido su cargo en 7 de Octubre de 1873, no habiéndolo 
hecho hasta 1.” de Enero de 1874, es una falsedad 
inventada intencionalmente para decidir á los 
HH.*.... (NEPHTALÍ, PELAVO, 1.” Junio BRUTO y 
MINA, señalados con sus nombres prof.*.) á votar el 
nombramiento ilegal del H..... (TIBERIO GRACO, 
tambien señalado con su nombre prof.*.) al puesto 
de Gr.*. Comend.*.* —Quede este considerando so- 
bre la conciencia del caballero Mason CAVOUR 1.” y 
del caballero profano que en él se manifiesta con el 
nombre de Zorrilla, supuesto que despues de ha- 
berlo motivado con sus BBal.*. de 1.” de Enero, pa- 
rece autorizarlo con su silencio; mientras que no 
ha podido ni puede olvidar la carta que escribió á 
su representante TIBERIO GRACO expresándole su 
inquebrantable propósito de dimitir todos sus cargos 
masónicos, y su deseo de que á la mayor brevedad 
posible fuese realizado. 

Quede tambien al juicio de todo hombre honrado 
la seriedad con que en este considerando se pene- 
tra en el espíritu y se explican los pensamientos de 
los 111.*. HH... allí citados. 

»Quede igualmente al juicio de todos los verdade- 
ros MM.*. Esc.*. que conociendo las Constituciones 
de 1786, saben que, constituido el Supr.*. Cons.:. con 
arreglo á aquella ley, la exaltacion del 11.:. H.*. Ti- 
BERIO .GRACO al puesto de Gr.:. Comend.:. no fué, 
porque no podia ser, el efecto de una votacion: no 
necesitó influir en el ánimo de nadie para que le 
votase; porque nadie tuvo que votarlo: fué exalta- 
do por la ley misma. 

Tampoco es ménos digno de sus ocultos autores 
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el resultando que dice: * Los HH.*. Junio BRUTO y 
* MINA (con sus nombres profanos) hicieron cuanto 
* les fué posible para evitar que se llegase al extre- 
* mo å que el supuesto Gr.*. Cons.*. ha conducido å 
* la familia española, y que con ese peto continua- 
“ron en aquel Cuerpo. * 

»¿¡Se ha querido dar así á entonar que estos IIl.. 
HH.*.han revelado fuera del Supr.*. Cons.*.lo que en 
él se trataba, lo que sostenian en sus discusiones, 
y lo que es más, que su permanencia en él obede- 
ciese al propósito de imponerle sus opiniones per- 
sonales como las únicas convenientes y justas? 

»¿¡Es honrado promover tales suposiciones, que, 
de ser admisibles, llevarian á sus víctimas la fea 
mancha de la deslealtad y la infame del perjurio? 

»Y al mismo tiempo les dan el título de queridos 
hermanos, fundando su absolucion en aseveracio- 
nes tan malignas é injuriosas. Bien hacen con ocul- 
tar sus nombres los que así vierten la ponzoña en- 
tre sus caricias para evitar que, no alcanzando á 
sus objetos, recaiga sobre ellos. 

»¿Cómo ha de alcanzar á Junio BRUTO, actual 
Sob.*. Gr.. Comend.'. y Presidente de ese Supr.'. 
Cons.'. respecto del cual se le acusa de deslealtad 
y de perjurio? Llegar hasta él sería alcanzar al 
grande HÉRCULES la acusacion de cobardía. 

»Respecto del H.+. MINA, siendo desgraciadamen- 
te cierto que con fecha 14 del próximo pasado mes 
de Abril abandonó su puesto en el Supr.'. Cons."., 
ya que hablar de ello hacen necesario los ocultos (ó 
supuestos) cómplices de sus amigos el Soberano y 
Poderoso Juan de la Somera y GrAco, fuerza es de- 
cir que con aquel acto rompió solemnes juramen- 
tos hechos de viva voz y en su ratificacion frma- 
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dos por él mismo; que no expuso otra razon más 
que la de exigírselo su conciencia, y que el Supr... 
Cons." se explicó esta razon por la pugna en que 
no podrian ménos de encontrarse los deberes de la 
especial amistad que profesaba á los dichos Some- 
ra y GRaAco, con los deberes de Miembro de este 
Cuerpo; así como la lealtad que le debia mientras 
formase parte de él, con el secreto debido á las 
conflanzas que por aquellos sus amigos, ó sus 
cómplices, se le hubieran hecho, confianzas que 
muy bien podian referirse á los concertados críme- 
nes que en el citado decreto del Soberano y Pode- 
roso Juan de la Somera se llaman severisimas pe- 
nas que el Supremo Tribunal ha de imponer y hacer 
ejecutar; conciertos abominables que ahora se han 
evidenciado por la imprudente audacia de sus 
mismos autores, y que no obstante la injustificable 
reserva del H.:. MINA, contó al Cons.:. que le eran 
conocidos. 

»Este Sob.’ , Cuerpo, que con la perfecta concien- 
cia de la legalidad de su naturaleza y acuerdos, no 
ha dicho hasta hoy una sola palabra, por más que 
le haya herido por tanto tiempo sin trégua el grito 
de las pasiones sublevadas contra su autoridad, y 
lo que es más repugnante todavía, contra la inma- 
culada honra de sus II1.:. Miembros; que ha segui- 
do incólume el camino de la ley, procurando remo- 
ver los obstáculos con una accion verdaderamente 
pasiva, cual se lo aconsejaba su prudencia; que se- 
guro de que los cismas suelen ser los medios más 
eficaces de la purificacion de los dogmas y del res- 
tablecimiento de la disciplina, no se ha opuesto å 
nadie en su camino, ni siquiera leha censurado 
los medios, por indignos que los haya encontrado, 
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desestimando todo lo que tuviesen de personal, y 
limitándose á contener los desvíos con su ejemplo 
y el consejo de sus celosos Miembros, no será por 
cierto quien produzca ni una sola prueba de esos 
infcuos planes, que no sea debida á sus mismos 
autores, habiendo llegado con el carácter de hecho 
público y notorio á su conocimiento. 

»Puede aquel Sup.*. Trib,*. invocado por el Sob.:. 
y Pod.'. Juan de la Somera, no ser otra cosa que 
uno de aquellos ídolos que nunca se dejaban ver de 
nadie, ni hablaban sino por boca de sus sacerdo- 
tes; pero lo cierto es que, bajo el testimonio de és- 
tos, hay que creer que ha hablado, pues además del 
anónimo documento referido, otro de los publica- 
dos en el mismo Boletín dice así: 


“A. Le Ge De. Ge. A.*. D.*. U.:.—Nós, Juan de 
la Somera, Sob.*. y Pod.'. Gr.:. Comend.'. y Gr.:. 
Maest.*. por sufragio de la Mas.-. Española, á todos 
los Mltr.:. y PPoder.*. GGr.:. MMaest.*. de la Mas.:., 
á todos los VVen.:. MMaest.*. de las RResp.*. LLóÓg.:. 
de la jurisdiccion de todos los SSermos.*. GGr.:. 
OOr.'. del mundo mas."., á los VVen.'. MMaest.*. de 
las LLóg.:. de nuestra obediencia y á todos los 
MMas.*. regulares libres y aceptados—enviamos— 
S.*. F.*. U.'.—Sabed: Que el Sup.*. Cons.*, reunido en 
Sup.*. Tribunal de justicia, para ver y fallar en últi- 
ma instancia la causa instruida por la Sap.:. Gr.-. 
Lóg.:. contra los GGr.'. IIns.'. GGen.*. firmantes de 
los documentos perturbabores de Y de Octubre y 12 
de Diciembre de 1873, ha condenado á los hh.:.... 
Tiberio Graco... Catonde Utica... Bezaleel... Pertusa 
y... Moisés, á ser irradiados de la Mas.*., borrándo- 
se sus nombres con tinta roja del libro del Gran Re- 
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gistro, cerrándoles las puertas de todas las LLóg.:. 
y declarando nulos y de ningun valor ni efecto los 
títulos de Insp.:. Gen.*. que presenten.—Ha absuel- 
to álos qq.. hh.:...... Nepthalt..... Pelayo Luco JUE 


nio Bruto, y..... Mina 1., declarándoles en aptitud 
legal para formar parte y asistir al Consejo si fue- 
sen llamados.—Y Nós á todos los OOr.:. extranjeros 
- suplicamos y á todas las LLóg.*. MMas.:. de nues- 
tra obediencia mandamos, que se cumpla el fallo 
inapelable del Alto Tribunal masónico, cerrando las 
puertas de toda reunion mas.. á..... (siguen los 
nombres profanos de los irradiados).—Al mismo 
tiempo levantamos la suspension de derechos que 
pesaba sobre el querido h.*. (Junio Bruto) en vir- 
tud de nuestro decreto de 7 de Abril, y puede dicho 
h.*. muy querido ejercer todos sus derechos, como 
probado y buen Mas.:. que es y digno del aprecio y 
cariño de sus hh.-.—Dado en nuestro Gabinete del 
Gran Maestrazgo á los 13 dias de Mayo de 1874 (e.-. 
v.”.).—El Sob.*. Gr.*. Com.. y Gr.*. Maest.*., Juan de 
la Somera.—Por mandado del Iltr.-. Gr.:. Maest.-., 
el Gr.:. Secr.*., Juan A. de Rodriguez Trio. * 


»De modo que no sólo se ha pronunciado el fallo 
sobre nueve GG.:. IIns.'. GGen.*. de la Or.., sino 
que se declara este fallo inapelable, como si en la 
Francmasonería escocesa los fallos de los SSup.-. 
CCons.*., cuando se refieren á GG.'. IIns.'. GG.-., no 
fuesen avocables en grado de revista á la Asam- 
blea general del 33, y como si las CConst.*. de 1786 
no estableciesen todavía otro Tribunalsuperior para 
los actos de los Miembros de este grado, cuyo tri- 
bunal se halla en los SSup.:. CCons.*. de las demás 
naciones; pues que, segun su artículo 12: “Siempre 
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* que sea necesario y en cualquier lugar compren- 
‘dido en su jurisdiccion, y cuando hubiere motivos 
* de protesta por ilegalidad en el despacho de diplo- 
* mas, en la autoridad de los Diputados Inspectores 
* Generales, ó en cualquier otro asunto, se extende- 
* rá un informe, el cual se enviará á todos los Su- 
* premos Consejos de ambos hemisferios. * Es ade- 
más muy notable que la autoridad del Sob.:. y 
Pod.'. Juan de la Somera, despues de dirigirse á 
todos los GGr.'. Maes.". de la Mas.*., se dirige tam- 
bien á todos los VVen.:. MMaes.*. de las respetables 
LLóg.'. de la jurisdiccion de todos los Ser.:. GGr.'. 
OOr.*. del mundo masónico, como si tuviese el de- 
recho de hacer oir su voz en la privativa jurisdic- 
cion de aquéllos; como si este procedimiento no 
fuese subversivo contra las autoridades legiti- 
mas de las demás nacionalidades masónicas, úni- 
cas á que podria dirigirse, respetando su respecti- 
vo derecho de estimar, ó no, sus reclamaciones, 
avisos ó decretos, y de reproducirlos, ó no, á los 
Cuerpos de su obediencia. 

»Por todas estas razones, y por cuantas se dejan 
además señaladas, particularmente por la expues- 
ta al tratar del decreto expedido en 17 de Abril por 
el Soberano y Poderoso Juan, si las severísimas 
penas indicadas en aquel decreto se redujesen á 
prescritas en este documento, tranquilos estarian 
los irradiados; -pero no es verdad que se limiten á 
ellas. Tranquilos están, sin embargo, sean las que 
fueren, por cuanto puedan referirse á sus personas; 
pues fian su seguridad á su dignidad propia, y á 
las leyes y tribunales de la Nacion, que no sólo las 
ponen á cubierto de toda criminal asechanza, sino 
que interesan en su favor á los mismos que para 
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el caso de cualquier atentado han cometido la in- 
sensatez de SEÑALARSE PRÉVIAMENTE COMO PRESUN- 
TOS REOS. Mas no pueden mirarlas del mismo modo 
respecto de la Ord.*., pues con sólo haberlas indica- 
do, se ha expuesto gravemente su seguridad en to- 
das las sociedades en que vive, y ha sido profunda- 
mente herida en su honra á los ojos profanos, que 
desconocen que tales procedimientos y penas pug- 
nan abiertamente con la naturaleza, la moral y las 
leyes del Instituto, sin que jamás, hasta hoy, se le 
hayan imputado más que por sus apasionados ene- 
migos, que han buscado en las calumnias los pre- 
textos para hacerlo odioso y perseguirlo. ¿Qué más 
podian éstos desear que una publicacion titulada 
Boletin de la Masonería Simbólica del Gran Oriente 
de España, donde se reduce el crímen á principios, 
se da lecciones de él y se manda su ejecucion por 
un titulado Sob.:. y Pod.:. Gr.:. Comend.:. y Gr.. 
Maest.*. por sufragio de la Masonería española? 

»Téngase presente que los irradiados hoy vienen 
señalados en su misma sentencia como autores de 
delitos graves; que el haber dicho en Bal.*. de 7 de 
Octubre, que la Masonería española era una colec- 
tividad inquieta, desatendiendo las razones en que 
esto se fundaba, se ha calificado pérfidamente de 
delito contra la dignidad de la Ord.:.; y que en los 
dictámenes de las tituladas Il.:. Gr :. Comision de 
Asuntos generales, é 11.*. Gr.:. Comision de Justicia 
de la Sapientísima Gr.*. Lóg.*., dictámenes que pre- 
pararon esta sentencia, se las acusó ya de usurpa- 
cion de autoridad y de haber querido erigir en autó- 
cratas de la Orden (Boletin número 10, páginas 151 
y 162). 

»Con esto, ¿no es fácil adivinar que á ellos se re- 
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fieren las malévolas indicaciones, las terribles ame- 


nazas y las infames excitaciones al crímen, que se. 


consignan en el mismo Boletín donde se publica di- 
cha sentencia? 

»No siendo posible ocultar nada de todo esto, 
despues de publicado por sus propios autores, pre- 
ciso es consignarlo aquí tambien, para que toda la 
Francmasonería regular y verdadera lo conozca, 
proteste enérgicamente de ello en nombre de la ór- 
den tan indignamente falsificada, vindique su hon- 
ra y atienda á su seguridad, presentándola tal cual 
es á los ojos de propios y extraños. 

»En la seccion doctrinal, bajo el epígrafe Nuestra 
mision de hoy, se establecen los siguientes princi- 
pios:..... “El procedimiento del sigilo, de la cautela, 
‘de la prudencia y de la calma, han constituido la 
‘t Masonería. Heridos en la sombra por nuestros ad- 
“versarios, hemos buscado la sombra para herir- 
“los. Ojo por ojo y diente por diente, guerra sin tré- 
‘eua ni cuartel. “—¿Qué Masonería es esa que acep- 
ta la moral de sus enemigos, consagra la traicion 
y la venganza, y declara la guerra á las personas, 
no á las pasiones y los vicios? 

* Nuestros enemigos han logrado alcanzar por 
‘estos medios poder ó influencia; es preciso que la 
“Mas.*., obrando invisible, disolviendo su espiritu 
“en la atmósfera que rodea á esta Sociedad altera- 
* da hasta sus raices, consiga que, sin notarse la 
‘influencia de su mano, tenga participacion directa, 
‘ positiva y beneficiosa, hasta en los más insignifi- 
* cantes actos de la vida pública. *—Una Masonería 
de semejantes aspiraciones, ¿podria ser tolerable 
en país alguno? ¿Podria caber en ninguna sociedad 
política? 
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* Dicho esto, no hay para qué señalar más clara- 
“mente á nuestros adversarios. Todos los que bajo 
* cualquier pretexto, ó en nombre de cualquier idea, 

* defiendan la opresion ó la tiranía, sean quienes 
“sean. y llámense como se llamen, son nuestros 
‘enemigos. *—¿Quién ha de calificar los pretextos, 
las ideas y los actos, determinando que se dirigen 
á la defensa de la opresion y la tiranía? ¿Es siquie- 
- ra el tribunal secreto que se supone ha condenado 
á los cinco GGr.-. IIns.:*. GGen.-.? 

* Conseguir poco, por insignificante que parezca 
“ el resultado, es no haber trabajado en balde. Una 
* conciencia que se redima ‘ (¿aprendiendo á herir 
en la sombra, ejercitando invisiblemente la ven- 
ganza, haciendo la guerra sin trégua ni cuartel?), 
“una inteligencia que se ilumine * (¿con tales prin- 
cipios?) “es un triunfo que Dios, en quien creemos, 
* ve, agradece y premia. “—¡Qué blasfemia en lá- 
bios que semejante moral enseñan! 

“El fanatismo y la ignorancia: Hé aquí los diques 

* que nuestros enemigos nos oponen.‘ Y ¿por qué no 
las causas de vuestra doctrina y conducta, igual- 
mente opuestas á la sociedad civil y á la masónica? 
* Todo lo que contribuya á destruirlos * (¿con otro 
fanatismo?) * pertenece á nuestra mision, por hoy, 
* mientras sigutendo constantes en esta tarea, no 
“podamos tener mayor iniciativa. * ? 

* Quien no siga esta bandera; quien no ame nues- 
* tra obra, es indigno, no ya de ser Mason, sino has- 
* de ser hombre. '—¡Y se atreven á llamarse Maso- 
nes, y á calificar de enemigos á los que puedan de- 
fender la opresion y la tiranía, quienes hacen una 
declaracion tan opresora, tan tiránica y soberbia! 

»Pero resta todavía la vergúenza de ver estas lec- 
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ciones de moral reducidas á la práctica, volviendo 
á la seccion oficial del mismo Boletín, en la que el 
transcrito decreto de irradiación se halla precedido 
del documento siguiente: 


Ac. Le. Go. De. G.'. A.*. D.*. U.:.—NóS, JUAN DE 
LA SOMERA, 5S0b.*. Gr. Com.'. y Gr.. Maest.-. por 
sufragio dela Mas.*. Española, á los PPod.:. PPres.*. 
delas Altas CCám."., å todos los muy Excmos. GGr.". 
OOf.*., á los muy sábios de los SSob.:. CCap.'. y á 
todos los MMaest.*. PPerf.*. de la obediencia, desea- 
mos, Sal.. Est.*. Pod." ,—Queridisimos hermanos: 
Como Gr.'. Maest.'. de la Mas.*. Simb.*. dirigí mi 
voz á todos los MMas,'. de mi obediencia, pero fal- 
taria á lo que la Mas.'. tiene el derecho de es- 
perar, si hoy como Gr.*. Com... no me dirigiese á 
todas las CCám.'. inefables y sublimes para recor- 
darlas que, depositarias de los altos secretos de la 
Ord.*., centinelas avanzados en el mundo mas.'., 
ellas más que nadie tienen la ineludible obligacion 
de cooperar al mayor brillo de la Ord.*., que si á las 
LLóg.*. SSimb.*. les ofrecí la inauguracion de una 
nueva era, álos MMas.*. inefables y sublimes les 
anuncio que lo que esperan está ya muy próximo; 
qus la estrella del Ord.:, brilla ya refulgente y gran- 
diosa en nuestra pátria, y que estamos dispuestos 
'á hacer alta y plena justicia en lodos los VVall.:., 
concediendo á los elegidos el premio á que se ha- 
gan acreedores, y persiguiendo sin trégua ni des- 
canso á los réprobos.—La familia universal, que ha 
marcado á la rama española una tarea que cumplir 
y un tiempo dado para realizarla, podrá inscribir 
en sus registros los nombres de los OObr.*. celo- 
sos, en justo premio á sus desvelos y á su fe, á la 
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vez que perseguirá sin trégua ni descanso en todos 
los confines de la tierra y en todas las esferas en 
que estén colocados, á los enemigos de la Institucion 
y del Ord.. *—* Ya sabeis y os lo recuerdo, que las 
sentencias masónicas se cumplen en un término im- 
prorrogable, sin excusas ni pretextos. '—* Yo 0s ase- 
guro por mi le de Mas.*. y por mi honor, que la jus- 
ticia se hará, hh.:. mios, y que la luz brillará lle- 
nando de júbilo á la familia toda. ‘—‘ Os saludo y 
abrazo cariñosamente. “—* Dado en mi Gabinete del 
Gr.:. Maestraz.*. á los 28 dias de Abril de 1874 (e~. 
v.*.).—El Sob.*. Gr.*. Com.*. Gr.*. Maest.*., Juan de la 
Somera.—Por su mandado, el 11.*. Gr.:*. Secr.*., Juan 
A. de Rodriguez Trio. ‘ 


»¿No es esto señalar pérfidamente las víctimas á 
los ejecutores de la sentencia, como en el decreto 
de 17 de Abril el Soberano y Poderoso Juan de la 
Somera las señaló al secreto tribunal compuesto de 
sus cómplices, que habia de dictarla? Si no es á la 
proximidad de la ejecucion de esa sentencia, ¿á qué 
puede referirse la misteriosa é intencionada insi- 
nuacion que en letra cursiva se hace á los Masones 
inefables y sublimes, anunciándoles que lo que es- 
peran está ya muy próximo? ¿Por qué si no, dice á 
continuacion el Sob.*. y Pod.:. Juan, que está dis- 
puesto á hacer alta y plena justicia, persiguiendo 
sin trégua ni descanso á los réprobos? ¿Por qué re- 
cuerda que las sentencias masónicas se cumplen en 
un término improrrogable, sin excusas ni pretextos? 
Y, ¿qué sentencias masónicas son esas que llevan 
consigo la persecucion sin trégua ni descanso y 
que necesariamente han de cumplirse en un térmi- 
no improrrogable? ¿Puede acaso tratarse de la sim- 
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ple expulsion de la Ord.’. que con sólo ser decreta- 
da queda cumplida, no llevando consigo ni esa per- 
secucion sin trégua ni descanso, ni deber activo 
alguno para nadie, cuya ejecucion sea prorrogable 
con excusas ó pretextos? 

»No seguramente, que no: la expulsion de la 
Ord.*. no puede entenderse más que como un acto 
prévio, como la degradacion sufrida por el reo que 
tiene en sí algo de inviolable, ántes de ser entrega- 
do al verdugo. Y, ¿á qué ejecutores se dirige ese 
recuerdo de sus deberes? ¿Es á los que, de confor- 
midad con lo que se enseña en la seccion doctrinal, 
han de herir en la sombra? ¿Es con este criminal 
objeto, que el Sob.*. y Pod.*. Juan de la Somera y 
sus cómplices, han constituido el Cons.:. heredóni- 
co de los elegidos secretos, y corrompiendo la su- 
blime liturgia de la Lóg.:. de Perfeccion del gra- 
do 9.”, que envuelve una importante leccion de as- 
tronomía, sin que jamás hayan visto ni explicado 
en ella otra cosa los verdaderos Franecmasones, 
ponen en el lugar del Sol al Sob.:. y Pod.. Juan de 
la Somera, á los nueve elegidos de éste en el de los 
nueve primeros signos del Zodiaco, y en el de los 
tres signos inferiores á las víctimas señaladas por 
este nuevo Sol para que sean inmoladas por aqué- 
llos en un término improrrogable, sin excusas ni 
pretextos, como sucede en las evoluciones cosmo- 
nómicas? Asegurándose que han constituido ese 
Cons.*. y constando las doctrinas y conocimientos 
masónicos de sus creadores, que si no hubiese ha-. 
bido industriales que pospusieran sus deberes ju- 
ramentados al lucro del folletinista ó del librero, 
no alcanzarian lo necesario para que se les abriese 
un Temp.’ masónico, al ménos en trabajos supe- 


» 
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riores al grado tercero, es indudable que sus tra- 
bajos, en vez de estar al servicio de la ciencia, lo 
estarán al de las pasiones, arrastrándose por la 
iniquidad de las personalidades, lejos de remon- 
tarse á la pura contemplacion del poder de Dios en 
la mecánica celeste. Así tomando los medios por 
el fin, ó la representacion dela cosa por la cosa 
misma, pretenden realizar los dramas astronómi- 
cos entre los hombres, llenando de luto el corazon 
de la Orden cuya naturaleza sacrílegamente falsifi- 
can, y cubriéndola de oprobio á los ojos de los ex- 
traños. 

»Y no se reduce á esto la insensata y soberbia 
pretension del Sob.:. y Pod.*. Juan, evidenciada en 
el documento de que se trata, sino que no contento 
con la complicidad de los instrumentos de su poder 
y los súbditos de su Soberanía, quiere persuadir 
que cuenta igualmente con la complicidad de toda 
la familia universal; quiere más, quiere persuadir 
que no hace más que obedecer á un mandato de 
ésta, afirmando que ha marcado á la rama española 
una tarea que cumplir y un tiempo dado para reali- 
zarla, y que perseguirá igualmente sin trégua ni 
descanso en todos los confines de la tierra y en to- 
das las esferas en que estén colocados, á los enemi- 
gos de la institucion y de la Orden. 

»En vista de tanta iniquidad y tanta audacia con 
que sacrilegamente se falsifican los dogmas, las 
leyes y los procedimientos de la Orden, blasfeman- 
do el nombre de ésta y el del Gr.:. Or.*. de España, 
que se usurpan por sus detractores, y haciendo de 


los actos cometidos ya por éstos la medida de los 


que puedan ser capaces de cometer, el Supr. Cons.:. 
del grado 33 ha creido llegado el caso de poner en 
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conocimiento de todos los GGr.-. OOr.:. extranjeros 
la existencia y gravedad del cisma que no sólo per- 
turba la Francmasonería española, sino que com- 
promete á la Ord.*, en todas las naciones; dándose 
lugar á que se la juzgue por las doctrinas, aspira- 
ciones y procedimientos que estos cismáticos prac- 
tican y la imputan, segun resulta de los documen- 
tos publicados por los mismos. 

»Tambien ha creido de su deber dar cuenta de sus 
actos reseñados en este informe *con sus debidos 
comprobantes, y muy especialmente de sus Balaus- 
tres de 7 de Octubre y 12 de Diciembre de 1873 (que * 
al final se insertan) á todos los SSupr.*. CCons.*. de 
GGr.*. IIns.:*. GGen.*. á cuyos SSober.*. Cuerp.*.com- 
pete exclusivamente conocer en ellos y juzgarlos. 

»Asimismo ha creido que ínterin obtiene el fallo 
de dichos SSupr.*. CCons.-*., debia adoptar una me- 
dida bastante á poner la Francmasonería regular, 
que se halla á su obediencia, á cubierto de las per- 
turbaciones y asechanzas con que á sus corpora- 
ciones é indivíduos amenazan los cismáticos, y á 
evitar que las doctrinas y actos de éstos sean im- 
putables al Gr.:. Or.*. de España, cuyo nombre han 
usurpado. 

» Y despues de la detenida y bien meditada discu- 
sion que precede siempre á sus acuerdos, ha deli- 
berado lo siguiente: 

»ARTÍCULO 1.” Ínterin los SSupr.'. CCons.-. del 
grado 33 de las demás naciones dictan y comuni- 
can al de España su fallo sobre este informe, que 
documentado les será inmediatamente sometido, 
abatirá sus columnas el Gr.*. Or.'. de España; lo 
cual será ejecutado por las delegaciones que el 
Supr.*. Cons.:. conferirá al efecto. 
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»ART.2.” Dichas delegaciones, cuando encontra- 


ren que el abatimiento de CCol.*. de alguna Lóg.:. 
Simb.. pudiese irrogarle perjuicios por sus com- 
promisos económicos, ó conocieren que su conti- 


nuacion en trabajos, por especiales circunstancias 
de localidad, pueda ser conveniente á la Ord.:., le 
otorgarán la competente licencia para ponerse bajo 
los auspicios de un Gr.*. Or.*. extranjero de regu- 
laridad reconocida. 

»ART. 3.” Todos los actos de las mencionadas 
delegaciones serán sometidos á la revision y apro- 
bacion de este Supr.*. Cons.*., quien además les 
proveerá de las instrucciones y les comunicará los 
mandatos que estime convenientes á los expresa- 
dos objetos. A 

»Esta es, I11,'. y PPod.:*. HH.-., la actual situacion 
del Gr.*. Or.*. de España. El Supr.*. Cons.". del gra- 
do 33 ha expuesto á vuestra consideracion cuanto 
ha creido necesario para que podais juzgar de su 
propia naturaleza y actos, así como de la naturale- 
za y actos de la agrupacion cismática que se ha 
alzado contra él, usurpando el nombre y la autori- 
dad de este Gr.:. Or.-. 

»Pronunciad, pues, vuestro fallo, que llevará la 
infalibilidad privativa del Tribunal de las Naciones, 
y toda la autoridad que se necesita para rechazar 
de la Sagrada Orden las imposturas con que se la 
deshonra y compromete en los procedimientos y 
doctrinas de dicha agrupacion cismática. Este 
Supr.*. Cons.". no solamente lo espera sumiso, sino 
que os suplica lo pronuncieis con toda la urgencia 
y toda la severidad propias de vuestra justicia, y 
exigidas por la gravedad de los hechos expuestos 
y sus naturales consecuencias. 


- 
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»Tambien se atreve á suplicaros féngais la dig- 
nacion de avisarle el recibo de este informe, diri- 
giéndose á Leandro Tomás Pastor, que es como se 
conoce en la sociedad profana el que recibió el nom- 
bre de Moisés al hacer su profesion Mas.'., y es el 
Gr.*. Secretario de este Cuerpo. Entre tanto, recibid, 
IIl.. y PPod.*. HH.*., el abrazo fraternal que os en- 
vian por sí y á nombre de este Supr.*. Cons.-. 


»Por A.*. del G.*. Comend.*. 
»El IUmo.. Dip.'. Gr’. Comend.:. 
»NEPHTALÍ. 


»El Gr.. Canc.. del S.:. I.. 
»BEZALED. 


»El Gr.'. Secr. Gen.. del S.. I.. 
»MOISÉS.» 


(Hay varios sellos.) 


el 
Sa 
l 


O 


VI. 


DICTADURA MASÓNICA. 


Rl abatimiento de las columnas del Gran Oriente 
de España, ó sea la disolucion temporal de la secta 
en nuestra pátria, no privó å los poderes ocultos 
de la masonería de la cooperacion que necesitaban 
para llevar adelante sus planes. Antes por el con- 
trario, aquella medida formaba parte de dichos 
planes y era una consecuencia del estado de cosas 
llevado á la política con el golpe del 3 de Enero de 
1874, dado por el General Pavía contra la Asam- 
blea republicana, 

A la'dictadura política correspondia una dictadu- 
ra masónica, y ésta, como ha podido vislumbrar el 
lector en el capítulo anterior, fué encomendada al 
mason militar D. Juan de la Somera, persona de 
escasos alcances, pero de carácter enérgico y apro- 


piado para llevar á cabo el cometido que .los pones 


res ocultos de la secta le confiaran. 
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Los masones Couder, Pastor y Menendez, que fir- 
man con sus nombres simbólicos el documento co- 
nocido en los anales masónicos con el título de 
Balaustre Rojo, copiado en el capítulo anterior, hi- 
cieron notar en el mismo el carácter dictatorial del 
período de la dominacion masónica de D. Juan de 
la Somera. El cuadro en que pintan los caractéres 
de dicha dominacion no peca ciertamente de falta 
de colorido, y los aspavientos que hacen y los escrú- 
pulos que demuestran al ver sustituida la pureza de 
los dogmas masónicos por la teoría del ojo por ojo y 
diente por diente con que amenazaba el h.*. Obed á 
los masones que se opusieran á la tarea que la sec- 
ta tenia que realizar en un plazo determinado, de- 
muestran bien á las claras que no son calumniosas, 
ni mucho ménos, las acusaciones que se han for- 


mulado contra la masonería desde el punto de vis- 


ta de las venganzas terribles que á veces la enco- 
miendan los poderes ocultos que la dirigen. 

Suponer que los firmantes del citado Balaustre 
Rojo ignoraban ese aspecto terrorífico de que en 
ocasiones se reviste la secta, fuera hacer injuria á 
los conocimientos masónicos que aquéllos demues- 
tran. No; los masones Couder, Pastor y Menendez 
sabian demasiado que las lógias tienen marcados 
otros castigos más severos que la expulsion de la 
secta para los que se han hecho acreedores á sus 
ódios; pero les dolia que esto se publicara en un 
documento llamado secreto, y que los que tal anun- 
ciaban se despojasen de sus nombres simbólicos y 
dieran á conocer los profanos con que en la socie- 
dad civil eran conocidos. 

Por lo demás, á las claras se conoce que el aba- 
timiento de las columnas del Gran Oriente de Espa- 
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ña era decision tomada por los poderes directores 
de la masonería universal, pues el mason la So- 
mera, en el documento que tanto excitara los es- 
<rúpulos masónicos de los hh... Couder, Pastor y 
Menendez, declaraba, sin ambajes ni reticencias, 
que la familia universal habia marcado á la rama 
española una tarea que cumplir y un tiempo aago 
para realizarla. 

Ahora bien, ¿qué tarea podia ser esa impuesta á 
la masonería española en términos tan perentorios 
al propio tiempo que se ordenaba la disolucion 
temporal de los organismos masónicos normales? 
El mismo mason la Somera lo anuncia al decir á 
sus hh.. que lo que esperan está ya muy próximo, y 
que la estrella del órden brilla ya refulgente en 
nuestra pátria. 

Y efectivamente. 

Con el golpe de Estado dado por el General Pavía 
€l 3 de Enero de 1874, el órden material turbado por 
los delirios revolucionarios comenzaba á estar res- 
tablecido y la era del nuevo poder político que se 
levantó en Sagunto se hallaba ya próxima, y es- 
taba en el ánimo de todos los políticos, aun aqué- 
llos que parecian más opuestos á una restauracion 
de la Monarquía derrocada en Setiembre de 1868. 

Y, fíjese en ello el lector, este suceso, que á mu- 
chos se les figuraba una reaccion que pondria en 
peligro las conquistas revolucionarias, al mason 
la Somera, encargado por los poderes ocultos de 
la masonería universal de dirigir la tarea enco- 
mendada á la rama masónica española en un tiem- 
po dado, le parecia indicio seguro y cierto de que 
la estrella de la secta comenzaba ya á brillar reful- 

gente y grándiosa en nuestra pátria, y de que al 


260 ` LA MASONERÍA EN ESPAÑA, 


cooperar á la tarea mencionada se cooperaba al 
mayor brillo de la órden francmasónica. 

Los hechos han venido á demostrar, no que el 
mason la Somera fuera profeta, pero sí que esta- 
ba perfectamente enterado del plan de los poderes 
supremos de las lógias, que por aquel entonces se 
reducian pura y simplemente á consolidar los pro- 
gresos obtenidos por medio de un Gobierno que 
aceptara como hechos consumados aquellas con- 
quistas y las diera carácter legal, estableciéndolas 
como programa político comun á todos los parti- 
dos liberales. 

A cumbio de estas concesiones, los poderes ocul- 
tos de la secta se obligaban á reorganizar las 
lógias mmasónicas, depurándolas de su levadura 
revolucionaria y confiando la direccion de sus tra- 
bajos en España al jefe de uno de los partidos gu- 
bernamentales que se formaran para el sosteni- 
miento de los nuevos poderes públicos que se pro- 
yectaba establecer. 

Para ello, esto es, para depurar á las lógias de 
su levadura revolucionaria se decretó el abati- 
miento de las columnas del Gran Oriente de España 
y se otorgó á la Somera la dictadura masónica de 
que dió conocimiento á las lógias en el documento 
fechado á 15 de Abril de 1874, y que fué objeto de 
las censuras del Gran Comendador interino Neph- 
talí, como el acto del 3 de Enero del mismo año 
provocó las protestas de Castelar, sin perjuicio de 
haber ido éste por medio de sucesivas evoluciones 
acercándose á los poderes públicos que se han de- 
rivado de aquel acto de fuerza, así como tambien 
aquellos masones protestantes han ido entrando 
sucesivamente en la legalidad masónica que se ha 
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establecido de resultas de la dictadura ejercida por 
D. Juan de la Somera. 

Y no vaya á creer el lector que al afirmar la exis- 
tencia de esbs conciertos entre los poderes ocultos 
de la secta y los partidos políticos que realizaron 
ó despues reconocieron el hecho de Sagunto, pro- 
cedemos guiados por meras deducciones. Tene- 
mos, además de los datos expuestos, la prueba 
irrefutable que se desprende de la contestacion 
dada por el Conde de Paraty, Gran Comendador del 
Oriente Lusitano-Unido, á varias lógias españolas 
dependientes de aquella jurisdiccion, que á me- 
diados del año 1874 le consultaron respecto de la 
actitud que adoptarian en el caso de que se reali- 
zaran los proyectos de restauracion de la Monar- 
quía borbónica derrocada por la revolucion de Se- 
tiembre de 1868. 

La respuesta del Conde de Paraty á la consul- 
ta mencionada fué tan breve como elocuente, y 
dice así: 


A ASA DA DA. UE 
»GRAN ORIENTE LUSITANO - UNIDO 
»SUPREMO CONSEJO 
»Deus meumque Jus 
«Al Ven.*. y demás hh.-. de la respetable lógia..... 
»S.". E.*. P.:. 


ilustres y queridos HH.:. La consulta elevada 
por la Cámara de maestros de esa respetable lógia 


f 
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en 15 de Junio próximo pasado acerca de la actitud 
en que deben colocarse las lógias de nuestra obe- 
diencia en el caso de que ocurriese en España el 
movimiento político á que dicha comunicacion se 
refiere, demuestra una vez más el celo con que pro- 
curais cumplir los deberes que libre y espontánea- 
mente os habeis impuesto al ingresar en nuestra. 
augusta Institucion, y el cuidado con que atendeis 
á que los principios que profesamos salgan siem- 
pre incólumes de las luchas políticas del presente 
siglo, sensibles, pero necesarias, para extirpar de 
las naciones á los tres enemigos de nuestra Orden, 
el fanatismo, la ignorancia y la supersticion, que 
durante tantas centurias han estado dominando al 
mundo y cohibiendo á la razon por medio de en- 
gañosos dogmas y suspicaces intolerancias. 

»A combatir á esos tres enemigos deben tender 
los esfuerzos de todos los masones, y si realmente 
el cambio político que se anuncia en España tuvie- 
ra los caractéres de una reaccion de la intolerancia 
religiosa, la hostilidad á los poderes que de tal 
cambio surgieran sería obligacion impuesta á los 
que nos gloriamos de ser los primeros soldados de 
la causa de la civilizacion y del progreso. 

»Pero como tenemos fundados indicios de que 
esos nuevos poderes cuya elevacion se anuncia, 
lejos de oponerse á esas conquistas de la humani- 
dad, han de tender á consolidarlas, descartando de 
ellas los desbordamientos populares, que en últi- 
mo término son los que provocan esas temidas re- 
acciones, entendemos que la conducta de las lógias 
de nuestra obediencia, en el caso de que se realice 
el cambio político anunciado, ha de ser de expecta- 
cion benévola, máxime cuando estamos en la per- 
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suasioón por las comunicaciones que acerca de este 
punto hemos recibido de la Gran Lógia de Inglater- 
ra, de que en nada se alterará la situacion de Espa- 
ña en lo que se refiere á la libertad de conciencia 
conquistada por nuestra Orden augusta para esa 
nacion, á costa de inmensos esfuerzos y sacrificios, 

»En este punto la opinion de todos los Supremos 
Consejos de la masonería universal es unánime, y 
ninguno de ellos consentiria en que se realizara en 
España cambio político alguno que hiciera retro- 
ceder á esa nacion á los tiempos de un fanatismo, 
ya pasado en Europa para bien de la Humanidad. 
- »Recibid, ilustres y queridos hh.-., la salutacion 
de este Supremo Consejo que os enviamos con los 
signos, toques, palabras y baterías que nos son co- 
nocidos. 

»Dado en lugar oculto á las miradas de los pro- 
fanos, á los 20 dias del mes de Setiembre de 1874 
(e.'. v.*.). 

»EL CONDE DE PARATY.» 


El documento que acabamos de copiar es de so- 
bra elocuente para que necesitemos comentarlo. 

Los hechos, por otra parte, y con no ménos elo- 
cuencia, se han encargado de hacerlo. 


VII. 


LA RESTAURACION MASÓNICA. 


Las seguridades dadas por el Conde de Paraty å 
las lógias españolas dependientes del Oriente lusi- 
tano, en el sentido de que la restauracion de la di- 
nastía derrocada en Setiembre de 1868 no repre- 
sentaba en modo alguno una reaccion y sí única- 
mente el encauzamiento de las pasiones liberales 
desbordadas durante el período agudo revolucio- 
nario, se vieron confirmadas despues del hecho de 
Sagunto, como más tarde se encargó de declararlo 
así el Sr. Cánovas del Castillo, al manifestar ante 
las Córtes que habia subido al poder para conti- 
nuar la Historia de España, 

La masonería pudo, por lo tanto, darse por sa- 
tisfecha, y se dió efectivamente, conel cambio polí- 
tico realizado en nuestra pátria en los últimos dias 
del año 1874, pues todos los principios esenciales 
del liberalismo, consistentes en la libertad de cul- 
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tos, de imprenta, de enseñanza y demás libertades 


de perdicion del derecho nuevo, fueron reconocidos 
y aceptados desde luego por el primer Ministerio 
de la restauracion, que sólo dedicó sus esfuerzos á 


suavizar las asperezas que hacian imposible, ántes ~ 
bien ponian en constante peligro, el triunfo de 

las ideas que dieron carácter y vida á la revolu- 
cion de Setiembre. 

Para nadie es un secreto que al liberalismo, y 
sólo al liberalismo, convenia suavizar aquellas as- 
perezas que habian lanzado á los campos de bata- 
lla á millares de españoles heridos en sus senti- 
mientos católicos, y álos que era preciso, á todo 
trance, desarmar para evitar la ruina, yainminen- 
te, de la obra realizada por la secta masónica du- 
rante el presente siglo. Por esta razon la masone- 
ría transigió, mejor dicho, aceptó como tabla de 
salvacion para ella la atenuacion de ciertas crude- 
zas revolucionarias que habian sido causa de la 
disolucion del Gran Oriente de España, pues como 
dice, y dice bien, el mason D. Leandro Tomás Pas- 
tor en sus Apuntes sobre la masonería, las exage- 
raciones de los exaltados comprometen al libera- 
lismo y preparan las reacciones que pueden des- 
truirlo, 

No todos los masones, sin embargo, entendieron 
del mismo modo las cosas á raiz del hecho de Sa- 
gunto, y de aquí el que algunos trataran de reorga- 
nizar el Gran Oriente de España sirviéndose de los 
moldes revolucionarios, y á este fin algunas ló- 
gias eligieron por su Gran Maestre al mason don 
Juan Antonio Perez, que dió conocimiento de su 
nombramiento á los masones exparcidos por la 
superficie de la tierra en el documento que á. 
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continuacion copiamos, y que textualmente di- 
ce así: 


«A. L... 6... Des GA D.*. U 


«Nós, Juan Antonio Perez (Ricardo), Subl.:. Prine.:. 
del R. Secreto, Gran Maest.:. interino de la Sup.:. 
Gr.. Lóg.'. Sim.. del Sermo. Gr.:. Or.:. de Espa- 
ña, en ejercicio de esta dignidad como Maestro 
Mas.'. más antiguo. 


»A todos los MMas.'. regulares exparcidos por la 
superficie del globo, deseamos: ' 


IO F.. U.. 


»QQuer.*. y RResp.'. HH.*.: Llamado á desempe- 
ñar interinamente el difícil y honroso cuanto altisi- 
mo cargo de Gr.:. Maest.*. del Simbol.:., faltaria 
de lleno á mi deber más sagrado si no dirigiera la 
voz desde este puesto á todos mis hh.-. mmas.-. 

»Bien quisiera que lo tosco de mi frase no des- 
virtuara en nada la rectitud é imparcialidad de mis 
sentimientos; que esta breve exposicion llevara á 
la conciencia de todo el mundo mas.*. la razon de 
nuestra conducta y las aspiraciones que deseamos 
realizar; pero ya que esto no consiga, procuraré. 
ser todo lo claro y sucinto que me'es dable al tra- 
zar á grandes rasgos los últimos acontecimientos 
que en nuestro seno han pasado, y marcar el der- 
rotero que la Or.'. debe seguir en lo sucesivo, á 
cuyo fin conspiraré desde este puesto ó desde otro 

cualquiera en que la voluntad de mis hh.:. me colo- 
que, por creer que es el único conducente para ha- 
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cer fruetificar, universalizándolos y practicándolos, 
los santos principios que constituyen el lema de 
nuestra bandera. 

»Rivalidades funestas, si bien previstas y denun- 
ciadas con bastante anticipacion; una confusion ge- 
neral entre el medio profano y el deber masónico, 
concupiscencias cada dia más manifiestas é intran- 
sigentes; irregularidad indisculpable y autorizada; 
tal es el resúmen de nuestros trabajos desde una 
fecha cuya recordacion debiera borrarse de la me- 
moria de todo buen mason, porque ha sido como el 
punto de partida de una crisis la más terrible, la 
más lamentable, la más bochornosa por que ha 
atravesado jamás la Or.:. en nuestro país. 

»Producto el Sup.*. Cons.:. que hasta ahora ha ve- 
nido al frente de nuestra institucion de esas eter- 
nas querellas que la envidia fragua contra el me- 
recimiento; engendro de un conciliábulo basado en 
el compadrazgo, trajo, y no podia ménos de ser 
asf, una autoridad aparente, si que mortificada por 
el mismo vicio de su orígen, y un cáncer corrosivo 
que habia de destruir, tarde que temprano, aquella 
existencia artificial. 

»Determinaciones ab ¿rato, extralimitacion de po- 
deres, desconocimiento de los deberes más rudi- 
mentarios y elementales, lo más deprimente y ab- 
surdo de una dictadura injustificada; todo eso han 
tenido á su dispbsicion para gobernar al pueblo 
mason.*., que en esta larguísima Vía-Crueis ape- 
nas ha podido levantar la voz, no ya para elevar 
sus quejas, sino ni áun para reclamar el cumpli- 
miento de la justicia. 

»Pero tal estado de cosas no podia continuar: el ' 
Simbolismo, dentro de cuyos ritos se encuentra 


LA MASONERÍA EN ESPANA. 205 


casi la totalidad del pueblo mason.*.; el Simb.-., 
siempre explotado y siempre infatigable paladin 
del bien y de la virtud; el Simbol.*., único que en la 
mason.'. española calla, sufre y paga; que todos 
sus resentimientos los depone en aras de la frater- 
nidad; que pretende acallar y borrar contínuamen- 
te todo motivo de discordia; el Simbolismo, en el 
cual no se sabe qué admirar más, si la constancia 
extrema ó la humildad más resignada, ha tenido 
hace poco tiempo que hacer valer sus derechos 
hollados, su dignidad privada y sus atribuciones 
propias y exclusivas, ante un hecho escandaloso, 
inaudito y criminal, del que háse procurado hacerle 
víctima. 

»La Gran Lógia Simbólica del Sermo. Gr.:. Or.*. de 
España ha tenido recientemente conocimiento de 
que el Sup.*. Cons.*. de la Mason.*. española, mien- 
tras exigia de las Lógias cotizaciones extraordina- 
rias para salvar, segun decia, las circunstancias 
difíciles que en el órden financiero nos aquejaban, 
daba autorizaciones á un h.:. para que allende los 
mares, en la isla de Cuba, se levantasen Lógias 
que él debia instalar y cuyas cartas constitutivas 
quedaba autorizado para expedir, por cuenta del 
alto Cuerpo autorizante, en cuyo Tesoro deberian 
ingresar los derechos correspondientes; con otras 
particularidades de importancia suma que omitiré 
por no referirse totalmente al Simbolismo. 

»En presencia de este escandalosísimo é injustifi- 
cable atentado, el Cuerpo Supremo de la Masonería 
Simbólica se ha sentido fuertemente herido, se ha 
considerado reducido á la condicion más triste, y 
él que ha visto cómo en vez de darnos á conocer á 
la Mason.'*. universal, un acto de mal fundado or- 
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gullo ó de vanidad individual nos ha apartado de 
lasrelaciones amistosas con el Gr.:. Or.*. Lus.*, Un.:. 
y con el Gr,*. Or... de Colon; que no otra cosa sino 
efectos contrarios á sus miras han tenido las indis- 
cretas y poco premeditadas medidas de ese Sup.”. 
Cons.*., se ha sacrificado, sin embargo, en holo- 
causto de la union y la concordia, no ha podido 
callar un solo momento más y ha presentado y di- 
rigido á la Cám.. respectiva una acusacion por de- 
lito grave contra el poder intruso y arbitrario que 
así desconocia sus deberes y nuestros derechos. 
En tramitacion se encuentra el proceso; en él se 
han aducido las pruebas necesarias y plenísimas 
para verificar el delito y sus circunstancias, y nada 
me toca añadir á lo ya expuesto sino que aguarda- 
mos el fallo del Tribunal competente, y á él nos 
atendremos como mason.'*. regulares, obedientes á 
las leyes y amantes de la justicia. 

»En el entretanto, y suspenso ipso jure el Gr.:. 
Comend.'*. Gr.". Maestr.*, y su Adjunto, y suspensas 
tambien ó ausentes las demás DDig.:. de la G.. 
Lóg.*., mi antigüedad en la Ord.', me ha colocado 
en este delicado puesto, desde el que, repito, seré 
el fiel observador de nuestras prácticas, de nues- 
tro Rito, y el celoso defensor de nuestros dere- 
chos y de la autoridad y autonomía del Simbo- 
lismo. 

»Constitucion definitiva de todas las CCám.:. ne- 
cesarias en un GGr.*. Or.*. para establecer la debida 
relacion é independencia en sus actos y la garantía 
de todos nuestros derechos; exacto y fiel cumpli- 
miento de los deberes que á cada uno le impone 
su posicion y el respeto más absoluto y sincero á 
los preceptos legales son, en mi sentir, los medios 
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más conducentes á lograr un fin santo y en armo- 
nía con nuestros propósitos, 

»Para lo prímero todas las Lógias de provincias 
encontrarán en el presente número de nuestro Bo- 
letin las disposiciones que han de dar aquel resul- 
tado; para lo último sólo la conciencia estrecha del 
deber de cada uno, la íntima y perfecta union entre 
todas las LLóg.'. y un propósito inquebrantable en 
los PPod.:. SS.:'. serán medios eficacisimos para 
Hegar á nuestro objeto. 

»Antiguo en la Mason.'*., conocedor de la genera- 
lidad de los trabajos de todas las CCám.:., por ra- 
zon del grado que poseo, y conocedor, al propio 
tiempo, de los hombres, por mi experiencia y edad, 
yo tal vez pueda apreciar debidamente las cualida- 
des de los elementos con que hoy cuenta la Maso- 
nería en España. Sea mucho ó poco el tiempo 
que haya de servir este cargo, aquí ó allí, donde 
mis hh.-. dispongan, si estoy dispuesto á borrar to- 
da suerte de imperfecciones, empuñando la Trull... 
del Maest.'., tambien me encuentro firmemente de- 
cidido á contener á cada uno dentro de los límites 
de sus legítimos deberes, sin arrogancias ni debi- 
lidades, ántes bien acogiéndome á la autoridad que 
nuestra sábia legislacion me concede. 

»Mucho y bueno podemos hacer, qq.'. hh.-.; pro- 
vechosa y grande debiera ser nuestra obra; ele- 
mentos sobradísimos tenemos para llevarla á cabo; 
dispuestos estamos todos á contribuir individual- 
mente con todas nuestras fuerzas en pró del bien 
comun; falta sólo que nos liguemos más íntima y 
fuertemente; fálta que estrechemos más y más 
nuestro lazo de union; falta que nos confunda- 
mos enun abrazo recíproco para no apartarnos 
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jamás del compromiso que han PA OK: fy nues- 
tras conciencias y que satisfarán nuestros cora- 
zones. 

»Si así lo hacemos, q4.*. hh.*., todavía los que, á 
pesar de nuestros años y nuestras decepciones, 


conservamos íntegra la fe, la reavivaremos y ten- ' 


dremos el consuelo de, al despedirnos de nuestros 
cariñosos hh.:., llevar el alma llena de esperanzas 
por la satisfaccion de lo hecho y la seguridad de un 
porvenir lisonjero. 

»Que el Gr.:. A.:. del U.:. os ayude é ilumine co- 
mo todos necesitamos. 

»Trazado en un lugar en donde reinan la paz y 
la justicia á los diez y ocho dias del mes de Julio 
de 1875 e.:*. v.*.—El Gr.-. Maesf.*. interino, 


»JUAN A. PEREZ.» 


Otros masones no quisieron adherirse á este 
movimiento, entre ellos D. Juan Utor y Fernandez, 
que á su vez se despidió de la masonería en el si- 
guiente documento: 


«Á LA MASONERÍA ESPAÑOLA 


»Hermanos: Desconocimiento del Código funda- 
mental de vuestra veneranda Institucion; carencia 
de virtudes mmasón.*. para tolerar debilidades é 
imperfecciones que el hombre, en general, de suyo 
tiene; contagio de mezquinas pasiones que condu- 
cen al mundo profano por un sendero de perdicion 
y escándalo, olvidando que á nosotros toca, miem- 
bros de una sola y fraternal familia, ofrecer á la 
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humanidad ejemplos dignos de ser imitados; falta 
de amor que repele el ódio y á la envidia hiere, y 


otras mil causas que todas, absolutamente todas, 
tienen por orígen la ignorancia, son guiadas por el 
orgullo, susténtanse en la ambicion y envuélvense 


con la máscara de la hipocresía, han preparado en 
nuestra desgraciada pátria situaciones tales de per- 
turbacion dentro de nuestra veneranda Ord.-., que 
todo el que se vanaglorie con el humilde, pero 
honrosífsimo dictado de francmas.., ha de con- 
templar tristemente con profundo y sentido 
dolor. 

»Rotos los eslabones de los OOr.*. Hispano, Ibero 
y España, y cuando en holocausto de la union sin- 
cera, por todos tan deseada y por mí tan querida, 
no dudé ni un momento en desgarrar el estandarte 
del primero y en doblar el del segundo en pró de 
tan altos fines, siento hoy pesar profundo al con- 
templar en momentos tan difíciles que la obra de 
seis años, por mí preparada, haya venido á des- 
aparecer en un dia por culpa de todos, absoluta- 
mente de todos los hermanos. 

»Y en esta situacion véome precisado, llena el 
alma de amargura, de dolor el pecho, abatido mi 
espíritu ante la pequeñez del hombre, pero con .el 
valor que prestan á mi inteligencia ideas fijas, pen- 
samientos meditados, razones conocidas, á sepa- 
rarme de una Institucion á la que tanto amo, y por 
la que jamás escatimé sacrificio alguno; y al hacerlo 
así, lo verifico con el propósito firme de no volver 
jamás á ella, que es vida de mi vida, religion de mi 
conciencia, monumento de mis aspiraciones, hasta 
que conmigo crean mis hermanos que aquí debe- 
mos ser uno para todos, todos para uno. 

18 
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»Y en este dia venturoso golpeará con efusion á 
las puertas de nuestros Templos como el úllimo y 
el más indigno de vosotros, 


` »UAN UTOR Y FERNANDEZ. 
»Madrid, 19 de Julio de 1875.» 


Por su parte, los masones de la obediencia del 
titulado Oriente Nacional, que durante la época re- 
volucionaria continuaron suscitando al Oriente de 
España la competencia de jurisdiccion entablada 
en 1868, ratificaron al marqués de Seoane los pode- 
res de Gran Comendador que venía ejerciendo, al 
paso que otras Lógias desprendidas del Oriente que 
en 1870 reconoció por su Jefe á D. Manuel Ruiz Zor- 
rilla se constituían bajo los auspicios de otro Su- 
premo Consejo presidido por el'ex-Ministro de Ma- 
rina de la república D. Jacobo de Oreiro, y despues, 
á la muerte de éste, por D. Francisco Panzano y Al- 
mirall, de nombre simbólico Caton de Utica. 

Ninguno de estos Orientes respondia por aquel 
entonces á los planes de los poderes ocultos de la 
secta, que pretendían hacer efectiva la influencia 
masónica en la gobernacion del Estado de una ma- 
nera directa y efectiva, y á este fin obligaron al ma- 
son la Somera, cuya dictadura masónica carecia ya 
de razon de ser, á renunciar á ella, y valiéndose del 
mason D. Juan Utor y Fernandez, no obstante la de- 
cision públicamente manifestada por éste de aban- 
donar los trabajos masónicos, reorganizaron otro 
Supremo Consejo, cuya direccion fué confiada á 
D. Práxedes Mateo Sagasta, despues que este últi- 
mo hubo reconocido el régimen político que se de- 
rivó del hecho de Sagunto. Una vez realizada esta 


g 
| 


LA MASONERÍA EN ESPANA. 275 


designacion, procuraron los mencionados poderes 
secretos de la masonería que el Oriente del H.*, Paz 
fuese reconocido como potencia regular masónica 
por los Supremos Consejos de las demás Naciones, 
lo cual se obtuvo del Supremo Consejo de Charles- 
ton y de los de Grecia, Irlanda y Escocia, pero no 
del de Francia, que optó por reconocer al Oriente 
Nacional presidido por el Marqués de Seoane. 

Por este tiempo el Oriente presidido por D. Juan 
Antonio Perez se fundió en el Supremo Consejo, de 
que era Gran Comendador D, Francisco Panzano, 
que al reconocimiento otorgado á favor del Oriente, 
Sagasta contestó con un documento de protesta, cu- 
yos principales párrafos pasamos á copiar en el ca- 
pítulo siguiente. 


VIII. 


FRATERNIDAD MASÓNICA. 


Despues de exponer los argumentos en que el 
Oriente presidido por D. Franciseo Panzano apoya- 
ba su pretension de que å él y no al Oriente Sagas- 
ta se le otorgase el título de potencia regular masó- 
nica en España, decía así el documento áque nos 
hemos referido en el capítulo anterior: 


«Huyendo de la confesion del orígen cismático de 
vuestro protegido Cons.:. Paz ô Romero Ortíz, ha- 
beis supuesto que el de la Somera, su causante, 
fué el continuador del de Ruiz Zorrilla, siendo sólo 
una fraccion disidente la que hizo Gr.:. Comend.'.á 
Carvajal. Para ello habeis desestimado los hechos 
siguientes: 

»1,” Que en 28 de Setiembre de 1873, bajo la pre- 
sidencia del Gr.*. Comend.:. Carvajal, continuó todo 
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el personal de GGr.*. OOÍ.*. y DDig.*. de que se com- 
ponia el Cons.*. Zorrilla, 

12, Que la existencia del Cons.*./a Somera no se 
anunció hasta el mes de Marzo de 1874, dándose 4 
conocer únicamente el mismo la Somera y Rodri- 
guez Trio, con motivo de la vista y fallo del ridículo 
proceso formado en la titulada Gr.-. Lóg.*. Simból.-. 
á todo el Sup.:. Cons.*. del gr.*. 33, que habia sido 
presidido por el Gr.*. Comend.*. Ruiz Zorrilla. 

»3.? Que el Cons.:. la Somera, en lo que puede 
llamarse su primera época, hasta el año 1875, no se 
compuso más que de antiguos expulsos de la Ord.-. 
por los delitos de rebelion, perjurio, distraccion de 
fondos y falsificacion de firmas, y de aquellos á 
quienes éstos dieron el gr.*. 33. 

»4.? Que el Cons.*. reorganizado y presidido por 


el 11.:, H.+. Carvajal no fué acusado, ni procesado ' 


por la titulada Gr.*. Lóg.:. Simb."., ni sentenciado 
por el monstruoso Cons.:. la Somera, á causa de 
excision alguna ocurrida en su seno; sino por ha- 


ber dado y mandado cumplir sus Decretos de 7 de. 


Octubre y 12 de Diciembre de 1873, que fueron cali- 
ficados de subversivos por los cismáticos, cuyos 
Decretos os fueron consultados, como á todos los 
SSup.*. CCons.*. y GGr.*. OOr.*. regulares, por nues- 
tro Memorandum de 15 de Junio de 1874, sin que os 
dignárais tomarlo en consideracion y contestarnos, 
ni siquiera acusarnos recibo. 

»5.” El reconocimiento de la legitimidad del Sup... 
Cons.*., cuyo Sob.*. Gr.*. Comend.*. era el 11.:. H.:. 
José de Carvajal, hecho por los HH.:. Sergio Marti- 
nez del Bosch y demás que recibieron de éT'el grado 
31, prestándole el más solemne juramento de fide- 
lidad y obediencia: por el 11.:. H.*, Manuel Ruiz Zor- 
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rilla, que le trasmitió su llamamiento dirigido al 
Simbolismo en 1."de Enero de 1874, y por el Il.: 

H.*.Manuel Llano y Persi, que llamó á su puerta 
como Miembro supernumerario del mismo y tomó 
asiento en él para presentarle la trasmision del lla- 
mamiento expresado. 

»Tambien habeis supuesto, y dé un modo afirma- 
tivo, que el 11.:. H.+. Manuel Ruiz 'Zorrilla destituyó 
del cargo de Ten.*. Gr.*. Comend.*. á José de Carva- 
jal y confirió este cargo á Manuel Llano y Persi. 
Respecto de esta suposicion, ó mejor dicho, afirma- 
cion, debemos apelar á vuestra benevolencia para 
deciros terminantemente que es falsa, y confesaros 
el grande asombro con que vemos, que al sencillo 
= hecho de Ruiz Zorrilla diputando á Llano y Persi 

para poner en conocimiento del Cons.*. su resolu- 
cion referente al Simbolismo y presentar á éste la 
resignacion del cargo del Gr.'. Maestre, que en rea- 
-lidad no tenia desde que la Gr.'. Lógia habia dejado 
de existir en 1872, hayais dado el carácter de tales 
destitucion y nombramiento; tratándose de un ofi- 
cio que ni tiene nada que ver con el Simbolismo, 
cuando se halla organizado con su Sup.*. Cons.'. y 
su Gr.'. Maestre á la cabeza, ni despues de organi- 
zado un Sup.*. Cons.*. se halla å merced de la vo- 
luntad de los SSob.*. GGr.*. CComend.*., cuyo dere- 
cho se limita á la provision de los Oficios vacantes: 
despues de provistos, los Oficiales no lo son del 
Gr.*. Comend.*., lo son del Sup.'. Cons.:.; son sus 
Miembros en el cargo que se les ha discernido, car- 
go que sólo pueden perder por las mismas causas 
que pierde ó cesa el de la Gr.:. Comendadoría. En- 
tender otra cosa, es desviarse de lo terminantemen- 
te dispuesto en las CConst.'. y EEst.*. de 1786, y de 
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las reglas á que debe ajustarse toda interpretacion 
desapasionada. 

»lgualmente habeis supuesto que Carvajal debió 
cesar en el cargo de Ten.*. Gre. Comend.*. al cesar 
Zorrilla en el de Gr.:. Comend.*. ó conservarlo sólo 
por el tiempo que restase hasta completarse los 
tres años señalados á la duracion de este cargo por 
las CConst.*. del Gr.'. Or.'. de España, hechas en 
1870. Al consignar esta suposicion, parece que 
aceptais como buena la reforma hecha por estas 
CConst.:. en las de 1786; reforma tan esencial que, 
de ser aceptada, cambiaria el órden de sucesion 
de los SSob.'. GGr.*. Comendadores, sustituyendo 
la eleccion al llamamiento de la ley básica de los 
SSup.'. CCons.*.; ála continuidad orgánica de éstos, 
su reconstitucion trienal, y al oficio del Ilmo. Dip.-. 
Gr.*. Comend.'.; que es propio del segundo Oficial 
del Sup.'*. Cons.*., una mera Diputacion del Sob.-. 
Gr.*. Com.*., un cargo que, sin menoscabo alguno 
de aquel Oficio, puede siempre el Sob.:. Gr.:*. Co- 
mendador conferir á cuantos IInsp.*. Gen.'. lo esti- 
me conveniente, sin que por ello vengan á ser 
Miembros numerarios del Cons.*. Y luego os ampa- 
rais de dichas CConstit.*. de 1786 para decir que la 
Asamblea General de SSob.'. GGr.*. IInsp.'. Gen.*., 
en la que se reconstituyó el Sup.:. Cons.*. con fecha 
28 de Setiembre de 1873, fué un Cuerpo desconocido 
en el Rito Escocés Ant.*. y Acep.*.; un Cuerpo extra- 
ño á dichas CConst.*.; un Cuerpo usurpador; un Tri- 
bunal revolucionario; un Cuerpo no máslegal que lo 
es el populacho. Para esto os ha sido preciso olvi- 
dar, pues no lo habeis podido desconocer, supuesto 
que conoceis nuestro Informe de 15 de Junio de 1874, 
al que con más repeticion que exactitud os referis: 
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y.” Que aquella Asamblea era la misma convo- 
cada en 25 de Octubre de 1872 por el Sup.:. Cons.*, 


cuyo Gr... Comend.*. era Ruiz Zorrilla. 


»2. Que en ella no se privó, ni habia para qué 
privar de ninguno de los Poderes Soberanos al 
Sup.*. Cons.*., ni hacer nada de cuanto gratuita- 
mente suponeis; porque el mismo Sup.:. Cons.’ 
hizo la declaracion. de la irregúlaridad que en él 
imprimieron los hechos verdaderamente revolu- 
cionarios del año 1870, destituyendo á Mañan, exal- 
tando á la Gr.:. Comendadoría á Ruiz Zorrilla, pro- 
fano pocos dias ántes, y mandando observar unas 
GConst.:. contrarias á las fundamentales del Rito 
Escocés antiguo y aceptado. 

»Y hecha aquella declaracion, que jamás hubiera 
sido conocida fuera del mismo Sup.'. Cons.*. que, 
con honra del propio 1l.*. H.*. Manuel Ruiz Zorrilla, 
acordó fuese reservada, si la imprudencia de los 
presididos por la Somera no hubiera hecho necesa- 
ria su publicacion, ¿qué recurso podia encontrar 
aquel Cons.*. para purificarse de la irregularidad y 
reponer los hechos que la habian producido en 
1870, si no era el de su reconstitucion, efectuada de 
conformidad con lo prescrito en los Artículos II, 
MI y V de las CConst.'. y EEstatf.'. de 1786? z 

»Decís que la Asamblea de los SSob.’. GGr.:'. 
IInsp.*. de una juFisdiccion es desconocida en aque- 
llas CConst.*. Es verdad que en ellas no se mencio- 
na; pero, decidnos, Muy Pod.*. y considerado H.-., 
¿qué importa que no se mencione, si el párrafo III 
del artículo II la hace necesaria? Si no es reunién- 
dose todos los GGr.*. IInsp.*. Gen.:*. existentes en 
una Nacion señalada como idónea para poseer un 
Sup.*. Cons.*. del gr.'. 33; sino es en la Asamblea 
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de todos los que no se hallaren irregularizados, 
¿cómo podria cumplirse la prescripcion de dicho 


artículo? ¿cómo podria conocerse y declararse cuál 
de ellos era el más antiguo, y, por tanto, aquel á 
quien la ley discierne el derecho de crear ó formar 
el Sup.*. Cons.*. jurisdiccional? Y si esto fué lo que 
se efectuó en 28 de Setiembre de 1873, y por su me- 
dio resultó reproducido el hecho perfectamente 
constitucional del año 1869, cuya regularidad reco- 
noceis, con la circunstancia importantísima de le- 
galizar, en vez de destruir, los hechos consuma- 
dos, ¿qué puede haber de más conforme con las ci- 
tadas CConst.'*., especialmente en su art.’ II, que 
impone á los GGr.:. IInsp.*. GGen.*. de la Ord.:. los 
deberes de mantener entre sí la caridad, la union y 
el amor fraternal; conservar la regularidad en el 
trabajo de cada grado y velar por la observancia 
de los Dogmas, Doctrinas, Institutos, Constitucio- 
nes, Estatutos y Reglamentos de la Ord.*., y princi- 
palmente de los de la Sublime Masonería, haciendo 
que en todas ocasiones sean obedecidos y obser- 
vados? 

»En oposicion á esta doctrina, sosteneis en vues- . 
tro Informe, que Mañan, Pastor, Carvajal, Alvarez 
y el que os dirige el presente, lejos de aceptar nada 
del 11.*. H.:. Manuel Ruiz Zorrilla, ni del Cons.*. de 
su presidencia, ni siquiera tomar asiento en él, de- 
bimos protestar siempre de su exaltacion á la Gr... 
Comendadoría y mantener los derechos del Gr.:. 
Comend.'. ilegalmente destituido. Quizá tuviérais 
razon si los hechos se hubiesen efectuado en un 
país "donde nuestra veneranda Ord.'. tuviese ya 
hondas raices, donde los masones hubiesen adqui- 
rido el hábito de observar los Dogmas, las Doctri- 
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nas, los Institutos, las CConst.*., los EEStatf.*. y los 
Reglamentos de ésta; pero no en España, donde la 
Orden apenas si aún es bien conocida de sus pro- 
pios adeptos, donde los hábitos arraigados son los 
de hacer política por medios violentos, producien- 
do perturbaciones dentro y fuera de la Orden. Nos- 
otros creimos que la resistencia y las protestas, 
siendo estériles para el bien, serian fecundas para 
el mal, pues servirian de nuevo pábulo á las pasio- 
nes que á demasiado lamentable situacion habian 
traido ya á la Orden en España. Nosotros creimos 
que este procedimiento hacia indiscutible la legiti- 
midad del Sup.:. Cons.*., y, puesto que se aceptaba 
la personalidad del 1.:*. H.*. José de Carvajal como 
Himo.*. Dip.*. ó Ten.*. Gr.*. Comend.'. para la suce- 
sion del 11.*. H.*. Manuel Ruiz Zorrilla, ponia tam- 
bien sobre el alcance de toda duda en lo exterior 
del Cons.. la legitimidad masónica de este Resp.:. 
nombre y la regularidad de todos los actos con él 
autorizados. Hoy seguimos creyendo, como enton- 
ces, que esto era lo más pacífico, lo más fraternal, 
y, sobre todo, lo más decente, cualidad que para 
nosotros señala siempre lo mejor. 

»Vos, Muy Pod.:*. y considerado H.*., habeis vis- 
to las cosas á que nos referimos por un prisma que 
les ha dado un carácter enteramente inverso. A fa- 
vor de repetidas paradojas, fundadas en los absur- 
dos principios de que la Soberanía jurisdiccional 
no es privativa del Sup.*. Cons.., cuyo primer Ofi- 
cial es el mismo Gr.:. Comend.".; que los demás 
Oficiales tienen una inmediata dependencia de éste, 
en vez de ser cada uno como aquél, todos Miem- 
bros de un mismo Cuerpo, y como tales Miembros, 
iguales entre sí é independientes en el ejercicio de 
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sus respectivas funciones; y que lo que es ilegal de 
su naturaleza, como contrario á la ley fundamen- 
tal de los SSup.*. CCons.*,, puede ser legitimado por 
medio de la aceptacion de éstos y hasta por la de 
algunos de sus miembros, se os ha llevado á esta- 
blecer que la conducta de los que procuramos, por 
medios tan pacíficos y fraternales, el restableci- 
miento del derecho constituido en 1786, por cuya 
estricta observancia estábamos principalmente 
obligados á velar en virtud del juramento de nues- 
tro cargo de Min.:. de Est.*. del S.. 1.*. fué poco dig- 
no y desleal para con el 11.*. H.*. Ruiz Zorrilla. 
»¡Asómbranos, Muy Pod.*. y considerado H.-., 
más que la injusticia, la ligereza con que habeis 
consignado estos calificativos, aceptando la idea 
que, al usarlos, dais de vuestro modo de mirar los 
deberes y las obligaciones, las cosas y las personas! 
»Acerca de nuestro Il.:. H.:, Manuel Ruiz Zorrilla, 
teníamos y tenemos el deber de respetar y honrar 
su nombre, que nadie más que nosotros ha respe- 
tado y respeta, honra y aprecia; pero tratándose 
de la Ley, es decir, de las CConst.*. y EEstat.:. de 
1786, por las cuales son los SSup.'. CCons.'. y 
los SSob.*. GGr.*. CComend.*., tentamos y tenemos 
la sagrada obligacion de velar por su observan- 
cia, de cumplirla y hacer que se cumpla de un 
modo inviolable en esta jurisdiccion masónica. Si 
al explicar esa Ley, si al enseñar su cumplimiento, 
si al señalar en ella la traza á que han de ajustarse 
los trabajos del Arte de la Sublime Masonería, en 
todo lo cual no hacíamos más que cumplir con la 
más perfecta obligacion de nuestro Oficio, la Gr.-. 
Comendadoría de nuestro 1l.:. H.*. resultaba fuera 
de aquella ley, evidenciando una indeleble irregu- 
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laridad en el Sup. Cons.*., si le pedíamos constan- 
temente que se purificase de ella, así luese necesa- 
rio acudir á sureconstitucion, con arreglo á lo pres- 
crito en los artículos II y V de aquellas CConst.:., y 
propusimos siempre los medios más pacíficos, 
más fraternales y más honrosos para todos, inclu- 
so el respetable nombre de nuestro Il.*. H.-., ¿en 
qué, ni por qué, podia ser nuestra conducta indig- 
na ni desleal? ¿Es que, en vuestro concepto, debi- 
mos aceptar y mantener aquella irregularidad 
esencial é indeleble, prefiriendo los falsos y transi- 
torios intereses de la persona á los verdaderos y 
permanentes del cargo de la Gran Comendadoría, 
del Sup.:. Cons.:. y de la Ord.*. toda en esta juris- 
diccion; intereses que sólo en la inviolable obser- - 
vancia de la Ley se hallan? Si realmente fuera ésta 
vuestra opinion, lo sentiríamos por Vos, por ese 
Sup.'. Cons.*. de vuestra presidencia, y por la Ord.-. 
en general, Muy Pod.-. y considerado H.:.. 
»¡Respecto del 11.:. H.:. Carvajal, se os ha llevado 
hasta el extremo de calificar su conducta de crimi- 
nal y traidora! Esto es ya demasiado grave. Esta- 
mos seguros de la caballerosidad del Il... H.+. Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla, y no dudamos que se apresura- 
rá, como debe, á patentizar la injusticia de esas 
calificaciones, para lo cual le bastará con sólo ma- 
nifestar la verdad de los hechos, no pudiendo ig- 
norar los que llegaron á comprometer la regulari- 
dad masónica del 11.:. H.*. Carvajal en el seno del 
Sup.*. Cons.-., por su empeño en sostener su Gr.*. 
Comendadoría y con ella una situacion ilegal é in- 
sostenible. Pero entre tanto, Muy Pod.*. y conside- 
rado H.*., sufrid que á vuestra vez os digamos, que 
la indignidad y la deslealtad están en los que han 
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abusado de vuestra confianza, poniendo en vuestra 
pluma esos calificativos, sin más fundamento que 
el de sus falsas suposiciones. Que la desiealíad, el 
crimen y la traicion, están en la conducta de los 
que, habiendo jurado las CCons.'. y EEstaf.*. de 
1786, faltan á sus preceptos, proclaman ó admiten 
el derecho de reformarlas, y quieren que los Miem- 


bros de los SSup.'. CCons.'. se desliguen de estos 


Cuerpos Soberanos, para ligarse con la personali- 
dad de los GGr.*. CComend.*. y convertirse en me- 
ros Oficiales de éstos. 

»Nosotros, al recibir el gr.'. 33 y tomar asiento 
en el Consejo, no prestamos más juramento que el 
de las CCons.'. y EEstaf.*. de 1786, con los deberes 
que ellos imponen, el Reglamento de este Sob.:. 
Cuerpo, la fidelidad debida al mismo, y el exacto 
cumplimiento de los deberes de nuestro respectivo 
cargo. Ningun juramento de fidelidad y obediencia 
personales nos ligó jamás con el Il... H.. Manuel 
Ruiz Zorrilla, ni con ninguno de cuantos han ejer- 
cido el cargo de GGr.:. CComend.'. en esta jurisdic- 
cion, en la que el Sup.'. Cons.*. no ha sido, no es, 
ni será jamás del Gr.*. Comend.-., sino, por el con- 
trario, y con arreglo á dichas Constituciones y Es- 
tatutos, el Gr.*. Comend.*. ha sido, es y será siem- 
pre del Sup.*. Cons.*. uno de sus nueve Oficiales, y 
como tal, uno de sus Miembros numerarios, y nada 
más que el primero entre sus iguales. ¿A qué viene, 
por consiguiente, en qué puede fundarse vuestra 
suposicion de que nuestra conducta, con tanta du- 
reza como injusticia calificada, pudo tener á lo 
sumo el pequeño apoyo de una restriccion mental? 
¿Cuándo pudo tener lugar esa restriccion, si nunca 

hemos hecho el juramento que suponeis, á pesar 
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de que no lo exigen ni las CConst.:. y EEst.. del 
grado, ni los Rituales, ni el Reglamento del Conse- 
jo, ni jamás hemos faltado á ninguno de cuantos 
efectivamente hemos hecho? 

»Tambien debemos advertiros que esa teoría de 
las restricciones mentales podeis aplicarla á quienes 
os hayan acreditádo, por medio de incontestables 
hechos ó de propia confesion, ser bastante indig- 
nos para merecerla ó aceptarla; tal vez á los inspi- 
radores de vuestro mal aconsejado Informe. Los 
hombres de las restricciones mentales serán siem- 
pre los que acreditan la bajeza necesaria para im- 
putarla á otros; los que manchan una pluma res- 
petable con el innecesario é injustificable insulto; 
los que para llegar al fin que se proponen suponen 
todo género de falsedades; para abonarlas, se ar- 
man del sofisma y la paradoja, y arrastrados en su 
bajeza por el miserable espíritu de la adulacion, 
llegan á sumergirse en el asqueroso fango de: la 
mentira, la injuria y la calumnia. 

»Muy Pod.*. y considerado H.-.: al leer las ante- 
riores frases, tened presente que nosotros no se- 
ñalamos á nadie como objeto de las mismas; si 
pueden tener aplicacion, Vos sois quien debe cono- 
cerlo, y en tal caso aplicarlas. No las usaríamos si 
la dureza de vuestras calificaciones hubiese recaido 

exclusivamente sobre nuestro nombre; Panzano y 
Almirall os lo entrega, y lo entrega á sus enemigos 
si es que los tiene, cosa que no cree; pero no puede 
entregaros igualmente los respetabilísimos nom- 
bres de de sus I11.*. HH.:. José de Carvajal y Simeon 
de Avalos. Por eso nos ha sido preciso hacer justi- 
cia á quienes tan injusta y calumniosamente han 
calificado, sobre sus propias y malévolas suposi- 
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ciones, la conducta de estos beneméritos de la 
Ord.:. y de la pátria en grado heróico, cuyos imita- 
dores multiplique el Todopoderoso para su mejor 
servicio y gloria de ambos. 

»Es falso, lo pepetimos, absolutamente falso, que 
los HH.:'. Avalos (Cincinato) y Carvajal (Tiberio 
Graco) se unieran personalmente, por “juramento 
ni otro medió alguno, con el Gr.:. Comend.:. Ca- 
vour I, ni recibieran de él cargo ni oficio que les 
impusieran deberes ni obligaciones especiales para 
con su persona, porque sus Oficios estaban creados 
por la Ley, aunque á los GGr.:. CComend.:. corres- 
ponda proveerlos en las vacantes, y al ejercitarlos, 
sólo podian ver la Ley y el Regl.-. que habian jura- 
do. Esto no obstante, es cierto que José Carvajal 
hizo siempre cuanto le fué posible para sostener 
en aquella Dignidad á Ruiz Zorrilla. 

»Es falso, absolutamente falso, que jamás exis- 
tiese liga ó coaccion alguna contra la Gr.:. Comen- 
dadoría de Ruiz Zorrilla; 10 cierto es que los GGr.. 
Iinsp.*. GGen.*. que, como el Il.. H.:. Simeon de 
Avalos (Cincinato), jamás han faltado al cumpli- 
miento de sus deberes y obligaciones, estrecha- 
mente unidos por el solemne juramento de su gra- 
do, en el indeclinable deber de velar por la obser- 
vancia de las CConsf.'. de 1786, trabajaron de 
consuno por el restablecimiento de sus inviolables 
principios y de la regularidad de los Cuerpos ma- 
sónicos á que la infraccion ó desvío de aquellos 
principios habia afectado; y todo esto, procediéndo 
siempre con el más solícito cuidado de evitar per- 
turbaciones, y lejos de rebajar, ensalzaran el nom- 
bre del 1... H.:. Cavour I. Bien acreditaron este 
propósito con la comunicacion de despedida que el 


LA MASONERÍA EN ESPAÑA. 280 


Sw Cons.*. le dirigió, en virtud de proposicion 
hecha por el mismo 1l.. H.:. José de Carvajal, y 
unánimemente aceptada, cuando los sucesos polt- 
ticos le pusieron en el caso de salir de España. - 

»Sufrid todavía, muy Pod.*. y considerado H.-., 
que otra vez dudemos de vuestra creencia en esas 
suposiciones, paradojas y afirmaciones á que os 
. han conducido: nos bastan para esta duda el respe- 
to que siempre os profesamos y lo inconveniente 
de los argumentos á que os veis obligado para lle- 
gar á la indispensable prueba de la legitimidad del 
Cons.*. Paz 6 Romero Ortiz. ¿A qué más argumen- 
tos ni pruebas, si efectivamente creyérais en las 
que dejamos examinadas? Y sin embargo, confe- 
sando cierta vacilacion de ánimo, que sólo puede 
aceptarse como consecuencia de la falta de fe en 
vuestras propias afirmaciones, os salís del períme- 
.tro de las apreciaciones masónicas, que tan falsa- 
mente habeis recorrido, y pasais á fundar vuestras 
conclusiones en el terreno profano. 

»Repetís que ese Sup.*. Cons.*. y Gr.*. Or... está 
compuesto de hombres que no tienen superiores en 
España, intelectual ni socialmente considerados. 
Afirmais que tiene bajo su jurisdiccion 168 Lógias, 
30 Capítulos y 10.000 masones: ¡Y estableceis que 
-su prosperidad, poder y. progreso, la excelencia y 
dignidad de sus Miembros y su asegurada perma- 
nencia, son consideraciones muy importantes enla, 
cuestion de la legalidad de su orígen! Vais más allá: 
¡decís que esta cuestion se halla resuelta en favor 
del mismo Sup.'. Cons.*. y Gr.*. Or.*. por la acepta- 
cion de lo que Hamais Pueblo masónico! ¿Por qué 
no habeis comenzado por decirnos: ¿qué poder .es 
ese al que lamais Pueblo masónico, atribuyéndole 
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la facultad de legalizar con su mero reconocimien- 
to el orígen de un Sup." Cons... y Gr.*. Or, asi 
- procedan de la rebelion, el perjurio y la apostasía, 
que es de donde realmente proceden el Sup.. 
Cons.*. y Gr.:. Or... á que os referis? Vos, muy 
Pod.*..y considerado H.*., que no habeis encontra- 
do en las CConst.'. y EEstat.*. de 1786 el poder de 
una Asamblea de los GGr.-. IInsp.*. GGen.*. de una 
jurisdiccion, ni para proceder á la creacion del cor- 
respondiente Sup.:. Cons.-. del gr.*. 33, en cuyo caso 
nosotros, en nuestra ignorancia, creemos que la 
Asamblea tendria por dichas CConstit.:. el poder 
bastante, de cualquier modo que llegare á congre- 
garse: Vos, que ni siquiera la aceptais congregada 
por el llamamiento de un Sup.:. Cons.*. que, reco- 
nociendo existir sólo de hecho, hallándose inspirado 
por un espíritu superior á bastardas ambiciones, 
prefiere á su continuacion irregular la gloria de 
promover la creacion del Soberano Poder jurisdic- 
cional, con arreglo á los preceptos de las CConstit.:- 
de los SSup.*. CCons.*., y decís ser un cuerpo no 
más legal que lo es el populacho, ¿dónde habeis en- 
contrado la legal existencia de ese Soberano de So- 
beranos á que llamais Pueblo masónico? No quere- 
mos ni siquiera sospechar que os refirais al Sim- 
bolismo, aceptando el cismático principio de que 
todos los Poderes de la Ord.*. surgen de las GGr.:. 
, LLóg.*. SSimb.-., en vez.de emanar del derecho 
“constituido en 1786; en cuyo caso, resultando inver- 
tido el órden jerárquico, claro está que el gr.*. 3 
corresponderia al populacho, es decir, á los igno- 
rantes, á los que todavía no estuviesen preparados 
para recibir los grandes principios de la Ord.:. sin 
peligro de corromperlos, como un vaso sucio cor- 
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rompe ó adultera lo que en él se pone, ó la piedra 
tosca recien arrrancada de la cantera del Libano, 
¿de la cual podrá sacarse una Minerva, pero que to- 
davía no está dispuesta para nada. Lo repetimos, 
no queremos ni siquiera sospecharlo, porque en 
tal caso, tendríamos la dolorosa necesidad de cam- 
biar la naturaleza de este Informe y concluirlo di- 
ciéndoos: Sir Albert Pike, sois tan perjuro y após- 
tata como los fundadores del Cons.:. Paz ó Romero 
Ortiz, que en sus Boletínes de 1873 y 1874 procla- 
maron ese absurdo principio, sobre el cual organi- 
zaron sus trabajos. ¡Oh! no: esto no es posible, y 
para probar lo contrario basta ver que no someteis 
al fallo de ese Poder titulado Pueblo masónico vues- 
tra cuestion jurisdiccional sobre las Islas Sandwich. 
¿Cómo en vuestra sabiduría, habíais de someterla 
al fallo de ese extraño Poder profano, á que sin 
conciencia del hecho se franquean desgraciada- 
mente las puertas de muchas LLóg.:., hasta en las 
jurisdicciones más ortodoxas, como por el concur- 
so de muchas circunstancias pudiera considerarse 
la vuestra, si cuantos fallos ha pronunciado hasta 
ahora acreditan ser un Poder idólatra del falso dios 
Exito, que hoy crea una República, mañana legali- 
za la usurpacion, convirtiendo la República en Im- 
perio, para négarle su apoyo cuado lo' ve compro- 
metido, confirma y hace buena la usurpacion de las 
Provincias, siendo siempre un Poder mercenario 
de la fortuna, voluble como ella? Estamos bien con- 
vencidos de que áun cuando ese poder fuese con-' 
- sultado y su fallo confirmase la declaracion de los. 
Confederados de Lausanne, que adjudicó á otra.so-. 
beranía jurisdiccional masónica aquellas islas, dejo. 

de considerar legitimada su posesion. por ese fallo' 
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ni por el tiempo que durase, la calificaríais, como 
el primer tratadista del Derecho político internacio- 
nal calificó la larga posesion de los pueblos some 
tidos por medio de la fuerza, diciendo: que el largo 
tiempo, lejos4de legitimarla, no hace más que acre- 
centar la injuria. No digais que tratándose del fallo 
del Pueblo masónico, no es aplicable la doctrina con- 
traria al derecho de conquista, porque en los resul- 
tados del sufragio no hay fuerza, son siempre la 
expresion del derecho. No os creeríamos si lo di- 
jérais, despues de los hechos que dejamos indica- 
dos y otros muchos, con deplorable frecuencia re- 
petidos en todos los países en que el principio es 
admitido; probando todos que los plebiscitos, lejos 
de ser la expresion de la libertad, lo son de los me- 
dios á que se somete la manifestacion de la volun- 
tad ó la emision del sufragio, medios cuya fuerza, 
no pudiendo ser nunca más legítima que la de las 
armas, cuenta siempre con el apoyo de otras más 
abominables todavía, cuales son: la de la ignoran- 
cia de las masas y la de la corrupcion 4¿'que suelen 
prestarse los ambiciosos que más las agitan. 
- »Tampoco podemos creer, á pesar de leerlo en 
vuestro Informe, que tratándose de averiguar la 
' legalidad del orígen de un Sup.:. Cons.*. y un Gr.-: 
Or... que, segun Vos mismo lo estableceis, apenas 
cuenta ocho años de existencia, tiempo insuficien- 
te para haber tendido sobre él las nebulosas que 
decís, crear la asistencia del derecho en favor de di- 
chos GG.*. OOr.*. y SSup.*. CCons.*., deis la menor 
importancia al estado de prosperidad, poder y pro- 
greso en que se os ha presentado el: Sup.*. Cons.*. 
y Gr.*. Or.*. Paz ó Romero Ortiz, á las seguridades 
de su permanencia ni ála exceléneia y dignidad de 
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sus Miembros, ¿Cómo habiamos de haceros la inju- 
ria de creerlo, si en vuestra sabiduría no podíais 
ignorar que la legalidad del orígen de los Cuerpos 
masónicos se halla sólo en la legalidad del Poder 
que los constituyó y en la de los actos con que su 
constitucion tuvo efecto, habiéndose gonformado 
con las CCons."*., EEstat.*. y.RRegl.:. GGen.-. de la 
Ord.*., y que la prosperidad, poder y progreso de 
ésta en una jurisdiccion no consiste en el mayor 
número de LLóg.*., CCap.". y MMas.*., ni áun en la 
excelencia y dignidad profanas de los Miembros, 
sino en la observancia de sus Dogmas, Doctrinas é 
, Institutos, que es la que hace los verdaderos Maso- 
nes, la que fecundiza los trabajos de éstos y hace 
«de la Orden la guía de la humanidad en su penosa 
marcha al optimismo? Si á pesar de que no pode- 
mos creerlo, apreciárais como decís esos títulos 
del Sup.*. Cons.*. y Gr.*. Or.:. Paz ó Romero Ortiz, 
tendríamos que deplorarlo por Vos, Muy Pod.'. y 
considerado H.+., por el Sup.*. Cons.*. de Charleston, 
por la Ord.*. y por la humanidad, pues veríamos 
vuestra regularidad masónica dudosa, negativos 
vuestros conocimientos en la Ciencia y Arte de la 
- Sublime Masonería; la Ord.*. sometida al éxito de 
los Cismas, dispuestos á cambiar sus principios 
esenciales, con lo que podria resultar otra Orden, 
quizá respetable y buena, pero siempre distinta; 
fraccionada la unidad que la hace universal; la va- 
riedad creada dentro de esa unidad sublime por la 
sábia Ley de 1786, convertida en una deplorable 
anarquía; y la humanidad privada del poderoso 
motor á que desde los tiempos prehistóricos debe 
sus grandes progresos, cuya continuacion sería 
imposible desde que se aflojasen sus tornillos y no 
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engranasen sus ruedas con toda la presion necesa- 
ria para la trasmision del movimiento, ó se altera- 
sen las condiciones de este delicado mecanismo, 
en que la potencia y la resistencia se reemplazan 
mútuamente, conspirando á un efecto comun, cual 
-es su marcha ordenada, sin detenerse ni precipi- 
tarse jamás, á la creacion de:un Derecho cosmopoli- 
ta correspondiente á la unidad humana. Por esto, 
siendo los obreros de la libertad, la igualdad racio- 
nal y la fraternidad universal, guardamos rigoro- 
samente las jerarquías del arte de edificar y lleva- 
mos hasta el ridículo el abuso de los títulos de po- 
der y de grandeza. Los altos fines de la Ord.:. han 
de realizarse en lo exterior, no en ella. Sus trabajos 
se dirigen á dar almundo la verdadera libertad, que 
todavía está muy lejos de poseer, y quizá de cono- 
cer, supuesto que de la palabra libertad se arman 
siempre los ambiciosos, desde que César presentó 
el proyecto de una Ley agraria, para erigirse en 
Césares, estableciendo, con la absorcion de todos 
por el individuo, una tiranía que es brutal; y la 
misma palabra agita las masas para producir la 
absorcion del indivíduo por todos y crear otra tira- 
nía, más que brutal salvaje. No: la verdadera liber- 
tad, objeto de los trabajos de la Ord.*., no puede 
producir esos efectos igualmente vergonzosos á la 
razon humana, ni á su conocimiento y realizacion 
ha de llegarse por medio de discusiones. Hace 
veintitres siglos que está definida en la Ord.:., y su 
realizacion es en ésta un arte: el Arte de la Sublime 
Masonería. Es la manifestacion suprema de la ley 
de la sociabilidad humana, hecha positiva á expen- 
sas de la independencia salvaje. El arte arregla los 
trabajos que han de obviar los obstáculos opuestos 
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por el imperio de la fuerza y de las preocupaciones 
_ al desenvolvimiento de esa ley, hasta crear ese De- 
recho cosmopolita como ella, que sea la verdadera 
expresion de la fraternidad humana, en el cual, to- 
dos, así nacionalidades como indivíduos, necesa- 
riamente obligados por el interés de todos, man- 
tengan á cada uno en el ejercicio de su derecho y 
lo contengan dentro del límite, fuera del cual, pue- 
da perjudicar á otro en el ejercicio del mismo de- 
recho. Los medios de este Arte Sublime se reducen 
á la observancia de los Dogmas,'las Doctrinas y los 
Institutos de la Orden. Dejaos, pues, muy Pod.:. y 
considerado H.*., dejaos de vanas declamaciones 
en favor de la libertad. Queden éstas para los hom- 
bres y partidos políticos que, por su medio, suelen 
. buscar la direccion de los pueblos para convertirla 
- en su particular provecho. Lo que importa es cono- 
cerla y realizarla por medio de nuestros Santos 
principios, esto es, ser buenos Masones. 

»Además, debemos haceros sobre esas supues- 
tas cualidades del Sup.*. Cons.'. y Gr.*. Or.:. Paz ó 
Romero Ortiz, las observaciones siguientes: 

»1.? Vos mismo estableceis en vuestro Informe 
que de las LLóg.:. y CCap.*. obedientes á ese Sup.:. 
Cons.*. y Gr.*. Or.*., 58 de las primeras y seis de los 
segundos se hallan en la isla de Cuba, territorio 
jurisdiccional del Sup.:. Cons.:. de Colon, creado 
precisamente por ese de Charleston. 

= »Si esto es cierto, ¿cómo podeis presentarlo como 
una prueba de la prosperidad y la grandeza que 
aducís en apoyo de la legitimidad del Supremo 
Consejo y Gr.*. Or.'. Paz ó Romero Ortiz? Siendo 
los resultados de una intrusion injustificable en el 
territorio jurisdiccional de un Sup.*. Cons.*., cuya 
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legitimidad ningun otro del grado ha puesto en 
duda todavía. ¿No era lo natural, lo justo, que hu- 
biérais tomado la obediencia de esas LLóÓg.”. y 
CCap.. como un indicio de irregularidad y como 
una prueba de la falta de respeto al Derecho cons- 7 


tituido en 1786, de donde emana vuestro Poder coñs- 
tituyente, así como el de vuestro constituido en la 
jurisdiccion para la que fué creado? Decís que de- 
jais esta cuestion á los Confederados de Lausanne, 
y esto es por lo ménos dejar al fallo de un Poder 
que no reconoceis, ni podeis reconocer como legiti- 
mo, la decisión de un importantísimo caso del de- 
recho nacido de la Ley por la que sois y somos to- 
dos los Poderes regulares del Rito Escocés ant.:. y 
acep.*. Conceded así, por impremeditacion ó por 
otra consideracion Cualquiera, el mango al hacha 
de los Poderes ilegítimos, mejor dicho, de los Cis- 
mas, y pronto vereis rodar por tierra todos los ce- 
dros de nuestro Líbano. Muy P.*. y considerado H.:., 
¡Cuán grande es la responsabilidad que puede lle- 
var consigo el acto que en sí parezca de la menor 
importancia, cuando se comete á vuestra altura! 
»Pero en otra parte de vuestro Informe decís algó 
de más gravedad respecto del derecho jurisdiccio - 
nal del Sup.:. Cons.:. de Colon, y, por tanto, del de- 
recho constituyente del de Charleston. Estableceis, 
como un hecho inconcuso, que el Sup.*. Cons.'*. y 
Gr.*. Or.:. Paz ó Romero Ortiz ejerce la Soberanía 
masónica de España y sus dependencias de la India 
Occidental. Esto vale tanto como si hubiérais di- 
cho: *“Sup.'. Consejo de Charleston, oye de tu Gr.:. 
Comend.*. la acusacion de haber creado, sin dere- 
cho para ello, el Sup.'. Cons.*. de Colon: Sup.. 
Cons.*. de Colon, tu existencia está fuera de la Ley, 
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porque te hallas en el territorio jurisdiccional del 
de España y fuiste creado por quien no pudo crear- 
te.“ El Sup.*. Cons.*. para la Jurisdicción Sud delos 
Estados-Unidos de América apreciará como mejor 
le parezca esta declaracion de su Gr.:. Comend.-., 
pero el Sup.:. Cons.*. de Colon no puede ménos de 
verse colocado por ella fuera de toda regularidad. 
Es además muy notable, que con esa declaracion 
dais á los Confederados de Lausanne resuelta la 
cuestion que ántes afectásteis reservarles; lo mis- 
. mo que aparentando. vacilaciones sobre el mejor 
derecho del Cons.'. Paz ô Romero Ortiz y el de 
nuestra presidencia, y simulando un profundo resz 
peto al derecho de vuestros coligados los SSup.-. 
CCons.*. de Irlanda, Escocia y Grecia, para hacer la 
luz en esta cuestion y resolverla de consuno, ter- 
minais por dársela resuelta. Sufrid, Muy Pod.', y 
considerado H.-., que obligados por la injusticia de 
vuestras declaraciones, os digamos, con el más 
profundo dolor, que ese modo de preparar las re- 
soluciones no es digno de vuestra alta posicion en 
la Ord.*., porque no es leal ni honrado. 

»Respecto del Sup.*. Cons.*. de Colon, vemos to- 
davía en otra parte vuestro propósito de sacrificar- ' 
lo, como éste de nuestra. presidencia, á los intere- 
ses de vuestro protegido. Lo expresais claramente 
cuando, con una modestia mal simulada, decís sen- 
tir veros en la necesidad de ser el primero en el es- 
tudio de la cuestion de legitimidad entre los SSup.:, 
CCons;'. Paz y Gravina, y aparentais el deseo de 
que otro Sup.*. Cons.*. regular hubiere venido á co- 
nocer en la cuestion. 

»No pudiendo ignorar los vínculos fraternales 
' que, desde mucho antes de la existencia del Cons.'. 
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Obed ó la Somera, se hallan establecidos entre el 
de Colon y el de nuestra presidencia, ni la detallada 
historia del Cisma de 1874, orígen del actual Cons.". 
Paz ó Romero Ortíz, publicado en los Boletínes Ofi- 
ciales del de Colon, ni las gestiones practicadas por 
éste cerca de los demás SStkp.:. CCons.*. regulares, 
inclusa la Confederacion de Lausanne, para el re- 
conocimiento del nuestro,es indudable vuestro pro- 
pósito de negar la regularidad y la legitimidad del 
que os habia precedido en el estudio de esta cues- 
tion, y os la habia dado resuelta de un modo regu- 
lar y perfectamente conforme con las CConst.*. y 
EEstatf.*. GGen.*. de la Ord.*. ántes que existiesen, 
ni la Confederacion de Lausanne, ni vuestra Alian- 
za con los de Irlanda, Escocia y Grecia; Confedera- 
cion y Alianza que vemos con igual dolor, porque 
para nosotros no son otra cosa que las manifesta- 
ciones supremas del mal terrible que ataca la uni- 
versalidad de la Ord.*., y la unidad de ésta, fundada 
en la de los Dogmas, Doctrinas, Institutos, Consti- 
tuciones, Estatutos y Reglamentos generales del 
Rito Escocés ant.. y acep.'. 

»2." Prescindiendo de las anteriores observacio- 
nes, y admitiendo como una verdad la regular y la 
legítima obediencia de esas 168 Lógias, 30 Capítu- 
los y 10.000 Masones, verdad que estamos muy 
lejos de reconocer, ¿creeis que sería buena prueba 
de prosperidad, poder y progreso, en favor del 
Cons.'. Paz ó Romero Ortiz? Si lo creeis, os equivo- 
cais grandemente; por ignorar que en España, des- 
de el año 1868, los partidos políticos, no excusando 
medio para escalar el Poder y conservarse en él, 
hacen cada uno su Masonería irregular ó fuera de 
la obediencia del Sup.-. Cons.:. legítimo, profanan- 
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do los nombres de los TTall.*., LLóg.'. y Tlemp.-., 
que mejor pudieran llamarse Clubs, en los cuales, 
en vez de hacerse Masones consagrados á trabajar 
en gloria del Gr.:. A.:. del U.-. y bien de la humani- 
dad y de la Ord.-., se hacen adeptos de ésta ó de la 
otra fraccion política, en cuyo Poder buscan la sa- 
4isfaccion de sus ambiciones personales. Por esto, 
sin saberlo, habeis estado en lo cierto, dando al 
Sup.*. Cons.*. y Gr.*, Or.:. de vuestra predileccion 
los nombres de los hombres políticos que los enca- 
bezan. Nosotros, en vez de encontrar como titulos 
de prosperidad, poder, progreso y permanencia la 
obediencia de 168 LLóg.*., 30 CCap.'. y 10.000 Ma- 
sones, vemos en estas cifras el signo más seguro 
de la resistencia que el 1.:. H.:. Paz ha encontrado 
en el pais, desde que adoptó el sistema' de conce- 
siones, que le han valido un estéril paso por el Po- 
der, á expensas de su puritanismo constitucional 
de 1869, que en nuestro concepto debió conservar 
siempre como el regulador de la máquina política 
, española. 

»Diez mil Masones agrupados bajo una persona- 
lidad política que estando en el Poder satisface am- 
biciones, y en cuyo nombre se siembra ó alimenta 
esperanzas de medro personal, son por cierto bien 
poca cosa en un país que no puede olvidar el hecho 
siguiente: el año 1822, un miserable, que se hizo 
agente del Poder enemigo de la libertad y de la 
Ord.*., buscando en ésta el instrumento de los ex- 
cesos que habian de comprometer aquélla y per- 
derla, en Madrid solamente hizo más de treinta mil 
Masones; de cuyo número, al caer las instituciones 
liberales, salieron los más activos y crueles perse- 
guidores de todos los verdaderos Miembros de la 
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Orden, y de cuantos realmente se habian sacrifica- 
do en servicio de ésta y de la libertad. Tal fué la 
obra del tristemente célebre Regato. Si desde la es- 
fera del Poder, ese Sup.*. Cons.*. y Gr.*. Or.*. no ha 
conseguido hacer más, ¿cuántos serán sus adeptos 
el dia que otro partido político le reemolace?... ' 

»En vuestro Informe esperais que el tiempo ven- 
ga á confirmar las excelencias que atribuís á ese 
Sup.'. Cons.*. y-Gr.*, Or.*., y nosotros esperamos 
` tambien del tiempo, quizá en un breve plazo, con 
¿odas esas excelencias y la de vuestro apoyo, su 
desaparicion; siguiendo, como es natural, la suer- 
te de todo lo que es irregular y se halla fundado en 
falsas alegaciones y presunciones todavía más fal- 
sas, mejor dicho, en aspiraciones profanas, que al 
verse sin el apoyo buscado en la Ord.:., caen y ar- 
rastran consigo cuanto á la Ord.:. trajeron, á excep- 
cion de una sola cosa: el descrédito. 

»Muy Pod.:. y considerado H.-.: las garantías de 
estabilidad ó permanencia no pueden hallarse nun- 
ca en el gran número de LLóg.:., CCap.'. é Indiví- 
duos; están sólo en la legítima creacion de las 
LLóg.'. y CCap.*., en la regularidad de las inicia- 
ciones; en el respeto debido á la Santidad de los 
juramentos, y en la regularidad de los trabajos, 
puestos siempre á cubierto de toda aspiracion pro- 
fana y de las deplorables luchas políticas y religio- 
sas. Por esto no será nunca grande el número de 
las LLÓg.*., CCap.'. y MMas.*. de nuestra obedien- 
cia: no la buscamos, ni la admitimos, sino por los 
medios y para los fines más ortodoxos. Si, lo que 
no sucederá jamás, relajáramos nuestros princi- 
pios, tambien nosotros contarfamos pronto por cen- 
tenares los Cuerpos masónicos y por millones los 
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adeptos; pero sabemos que, sin hacer con todo eso 
Masonesregulares, nos irregularizarlamosnosotros 
mismos, y en vez de llevar Obreros å la edifica- 
cion del Templo de la Sabiduría, lo entregaríamos 
á sus enemigos, dispuestos siempre á su demoli- 
cion. Asi, preferimos que las corporaciones masó- 
nicas de nuestra obediencia sean pocas, muy po- 
cas; nos basta con las necesarias para que la Ord... 
haga en nuestra jurisdiccion la vida propia del or- 
ganismo dispuesto en sus CConsft.*., EEstat.'. y 
RRegl.*. GGen.*.. Lo que nos interesa es que todas 
ellas sean, como lo son, compuestas de verdaderos 
_ Masones regularmente iniciados y fieles observan- 
tes de nuestros Dogmas, Doctrinas é Institutos; que 
sus trabajos sean exactamente dirigidos por sus' 
respectivos Rituales y Liturgias bien entendidas, 
para que jamás se desvien de la traza, ni en ellos 
se usen instrumentos impropios, y que hallándose 
perfectamente á cubierto de las preocupaciones, ó 
sea de las doctrinas recibidas en el mundo sin el 
necesario exámen de las pasiones, que ponen al 
hombre en concurrencia con el hombre, de los vi- 
cios, que son su detestable fruto, y de las ambicio- 
nes profanas que, por desgracia, no es raro lleguen 
hipócritamente á las puertas de los TTall.'., LLóg.-. 
y TTemp.*. masónicos en busca del apoyo que por 
bastardas ó exageradas no han encontrado en los 
comicios ni en las antesalas ministeriales, no ten- 
gan otro objeto que la mayor perfeccion de la obra 
encómendada por el Gr.*. Hiram-Arca, esto es, por 
el espíritu unificador de todos los trabajos á cada 
grado. Buscad algo de esto en las LLóg.*. y CCap.-. 
dela obediencia del Cons.*. y Gr.*. Or.*. Paz ó Rome- 
ro Ortiz; buscad en los mismos Cons.*. y Gr.*. Or.-., 
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del cual se os ha hecho decir en vuestro Informe, 
que es un fiel expositor de los grandes principios 
del ant... y acep. Rito Escocés.*., deduciendo de 
esta afirmacion, falsa como todas las demás que 
habeis consignado, otra visible prueba de la legali- 
dad de su orígen. Lo que hallareis será todo lo con- 
trario. Vereis abrir y cerrar trabajos con los Ritua- 
les dados á conocer de propios y extraños, es de- 
cir, de todo el mundo, por nuestro 1l.*. H.:. Andrés 
Cassard, Rituales que sin las convenientes explica- 
ciones litúrgicas, sábiamente reservadas por ese 
11.:. H.*., no son más que formularios ridículos, im- 
propios de hombres sérios. Habladles de los cono- 
cimientos necesarios para los trabajos de sus res- 
pectivos grados, y hombres de ciencia, como lo son 
los IIl... HH.*. Sagasta y Romero Ortiz, tomando 
como doctrinas masónicas los errores sentados por 
Cassard en su tejador, sin duda para que su acep- 
tacion sirva de indicio de lá irregularidad ó al mé- 
nos de la ignorancia de quienes no lo rectifiquen, 
os dirán lo que no sufririan de un colegial, por 
ejemplo, que el número 81 es el triple cubo de 9, y 
que los Masones del gr.*. 4.” gonocen la cuadratura 
del círculo. 

»Despues de esto, ¿podreis pedirles más para 
confiarles el trabajo de descubrir la piedra filosofal 
ó de conquistar la isla de Malta y establecer en ella 
el Trono de una Monarquía masónica, ó cualquiera 
de tantas absurdas aspiraciones que nos han atri- 
buido los enemigos de la Ord.:.? Pero' continuad 
vuestra investigacion sobre sus trabajos, y los ve- 
reis imponiendo el juramento de guardar los secre- 
tos dé la Orden, que ni ellos ni nadie conoce, ni los 
conocerá jamás, porque no existen desde que el es- 
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tudio de la mecánica celeste no le es privativo, ni 


es un crimen que conduzca á las hogueras Inquisi- 
toriales, nilo es el libre albedrío, con su natural 


consecuencia: el derecho de examinar los princi- 
` pios impuestos como absolutos á la razon humana, 
ni lo son las primeras conquistas de este derecho: 
la unidad humana sobre las diferencias de colores 
resultantes de los climas, la consiguiente fraterni- 
dad universal de la especie, y la tolerancia necesa- 
ria para que la luz de la razon no halle en su irra- 
diacion los obstáculos que le oponian la imbecili- 
dad poderosa. Y vereis exigirse ese juramento con 
las repugnantes fórmulas de la venganza y el asesi- 
nato, y las brutales maldiciones inventadas por los 
que, volviendo la espalda á la divina personifica- 
cion de la Razon sustancial y eterna, cambiaron su 
- doctrina de paz y amor por los violentos medios 
que fueron adoptados para su establecimiento. Así 
oireis jurar á los neófitos sobre su degollacion, la 
ablacion de su corazon y la division de su cuerpo 
en cuartos para ser quemados y arrojadas sus ce- 
nizas á los cuatro vientos. Y luego vereis que se 
califican de absurdos todos los conocimientos hu- 
manos aceptados fuera de las LLóg.:., y se hace á 
éstas las únicas poseedoras de las verdades que ja- 
más se comunican á sus adeptos, porque, como 
‘esas LLóg.-. son irregulares, les son completamen- 
te desconocidos. Así, careciendo de luz propia, ve- 
reis que, á pesar de esos juramentos, abren sus 
puertas á los conocimientos profanos, é inician dis- 
cusiones' sobre las fundamentales definiciones de la 
Ord... En esas discusiones, nada hallareis con tan- 
'ta frecuencia, como pomposos discursos en favor 
de la libertad, discursos cuyo resultado suele redu- 
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cirse á la satisfaccion de la vanidad ìde quienes los 
pronuncian. 

»Nada vereis tan encomiado como el principio 
de Fraternidad; pero bien examinada, encontrareis 
que es una fraternidad judáica, que consagra la ene- 
mistad y el ódio contra los siete pueblos, es decir, 
contra todos los que no van con ellos á la conquis- 
ta de la tierra de promision, ó no les reparten los 
frutos de ésta. Tambien les oireis declamar en fa- 
vor de la Caridad, y vereis que ésta, desviada de 
su verdadero objeto, que está en la creencia y ser- 
vicio del Gr.*. A.-. del U.*. se reduce al óbolo depo- 
sitado en el Saco de beneficencia. 

»Buscad luego los fondos aplicables á su ejerci- 
cio, y con ser tantos sus capitalistas y comerciantes 
`: de grandes empresas, estamos Seguros de no equi- 
vocarnos, afirmándoos que entre todas las LLÓg.-. 
y CCap.:. del Sup.-. Cons.. y Gr.*. Or.:? Paz ó Ro- 
mero Ortiz, no encontrareis lo bastante para cos- 
tear un vaso de agua con que socorrer á un sedien- 
to. Vereis, sí, grandes cuestiones de las LLóg.:. y 
CCap.*. con el Gr.*. Or.:., y no pocas declaraciones 
de irregularidad porque no se paguen puntualmente 
los derechos impuestos á sus trabajos para satis- 
facer las necesidades del Gr.:. Or.-., es decir, la 
asignacion hecha á su Gr.*. Secret.*., y las cuentas 
de gastos formulados por el mismo. ¡Como si la re- 
gularidad masórica fuese un accidente de la condi- 
cion tributaria, y la capacidad de los Cuerpos tribu- 
tantes para el pago de los tributos fuese indiferente 
á la falta de personal producida por su division sis- 
temática, adoptada para aumentar el número de 
las Patentes constitutivas y el de los SADAS de la 
Obediencia! 
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Continuad todavía examinando esos trabajos, y 
como quiera que los mireis, hallareis siempre que 
se reducen á estos dos objetos: 1.”, á aumentar el 
número de los adeptos de una fraccion política, 2.", 
á obtener, por medio de las iziciaciones y conce- 
siones de grados, los recursos necesarios para cu- 
brir los gastos de los CCuerp.'. respectivos y sa- 
tisfacer las exigencias de los centros gubernamen- 
tal y administrativo. No vereis que esos centros 
irradien nunca la menor luz masónica por más que 

"declamen en favor de las virtudes, la libertad, la 
igualdad y la fraternidad, porque jamás os las de- 
finirán, ni os dirán dónde están, ni cómo se han de 
buscar; pero en cambio encontrareis siempre sus 
reclamaciones de pago y sus irregulares imposicio- 
nes de candidatos. 

»Estamos segurísimos, Muy Pod.:*. y considerado 
H.-., en que si os tomais la pena de practicar esta 
investigacion con .espíritu verdaderamente masó- 
nico, en vez de valeros de los medios irregulares 
y apasionados de que hasta ahora os habeis servi- 
do para conocer los intereses de la Ord.:. en Espa- 
ña y distinguir en ella la Masonería regular de 
la pseudo-Masonería, encontrareis que el Sup.. 
Cons.*. y Gr.*. Or.*. Paz ó Romero Ortiz, lejos de te- 
ner nada de comun con la Ord.*., no es otra cosa 
que una de tantas Sociedades formadas por algunos 
especuladores, que, bajo la influencia moral de cier- 
tos hombres respetables, cuyos nombres han pues- 
to á la cabeza de las mismas, á veces con cargos de 
direccion, administracion ó gobierno, que jamás 
habian de ejercer ni ejercieron, han explotado la 
buena fe de este país. No de otro modo nos expli- 
camos la presencia de los respetables nombres de 
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Sagasta, Romero Ortiz, Montejo y Robledo, Berán- 
ger, ctc., etc., entre el personal de un Cuerpo cuyo 
Gr.. Secret.., verdadero director y administrador 
exclusivo, es un Juan Utor y Fernandez. Está- 
mos seguros, Muy Pod.:*. y considerado H.:., que 
ese Sup.*. Cons.'. y Gr.'. Or.’ es para su Gr.. 
Secret.*. lo que cualquiera ídolo fué para su Gran 
Sacerdote..: el ídolo no comia ni hablaba; pero, 
en cambio, el Gran Sacerdote hablaba y comia 
por él. A 

~ »Así les ha hecho decir, y á Vos, por medio de esa* 
superchería, os ha hecho consignar en vuestro In- 
forme, que son los más grandes y mejores hombres 
de España, los que no tienen superiores intelectual 
ni socialmente considerados; todo lo cual, áun en el 
caso de ser cierto, dicho ó consignado con prévio 
conocimiento ó posterior aprobacion de los Ml.. 
HH.'. á quienes se refiere, sería siempre una sensi- 
ble puerilidad. En prueba de ello, preguntadiles si 
conocen ó aceptan esos calificativos. Preguntadle 
igualmente al Ilmo.:. H.:. Ruiz Zorrilla si conoce y 
aprueba los que se os han hecho dar á la fraternal 
. y delicadísima conducta del 1.:. H.*. Carvajal, lla- 
mándola criminal y traidora para con el mismo 
11.:. H.*., calificativos que volvemos á rechazar con 
toda la indignacion que merecen por su injusticia, 
que los hace tan indignos de la persona cuya causa 
se aparenta sustentar, como de la que se ha tratado 
de herir; pero que se halla muy fuera del alcance 
de esos insultos, no siendo ménos grande, ni ménos 
buena, ni ménos distinguida ô superior, intelectual 
y socialmente considerada, que los 111.:. Miem- 
bros del Sup.'. Cons.*. y Gr.*. Or.*. Paz ó Romero 
Ortiz. | | | 
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»Preguntadles tambien si conocieron y autoriza- 
ron préviamente, ó si aprueban con posterioridad, 
las censuras que se os han hecho lanzar sobre la 
<onducta del 11.*. H.+. Simeon de Avalos (Cincinato), 
quien tampoco es ménos grande, ni ménos bueno, 
ni ménos distinguido, intelectual y socialmente con- 
siderado, que los de ese Sup.:. Cons.'. y Gr.:. Or.-. 
Paz ó Romero Ortiz; habiendo obtenido sus títulos, 
~ NO por gracias especiales debidas á la suerte de las 
banderías políticas que, con lamentable frecuencia, 
se suceden en el Poder, sino por sus grandes me- 
recimientos personales que le dieron asiento nume- 
rario en la Academia de Bellas Artes de San Fer- 
nando, le elevaron ála presidencia del Excmo. Ayun- 
tamiento de Madrid, desde la cual salvó á la Nacion 
en los-más graves conflictos del período revolucio- 
nario, y que como propietario, por solas sus fincas 
radicadas en Madrid, paga casi más contribucion 
directa que todos juntos los figurados como propie- 
tarios en la agrupacion que patrocinais. 
»Preguntadles asimismo si aprobaron ó aprue- 
ban el marcado menosprecio con que se os ha 
hecho citar por su nombre masónico Porlier al Il... 
H.:. Juan Montero Telinge, menosprecio apenas 
excusable cuando se tratase de una personalidad 
desconocida, pero que es necesario rechazar tam- 
bien cuando se trata de tan I1.:. H.*.; que muertos 
sus contemporáneos Mañan, Couder, Calatrava y 
Perez Mozo, es el mason más antiguo que hay en 
España, pues hace sesenta y un años que recibió 
regularmente el gr.*. de Maestro en el Rito Esc.-. 
ant.*. y acep.'., y fuera de la Ord.-., no es tampoco 
ménos grande y bueno, ni ménos distinguido, inte- 
lectual y socialmente considerado, que los conteni- 
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dos en la lista del Sup... Cons.*. y Gr.*. Or.*. Paz ô 
Romero Ortiz; siendo Caballero Gran Cruz de la 
Orden de Cárlos IIl, en premio de más de medio 
siglo de. sacrificios personales y pecuniarios en 
aras de la libertad; Caballero Comendador de Isa- 
bel la Católica por sus grandes servicios prestados 
á la humanidad el año 1855, siendo Alcalde primero 
de la Coruña cuando aquella ciudad fué invadida 
por el cólera, servicios que no interrumpió ni un 
solo momento, ni durante la enfermedad, ni por la 
muerte de su amada esposa, que fué víctima de la 
misma epidemia; ex-Diputado á Córtes, ex-Senador 
del reino: uno de los primeros propietarios y capi- 
talistas de la Coruña, que, con sus ochenta y dos 
años de edad, es indivíduo del Comité central del 
partido democrático-progresista, actualmente cons- 
tituido en Madrid, y que, no exageramos al decirlo, 
es una veneranda reliquie de la antigua hidalguía 
nacional, ejemplo de probidad, filantropía, entereza 
de ánimo y corazon esforzado. 

»Preguntad todavía al 11.-. H.:. Sagasta si, como 
Ingeniero, ha consentido ni aprueba que 'se haya 
sometido á un bajo nivel el nombre del 11.*. H.+. In- 
geniero de Minas y ex-Intendente de la Casa de Mo- 
neda de Madrid, Gabriel de Usera; ni le reputacion 
europea, justamente adquirida, del 11.*. H.-. Andrés 
A. Comerma. Preguntad al Oficial de marina (por 
supuesto mercante) José Ramon Borguero, si se: 
cree superior al nivel de los Oficiales de la Real Ar- 
mada Española Adolfo H. de Solás, Juan Usera, José 
de Barrasa, Gualter, etc., etc., Preguntad aún á 
esas eminencias médicas del Consejo Paz ó Rome- 
ro Ortiz, si han consentido ni aprueban que se les 
haya colocado en un nivel superior, ni siquiera á la 
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altura profesional de los I.. HH.*. Marcial Taboa- 
da, Eduardo de la Granja, Angel Campos, Antonio 
G. Coello, etc., etc. Preguntad igualmente á esos 
comerciantes de grandes empresas si, entre todos 
juntos, pueden aspirar al crédito que disfrutan en 
todos los mercados nacionales y extranjeros las 
firmas de los 111.:. HH.:. Gil María Fabra, José T. 
Salvany y Federico G. Acebedo. Preguntad..... Pero 
dejemos por ahora este Órden de preguntas, cuya 
continuacion nos:haria faltar á nuestro propósito 
de no rebajar, sin una necesidad absoluta, la opi- 
nion que de los Miembros del Cons.*. y Gr.*. Or... 
Paz ó Romero Ortiz se os ha inspirado, y áun res- 
pecto de las propuestas, no olvideis, Muy Pod.". y 
considerado H.-., que no se dirigen á iniciar una 
informacion sobre la conducta y merecimientos 
masónicos, ni mucho ménos profanos, de los IIl... 
HH.:. á quienes se refieren, idea que áun cuando 
ellos en su característica modestia, propia del ver- 
dadero mérito, y con su acreditada uncion masóni- 
ca la aceptasen, nosotros, por un deber de nuestra 
posicion, la rechazaríamos, como rechazamos la de 
-que el Sup.'. Cons.*. y Gr.*. Or.*. Paz ó Romero Or- 
tíz tengan hombres superiores á ellos, masónica ni 
civilmente considerados, ni que haya autoridad 
competente para hacer tales declaraciones. Ni si- 
quiera os las proponemos con el objeto de daros á 
conocer estas cualidades de tan 111.*. HH.*., porque 
en tal caso, tendríamos que proponéroslas seme- 
jantes respecto de todos los demás Miembros nu- 
merarios y supernumerarios de nuestro Sup.’ 
Cons.-., en cuyo nombre hemos aceptado ya el bajo 
nivel en que os plugo colocarnos. 

»Tened muy presente que os las proponemos sólo 
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por considerar en ellas el medio más breve y “seno 
cillo de que llegueis á conocer la indignidad de 
quien ha emponzoñado con la injusticia, la injuria 
y la calumnia, vuestra respetable pluma, y os ha i 
hecho decir mentiras tan bizarras como la de que el 
11.:. H... Sagasta, Presidente del Consejo de Minis a 
tros del Rey D. Alfonso XII, es el leader del partido 
republicano español, y realiza en el Gobierno de la: 
Nacion los principios sustentados por Castelar en — 
la tribuna; principios que pudieran considerarse. 
sintetizados por el mismo en una frase de su últi- 
mo discurso pronunciado desde la Presidencia de 
la Asamblea Nacional; discurso que fué como la 
oracion fúnebre de la República Española, pues lo 
pronunció mientras se aguardaba el momento en 
que aquella Asamblea habia de ser disuelta por las 
bayonetas: dijo, que tenía la manía de ser cada dia 
más federal. Sagasta no ha sido, ni puede ser jamás 
republicano, sin embargo de lo que contra esto dis 
gan determinados momentos históricos. El espiritu 
político de Sagasta era uno con el del inolvid) 
patricio D, Pedro Calvo Asensio, quien declaró en A 
una ocasión solemne, que su partido no prescindl 
ria jamás de la Monarquía. Si realmente se hallase E 
hoy de acuerdo con Castelar, realizando en el Go= 
bierno los principios políticos de este fogoso tribus 
no, tan elocuente cuando pulverizaba la Monar= 
quía, la dinastía destronada por la revoluciony A 
las candidaturas propuestas para el Trono, ántes 
que por ese acuerdo creyésemos republicano á 
Sagasta, creeríamos que Castelar no lo habia sidó; 
nunca. «a 

»Unid á las anteriores preguntas, la aem aa 
y Castelar han autorizado los informēs sobre lo 
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cuales los habeis hecho corre.iglonarios políticos; 


si Sagasta aprueba que lo presenteis como caudillo 
ó jefe del partido republicano español, y si Caste- 


lar aprueba vuestra afirmacion de que Sagasta rea- 
liza en el Gobierno sus principios. 

»Es importantísimo que dirijais todas estas pre- 
guntas á los II1.*, HH.:. que deben contestarlas, y no 
tanto por la luz que puedan daros sus contestacio- 
nes, sino por el inmenso servicio que les prestareis 
haciéndoles conocer la gravísima inconveniencia 
que cometen dejando hacer en nombre del Sup.-. 
Cons.*. y Gr.*. Or.*. á su Secretario; inconveniencia 
mucho mayor todavía en el 11.:. H.*. Romero Ortiz, 
que con su respetable firma autoriza los escritos de 
ese Secret. . (queremos creerlo en su honor) sin 
leerlos ni conocer los antecedentes en que se fun- 
dan ó á que se refieren, como su Bal.-. de 16 de Se- 
tiembre último, dirigido á los Presidentes de 
CCám.*. y CCap.*. y VVen.*. de LLóg.*. de su obe- 
diencia, comunicándoles vuestro protectorado, con 
el mayor encarecimiento de la reserva. (Véase el 
Documento núm. 4.) Ese Bal.-., no teniendo una pa- 
labra de rectificacion para los sofismas, las parado- 
- jas, las involucraciones de hechos y de fechas, las 
falsas deducciones, las mentiras, las injurias y las 
calumnias que os ha hecho consignar en vuestro 
Informe, así por los que os han dirigido, como por 
los Boletines y demás documentos de que os habeis 
servido, inspirados todos por el mismo, ha echado 
sobre esa respetable firma la misma responsabili- 
dad que sobre la vuestra; responsabilidad de la que 
es preciso haceros gracia. 

»Entendedlo bien, Muy Pod.:*. y considerado H.:., 
esos escritores que decís están bien informados, y 
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esos Boletines Oficiales å que os referis con tauta 
fe, todos pertenecen al mismo Cisma, cuyo Ópimo 
[ruto es el Gran Secretario, Diputado y Doctor Juan 
Utor y Fernandez, ¿Cómo habeis podido descono- 
cerlo, ó conociéndolo, extrañar que en ellos no se 
haga mencion del Sup.:. Cons.*. que llamais Gravi- 
na? Claro está que los cismáticos, rebeldes y perju- 
ros, habian de darlo como no existente, desde la 
ridícula sentencia de 13 de Mayo de 1874, mayor- 
mente cuando no se les oponia en su camino, ni se 
ocupaba de sus divisiones y subdivisiones, ni de 
sus repugnántes cuestiones de administracion y 
gobierno, ni teñia Boletines desde mucho tiempo 
ántes de su reorganizacion de 28 de Setiembre de 
1873, por haber acordado no comunicar sus resolu- 
ciones más que directamente á cada uno, de los 
Cuerpos que las promovieran ó las hubiesen de 
cumplimentar, óles interesase conocerlas, por re- 
ferirse al mejor procedimiento de los trabajos de 
su respectivo grado. ¿Y por qué habia de publicar- 
las ni dar cuenta de ellas, ni de acto alguno priva- 
tivo de su Soberanía jurisdiccional, á los demás 
SSup.*. CCons.*. y GGr.:'. OOr.*.? El Art... XII de 
las CCons.:. y EEstat.:. de 1786 dice cuándo y de 
qué un Sup.'. Cons.*. debe dar cuenta á los de- 
más, y éste de nuestra presidencia lo ha-cumplido 
siempre. 

»Aparte de esos casos, lo que todos los SSup.:. 
Cons.'. deben conocer es la legitimidad con que 
cada uno es ó se halla investido de la Soberanía ju- 
risdiccional; por esto os dirigió tambien las conve- 
nientes comunicaciones demostrando su incuestio- - 
nable derecho, desde el momento en que supo se 
ponia en duda por los que, con tanta ligereza como 
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falta de conocimiento y celo masónicos, daban 


oidos á los agitadores que desde 1874 vienen des- 
acreditando la Ord.'. en esta jurisdiccion. Pero se 
os ha hecho cerrar los ojos á la luz de todos esos 


. Documentos regulares y á la que debísteis hallar en 
los Boletínes Oficiales del Sup.:. Cons.:. de Colon, 
para abrirlos sólo á lascomunicaciones y Boletines 
del Diputado y Doctor Juan Utor y Fernamdez, y á 
las publicaciones de esos escritores que suponeis 
bien informados, y que no dudamos lo estarian por 
el mismo Diputado y Doctor, siendo uno y otros 
igualmente parásitos de la Ord.:., de cuya sávia vi- 
ven, los unos por medio de su industria editorial, 
y el otro cobrando una asignación y otros emolu- 
mentos por vender humo, que no son otra cosa los 
títulos vendidos, mayormente cuando son de una 
Masonería irregular. Sin duda encontrareis dema- 
siada dureza en estas palabras aplicadas á Juan 
Utor y Fernandez, sin consideracion siquiera á su 
dignidad profana de Diputado y Doctor; mas para 
convenceros de que merece toda la amargura de la 
verdad, bastará con que le pregunteis á él mismo 
cuándo se le ha dado asiento en el Congreso de los 
Diputados, siendo así que, no obstante la poderosa 
influencia que es de suponer le prestan los ilustres 
nombres de que parece disponer ad libitum, ha pa- 
sado toda una legislatura de la Diputacion, y su 
eleccion pende todavía del fallo del Tribunal de ac- 
tas graves, y eso que en la eleccion no tuyo oposi- 
tor. Y lo que puede ser mucho más convincente 
aún: preguntadle en qué facultad ha obtenido el tí- 
tulo de Doctor. Pero si repugnárais dirigirle estas 
preguntas, bastará tambien con que recordeis que 
Juan Utor y Fernandez, en su comunicacion de 6 de 
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Setiembre de 1881, usando indebidamente las avo- 
caciones propias sólo de los Documentos produci- 
dos por los SSup.*.CCons.*., no usó un lenguaje más 
comedido respecto del lIlmo.:. H.'. Juan Antonio 
Perez, calificándole de hombre oscuro y ordinario, 
vacto de instruccion y prestigio moral: ¡Juan Anto- 
nio Perez, ex-jefe del personal en el Ministerio “de - 
la Gobernacion y ex-Cónsul general de la República 
Dominicana en Madrid, calificado de hombre osecu- 
ro, ordinario y vacío de instruccion por Juan Utor y 
y Fernandez! ¡Juan Antonio Perez, que por su des- 
ahogada posicion privada y su honradez general- 
mente reconocida, ha sido siempre el Tesorero obli- 
gado de todas las Sociedades profanas que le han 
tenido en su seno! ¡Juan Antonio Perez, Vicepresi- 
dente del Casino Republicano de Madrid en 1872 
hasta su disolucion, á consecuencia de los sucesos 
políticos de 1874, actual Presidente del Comité de 
Coalicion Republicana electoral de Madrid, entre cu- 
yos miembros figura el Il... H.:. Manuel Llano y 
Persi, calificado de hombre sin prestigio moral por 
Juan Utor y Fernandez! Quien puso bajo su firma | 
tan injustas como duras calificaciones contra este 
11.*. H.*., quizá por la única razon de haberle visto 
volver á la regularidad con una conducta verdade- 
ramente masónica, lo repetimos, no merece más 
que el lenguaje de la verdad con toda su amargura. 
¿Y cómo habíamos de atenuarla, si no podemos 
ménos de atribuirle tambien cuantos calificativos 
hemos rechazado respecto de las Personas y con- 
ducta de otros IIl.. HH.*.? Aunque no hayan llegado 
á nuestro conocimiento firmados por él mismo, 
como los dirigidos al Il... H.:. Juan Antonio Pe- 
rez, no podemos dudar de su orígen, seguros de 
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que no os son imputables, habiéndolos tomado 
de informes que os habrán sido dirigidos por el 
mismo. 

»Creemos habercumplido con nuestro deber faci- 
litándoos el conocimiento de las personas y los he- 
chos de que carecíais al redactar vuestro Informe, 
y haciendo de ese Informe la crítica que hemos es- 
timado conveniente para que mejor podais rectifi- 
carlo. 

»Quizá hayamos ido algo lejos en esa crítica; 
pero nos ha sido forzoso por lo injusto y ofensivo 
de las censuras de que hemos sido objeto, á pesar 
de hallarnos fundados en tanta y tan sólida ra- 
zon, que cuantos la ataquen cometerán siempre 
la insensatez de atacar la razon de su misma exis- 
tencia. 

»Tambien nos ha obligado la prevision de las 
tristes consecuencias que ha de traer á la Ord.:. la 
indolencia de los SSup.'. CCons.*., que en el despa- 
cho de los asuntos siguen ciegamente la iniciativa 
de sus GGr.*. CComend.*. y el criminal abandono de 
los que revistiendo este alto cargo, adoptan y pre- 
sentan como propia la de los GGr.:. Secretarios que 
saben dar á la satisfaccion de sus ambiciones y va- 
nidades profanas el colorido del servicio de la Ord.:. 
¿Qué otro móvil podíamos tener nosotros, para 
quienes la Ord.:. no hace ni hará nunca Diputados, 
ni da destinos, ni paga subvenciones, ni exige por 
concepto alguno ni una peseta de ningun Cuerpo 
masónico? Hemos concedido la más completa au- 
tonomía, asi gubernamental como administrativa, 
á todos los Cuerpos de la obediencia, por medio de 
la organizacion que ha sido de nuestro indisputable 
derecho adoptar en nuestra jurisdiccion, confor- 
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mándola con las especiales condiciones del país; 
organizacion que por cierto es la más ortodoxa del 
Rito Esc.'. ant.:. y acept.*., lejos de ser la de los 
EEstat.*. hechos para la de Nápoles en 1820,que po- 
drá ser conveniente para las jurisdicciones en que 
vivan más ó ménos unidos diversos Ritos, como 
en las de Francia y Portugal; pero no para la de 
España, en la que cuantas veces se ha ensayado 
esa union, ha sido siempre causa de las más hon- 
das perturbaciones; por lo cual el Rito Esc.'. ant.:. 
y acep.*. no admite en ninguno de sus trabajos á 
otro Rito alguno, y se limita á reconocer individual- 
mente la fraternidad masónica, fuera de trabajos, 
álos adeptos de todos los demás, siempre que den 
la palabra de paso del primer grado del Rito Fran- 
cés adoptada en 1817, porque esa palabra es para 
nosotros toda una profesion de fe. Si á pesar de 
esto, insistiérais en darnos el calificativo de ambi- 
ciosos, que nos habeis regalado al ocuparos de 
nuestro Informe de 15 de Junio de 1874, justo sería 
que lo abonáseis señalando las ambiciones que pu- 
dimos traer á la Orden, ó ésta puede satisfacernos, 
cuando tan cara nos ha sido, es y tiene que sernos 
siempre en tiempo, trabajo, intereses y disgustos, 
y cuando, en vez de necesitar el título de fraterni- 
dad masónica como pasaporte social, nos trae la 
más contraria prevencion de muchos y el enfria- 
miento de no pocas de nuestras EOIACIOneS S0- 
ciales. 

»Pero si ese trabajo pudiera seros eta des- 
de ahora os hacemos tambien gracia de él, y sólo 
os pedimos, Muy Pod.:. y considerado H.:., el favor 
de admitir las seguridades de nuestra mayor con- 
Ssideracion, mientras rogamos al Todopoderoso os 


»El Sob.*. Gr." Comendador, 
»Franeiseo Panzano y Almirall, 33", 
CATON DE UTICA. 


»El Seor.*. y Canc.”., 


| vLeandro Tomás Pastor, 33", 
- yMotisėĖs. 


»A los 24." diasde la Lôg.'. de Octubre a.”. 1.*. 1882, 
(Hay varios sellos.) 


IX. 


hs 


ORGANIZACION DE LA MASONERÍA ESPAÑOLA 
EN 1883. 


La organizacion masónica de España en los co- 
mienzos del año 1883 era la siguiente: 


«MADRID. 


GRANDE ORIENTE NACIONAL DE ESPAÑA, 


INSTALADO EN 1780. 


CONSEJO SUPREMO DE 1.”. 11.7. GENERALES DEL GRADO 33 
(1808). | 
ILUSTRE GRAN CÁMARA DE BITOS (1817), 

GRAN LÓGIA MADRE 

de la Francmasonería española (1728) 

(173 LÓGIAS). 
SUPREMA CÁMARA. 
GRAN CÁMARA DE RITOS. 


Sob. G. Com. y G. M., Excmo. Sr. Marqués de 
_ Seoane.—Ten. G Com. (Vacante).—G. Canc., José 
Camacho.—G. Canc. adj., Ilmo. Sr. D. Pedro Oller 


Da dl 
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y Cánovas.—G. Tesorero, José Pantoja.—G. Orador, 
Emilio Reus y Bahamonde.—G. Secr., Eduardo Ca- 
ballero de Puga.—G. Cap. de G. (Vacante). 


Cámaras auxiliares. 
2.* Soberana Gran Lógia, Dieta Masónica. 


Presidente (Vacante).—Vocales, Los representan- 
tes de los Grandes Orientes extranjeros.—Secr., 
El Gran Secr. 


3.* Grande y Suprema Cámara Consultiva. 
Miembros inamovibles. 


Pres.-Deleg. del G. Com., Pedro Oller y Cánovas, 
G. Canc. adj.—Orador, Emilio Reus y Bahamonde. 
—M. de C., Víctor Teijon.—Porta-Est., Eulogio Va- 
rela.—G. Hosp., Juan Antonio Gonzalez.—G. Secr., 
Eduardo Caballero de Puga. i 


Miembros amovibles designados por el G. Com, 


Juan Gonzalez del Rio.—Vallađares.— Vicente 
Piñó y Ansaldo. 


4.* Gran Consistorio de los Valles y Sublime del Real 
Secreto número 32. 


Pres. perpétuo, El Sob. G. Com.—Vice-Pres., Ten. 
G. Com. (Vacante).—Grandes dignatarios, Los de 
la Suprema Cámara. 


Miembros libres designados por el G. Com. 
Mariano Santos Pineda, Sandalio Sainz Campillo. 


5.* Gran Cámara y Soberano Tribunal de Grandes Jueces 
Comendadores del grado 31. 


Pres. perpétuo, El G. Com.—Vice-Pres., Ten. G., 
Com. (Vacante). 


£ - 


LA MASONERÍA EN ESPANA. 321 


A E - — — — == —_ =- —_— — 


Miembros inamovibles, 


El Gran Canc., José Camacho.—El Gran Secr., 


Eduardo Caballero de Puga. 


e 


Miembros amovibles designados por el G. Com. 


Greffier, Emilio Reus, —Vocales, Félix S. Alfon- 
zO.—Luis Izquierdo. 


6.2 Gran Consejo Ministerial Areópago. 
Caballeros Kadosch D. S. de la Gran Lógia Central. 


Pres. perpétuo, El G. Com.—Vice-Pres., Ten. G. 
Com. ( Vacante). 


Dignatarios amovibles. 


El Cap. de Guardias (Vacante).—El G. Secr., 
Eduardo Caballero de Puga.’ 


Miembros amovibles. 


Los exentos de jura, los activos y los libres, re- 
sidentes ó no residentes, designados por el G. Com. 


7.2 Talleres de la Obediencia en actividad de la Gran 
Lógia Central. 


Pres., El G. Com.—Vice-Pres., El Ten. G. Com. 
(Vacante). 


Miembros natos. 


El G. Canciller, C. Tesorero, Cap. de G. ( Vacante), 
y G. Secr. 


Miembros amovibles. 


Los afiliados libres designados: por el G. Com: 
21 


322 LA MASONERÍA EN ESPAÑA. 


>» A 


Secciones de la Cámara 7,” 
Primera Seccion Simbólica. 


Pres., El Gran Tes., José Pantoja.—Vocales: Los 
representantes de los talleres simbólicos.—Secr., 
El Gran Secr., Ed. Caballero de Puga. a 


2." Seccion Capitular. 


Pres., El G. Tes. José Pantoja.—Vocales: Los de- 
legados de los Capítulos de honor. 


3.2 Seccion de los Altos Grados. 


Pres., El G. M. de C., Víctor Teijon. 
La correspondencia al Gran Secr. Eduardo Caba- 
llero de Puga, Barquillo, 32, segundo derecha. 


MADRID. 
GRAN ORIENTE DE ESPAÑA. 


SUPREMO CONSEJO DEL GRADO 33 
(1811.—14 Cám. , 39 Cap., 249 lógias), 
MADRID.—SACRAMENTO, 10, PRINCIPAL IZQUIERDA. 

SUPREMO CONSEJO DEL GRADO 33 

G. Com.: Antonio Romero Ortiz.—G, C. adj.: Ma- 
nuel de Llano y Persi.—G. M. de E.: Telesforo Mon- 
tejo y Robledo.—G. S. G.: Juan Utor y Fernandez.— 


G. Tes.: Gregorio Cuevas Sancho.—G. Canc.: (Va- 
cante).—G. Cap. de G.: José M. de Beránger. 


Consejeros. 


Sergio Martinez del Bosch.—Sebastian Abojador. 
—Manuel Prado y Sanchez.—Mariano de las Peñas. 
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—Mariano Diaz de la Jara.—Vicente Moreno de la 
Tejera.—Adolfo Rech. 


Inspectores Generales. 


Manuel Ruiz Zorrilla.—Práxedes M. Sagasta.— 
Emilio Castelar.—Braulio F. Reino.—Vicente Leon 
y Frias.—Gregorio Martinez Serrano.—Ignacio Rojo 
Arjas.—José de Ochoteco.—Francisco de Novales. — 
Víctor Balaguer.—Pio Vinader.—José R. Burguero. 
—Luis Cánovas Montesinos.—Ignacio Luis Tarra- 
gona.—Juan Jorquera.—Francisco Carreras Gonza- 
lez.—Joaquin Fiol.—Francisco de Rosales.—Nicolo 
V. Cassanello.—Mariano de Usera.—José Ortega y 
Romero.—Francisco Goyri y Adot.—Joaquin Cube- 
ro.—Andrés Gonzalez Muñoz.—Julio Soler.—Car- 
melo Martin.—Juan Miguel Lopez Mellado.—Sebas- 
tian Salvador.—Manuel Romero y Rubio.—Maria- 
no Ramiro. 


Grandes Cámaras. 


Gran Cámara de Ritos (3253).—Gran Consistorio 
de Justicia (31%.—Gran Areópago, Gran Cámara 
del 30”.—Sob. Cap. General de Cab. R. Cruz. 


0 
MADRID. 


GRAN ORIENTE DE ESPAÑA. 
SUPREMO CONSEJO DEL GRADO 33 
(1811.—Madrid. Salud, 6, 3,9. 


G. C.: Francisco Panzano y Almirall.—T. G. C.: 
Juan A. Perez.—G. S. y G. C.: Leandro Tomás Pas- 
tor. G. M. de E.: Simeon de Avalos.—G. Tes.: José 
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Villegas. —G. Hosp.: Francisco de P, Artacho.—G, 
M. de C.: Miguel García Manfredi.—G. Port.-Esl.: 
Tomás Pescador.—G. Cap. de G.: Pedro M. García 
Bedia. 


SEVILLA. 


 CONFEDERACION MASÓNICA DEL CONGRESO DR SEVILLA 


RITO ESCOCÉS ANTIGUO Y ACEPTADO, 


Gran Consistorio de Sublimes Príncipes del Real 
Secreto, gr. 32. 


Il. Com. en Jefe, José Lopez Padilla, 33%, ies. 4, 
—G. S. Canc., José M. Valdespino, 32". 


Gran Consejo de Caballeros Kadosch, grado 9, 
Numantina, núm. 1. 


Pres., Vicente Santolius, 32”.—G. S., Manuel Ru- 
bio y Pineda, 30°, calle del Aceite, 33. 
CAPÍTULOS DE ROSA CRUZ. 
SEVILLA. 
Fraternidad Ibérica, núm. 1. 


M. S., José Rubio y Gali, 30”.—G. S., Manue: Mar- 
tinez, 30°, Batehojon, 14. 


Numantina, núm. 2. 
M. S., Joaquin Enriquez, 30°.—G. S., E. L. Miniet, 
32°, O'Donnell, 25. | 
Cosmopolita, núm. 3. 


. M.S., José Frapolli, 18”.—G. S., Ramon Badía, 18’, 
Féria 15. i . 
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BARCELONA. 
Cataluña, núm. 4. 
M. S., José Fabra, 32”, Molas, 1, 4.” 
SEVILLA. 


GRAN LOGA SIMBÓLICA INDEPENDIENTE ESPAÑOLA 


(7 Febrero 1881). 


Gran Maestre, Francisco R. Castro.—G. Presiden- 
te, Braulio Ruiz.—G.1.° Vig., José Rubio.—G.2.* Vig., 
Manuel Martinez.—G. Or., Manrique Alonso.—G. 
Secr., Manuel Rubio.—G. S. 2.”, Antonio Alfan.—G. 
Tes., Ricardo Etheridge.—G. Hosp., Enrique Lopez. 
—G. 1.” Experto, Joaquin Enriquez.—G. 2.” EXP., 
Rafael Lopez.—G. M. de C., Manuel M. Velilla.—G. 
Porta-Esf., Antonio A. Gutierrez.—G. Guarda int., 
Antonio MontilMo. 


COMISIONES DE LA GRAN LÓGIA. 


. De Hacienda y Beneficencia. 


Pres., Manuel Martinez.—Vice-Pres., Rafael Lo- 
pez.—Vocales: Ricardo Etheridge, Enrique Lopez, 
Estéban Miniet.—Secretario: Joaquin Enriquez. 


De Justicia. 


Pres., Estéban Miniet.—Vice-Pres., Antonio Ser- 
rano.—Vocales: José Rubio, Manuel Martinez, 
Manrique Alonso, Manuel Rubio, Antonio Alfan y 
Manuel M. Velilla.—Secretario: Juan Cuarteroni. 


Central. 
Pres., Braulio Ruiz.—Vice-Pres., Manrique Alon- 
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so.—Vocales: Estéban Miniet, Vicente Santolino, 
José Vallespino, Manuel Martinez.—Secretario: Ma- 


nuel Rubio. 
De Expediente. 


Gran Presidente, Gran Secretario y Gran Orador 
de la Gran Lógia. 


Ejecutivo. 

Gran Presidente, Grandes 1.* y 2.” Vigilantes, Gran 
Orador y Gran Secretario de la Gran Lógia. 

Representantes de las Lógias constituyentes ante 
la Gran Lógia. 

Lógia núm. 1. José L. Padilla: Ricardo Etheridge. 
—1Id. núm. 2. Manuel Martinez: Pablo Taboada.— 
Id. núm. 3. Ramon Badía: José Fortelero.—Id. nú- 
mero 4. Braulio Ruiz: J. de Pedro.—Id. núm. 6. 
Francisco Moron: Manuel Rubio.—Id. núm. 7, An- 
tonio Serrano: Estéban Miniet.—Id. núm. 8. José M. 
Valdespino: Vicente Santolino.—Id..núm. 9. Enri- 
que Lopez: Antonio A. Gutierrez.—Id. núm. 12. Juan 
Cuarteroni: Rafael Lopez.—Id. núm. 13. /Vacante): 
S. Machuca.—Id. núm. 14. (Vacante): (Vacante).— 
Id. núm. 15. José Rubio: Arturo Pelayo.—Id. núme- 
ro 16. Manrique Alonso: Antonio Alfan.—Id. núm. 47. 
Juan Gonzalez: Antonio Montillo.—Id. núm. 18. Ma- 
nuel M. Velilla: Fernando Lajos.—Id. núm. 18. Pa- 
tricio de la Córte: Federico Albaladejo. 

La correspondencia al h, E. L. Miniet, O“Donnell, 25, Sevilla. 


ISLA DE CUBA. 
HABANA. 
Gran Delegacion del gr.*. 33 del Gran Oriente de España. 


Presidente: Mariano Ramiro.—G. Secr.: Manuel 
Romero y Rubio. 
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Gran Lógia Departamental de Cuba y Puerto-Rico. 
G. M., Francisco de Rosales.—G, S., Manuel Ro- 
mero y Rubio, Cuba, 104. 
HABANA. 
Supremo Consejo del grado 33 para las Indias occidentales 
españolas. 
G. Com., Juan Ignacio Zuazo.—G. S. G., Aurelio 
Almeida, Habana, 55. 
HABANA. 
Gran Lógia Unida de Colon é Isla de Cuba 
(1876, “6 Lógias, 4.000 m.). 


Gran Maestre, Antonio Govin.—Dip. G. M., Juan 
B. Hernandez.—G. 1.” Vig., Antonio Mesa y Domin- 
guez.—G. 2.” Vig., Segundo Alvarez.—G. Secr., Au- 
relio Almeida.—G. Tes., Eduardo Loredo.—G. M. de 
C., Alberto Carricarte.—G. 1.” Diác., Camilo Car- 
ranca.—G. 2.” Diác., Manuel García Aguilar. 


COMISIONES. 


De Jurisprudencia. 
Antonio Mesa y Dominguez, Presidente.—José 
García Montes, Agustin García Márcos. 
Judicial. 


Anastasio de Orozco, Presidente.—Cárlos Torre 
de Alba, José Fernandez Pellon. 
De Relaciones Exteriores. 


Enrique A. Lecerff, Presidente.—Antonio García, 
Guillermo Arbouch. 
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De Beneficencia. s 


Emilio Mola, Presidente.—Manuel S. Castellanos, 
Francisco P. Rodriguez. 


MATANZAS. 
Gran Delegacion del G. O. Nacional de España. 


Gran Deleg., Casimiro Gumá.—G. S., Pedro Mit- 
jans. 


LÓGIAS 


CONSTITUIDAS EN LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA BAJO 
LA OBEDIENCIA DE LAS DIFERENTES AUTORIDADES 
MASÓNICAS QUE EJERCEN JURISDICCION EN EL PAÍS. 


A fin de señalar la autoridad de que cada lógia 


- depende, empleamos los siguientes signos conven- 


cionales. 

Lógias. 
E. Gran Oriente de EsSpaña........oomoommomooo.o 192 
N. Gran Oriente Nacional de España........ 95 
U. Gran Lógia Unida de Coon é isla de 
CUDA e E T 75 
S. Gran Lógia Simbólica Independiente 

ESPAÑO Bu iria ass ai 18 

P. Gran Oriente Lusitano Unido.............. 8 
I.  Lógias independientes....... PETE 8 
C. Supremo Consejo de Francia.............. 2 
F. Gran Oriente de Francia........o.omomommom...o 1 


- Total de Lógs. en España y Ultramar. 399 
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ALAVA (1 LÓGIA). 


Vitoria: Victoria, núm. 134, N,; V. M., José M 
Dueñas, Estacion, 1, 3.” 


ALBACETE (6 LÓGIAS). 


Albacete: El Eco, núm. 129, E.; V. M., Leoncio Ro- 
driguez, Féria, 3,—Almansa: Rosa, núm. 62, E.; V.M., 
Ignacio Faura, Direc., Francisco Coloma Saez, 
del comercio.—Férez: Géminis, núm. 158, E.; V. M., 
Dionisio Chicheri Montoya; Direc., Primo F. Lopez, 
profesor de 1.* enseñanza.—Hellin: llumun, núme- 
bo 165, E.; V. M., Mariano Figueroa Rios; Direc., 
Gregorio Ruiz, médico militar.—La Roda: Verdad, 
número 242, E.; V. M., Manuel Marin.—Tobarra: 
Tiro, núm. 209, E.; V. M., Enrique Yañez, veteri- 
nario. 

ALICANTE (15 LÓGIAS). 


Alicante: Constante Alona, núm. 8, E; V. M., 
Eduardo Oarrichena, del comercio; Crisol, núm. 79, 
E.; V. M., Tomás Martinez Sanchez, Puerta de Al- 
coy, 3, segundo derecha; Puritanos, núm. 68, N.; 
V. M., José García Soler, abogado.—Alcoy: Libre 
Exámen, núm. 152, N.; V. M., Jorge Simeon Benoliet, 
Cármen, 8; Amistad, núm. 229, E.; V. M., Manuel 
Velez.—Benejama: Realidad, núm. 243, E.; V. M., 
Higinio Milán y Valdés.—Crevillente: Espirita, nú- 
mero 26, E.; V. M., José Quesada Mas, médico-ciru- 
jano.—Dénia: Diana, núm. 96, E.; V. M., José Acosta 
García; Direc., Julio Cruañes Soler, calle del Mar.— 
Dolores: Razon, núm. 27, E.; V. M., Vicente Macía, 
Secretario del Juzgado Municipal.—Petrel: Consue- 
lo, núm. 128, E.; V. M., José Doroteo Paya.—Santa 


330 LA MASONERÍA EN ESPANA. 


Pola: Caridad, núm. 137, N.; V. M.—San Vicente: 
Progreso, núm. 63, E.; V. M., Antonio Anglés, far- 
macéutico.—Tibi: Union, núm. 32, E.; V. M., San- 
tiago Cardenal.—Villajoyosa: La Joyosa, núm. 119, 
N.; V. M., Manuel Martinez Rodriguez, Nueva, 4.— 
Villena: Amor, núm. 28, E.; V. M., Ricardo Bonas- 
tre, bodega. 


ALMERÍA (7 LÓGIAS). 


Almería: Amor y Ciencia, núm. 15, E.; V. M., José 
Listran Lopez, médico-cirujano; Union y Justicia, 
número 70, E.; V. M., Rosendo Abad, notario.— 
Adra: Hijos de Abdera, núm. 241, E.; V. M., Jeróni- 
mo Maza y Cosío, empleado de Aduanas.—Alhama: 
Salmeroniana, núm. 206, E.; V. M., Antonio Marin 
Cadenas, propietario.—Cuevas de Vera: Argentina, 
número 172, N.; V.M., Emilio Falces y Falces.—Gar- 
rucha: Antigua Urci, núm. 28, E.; V. M., Arturo 
Lengo Castañeda. —Vera: Perfeccion, núm. 168, N.; 
V. M., Rafael Diaz, Capitan del Batallon Depósito. 


ASTÚRIAS (10 LÓGIAS). 


Oviedo: Luz Ovetense, núm. 29, N.; V. M.; Nueva 
Luz, núm. 234, E.; V. M., Juan Gonzalez del Rio, 
Rua, 16; Direc., José María Estrada, Plazuela de 
Santo Domingo, 2.—Avilés: La Justicia, núm. 238, 
E.; V. M., Froilan Arias Carvajal. —Belmonte: Fra- 
ternidad, núm. 230, E.; V. M., Antonio Gonzalez Rio. 
—Gijon: Amigos de la Humanidad, núm. 239, E; 
V. M., Apolinar Menendez Aceval; La Razon, núme- 
ro 124, N.; V. M.—Luarca: Estrella Benéfica, núme- 
ro 169, N.; V. M.; Luz de Luarca, núm. 236, E., 
V. M., Pedro Fernandez Pumariega.—Návia: Antor- 
cha Civilizadora, núm. 122, N.; V. M., Rafael Fer- 
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nandez Calzada.—Trubia; El Trabajo, núm 235, E.; 


Y. M., Ramon Lopez. 
ÁVILA (1 LÓGIA). 


Avila: Luz, núm. 104, E.; V. M., José Junquera, 
del comercio. 


BADAJOZ (1 LÓGIA). 


Badajoz: Paz Augusta, núm. 230, E.; V. M., Ra- 
mon Gonzalez, Pl. de la Soledad, 4. 


BALEARES (2 LÓGIAS). 


Palma: Prudencia, núm. 126, E.; V. M., Juan Luis 
Oliver, San Elías, 6, 2.2? derecha.—Llummayor: La 
Fraternidad de Llummayor, núm. 127, E.; V. M., 
Miguel Verdera, Borne. 


BARCELONA (18 LÓGIAS). 


Barcelona: Amigos de la Justicia, núm. 97, E.; 
V. M., José Jané y Botey, Pasaje Fortuny, 8; Con- 
cordia, núm. 84, E.; V. M., Magin Lladós y Rius, 
Plaza de San Sebastian, 15; Constancia, núm. 13, S.; 
- V. M., José Fabra y Roca, Molas, 1, 4.” Cosmopoli- 
ta, núm. 231, E.; V. M., Pantaleon Obregon, R. de 
. San Antonio, 128, 2.”, derecha; Emancipacion, nú- 
mero 223, E.; V. M., José Cabané, Cristina, 5, 2."; 
Hijos del Trabajo, núm. 83, E.; V. M., José Pamias, 
Pasaje Bernardino, 3; Integridad, núm. 240, E.; 

V. M., Narciso Ventura Prunell, Gerona, 77, 3.9; 
Lealtad, núm. 16, E.; V. M., Rafael Leon, Cristi- 
na, 2; Luz de la Verdad, num. 190, E.; V. M., Pedro 
Milá, Hospital, 117; Pátria, núm. 216, E.; V. M., An- 
tonio Codorniu, Cristina, 8; Porvenir de América, 
número 51, E.; V. M., Enrique Solozabal, Deu, 29, 
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principal; La Sagesse, F.; V. M., José A. Laporte, 
Plaza del Mercado, Barceloneta; Unidad, núme- 
ro 137, P.; V. M., José Casañas Llenas, Rambla, 60, 
4.%; Verdad, núm. 41, E.; V. M., Vicente Llorca, Ma- 
yor, 112, 1."—Mataró: Faro de Iluro, núm. 124, E., 
V. M., Ramon Saborit; Direc., Antonio Clavell, del 
comercio; Luz de Mataró, núm. 14, S.; V. M., Anto- 
nio Llargues.—Sabadell: Osiris, núm. 73, E.; V. M., 
Francisco Targarona, Estrella, 65.—Tarrasa: Inte- 
gridad Egarense, núm. 217, E.; V. M., Bartolomé 
Prat, del comercio. | 


BÚRGOS (1 LÓGIA). 


Búrgos: Íris de Búrgos, núm. 76, 1.; V. M., Eduar- 
do Cobo y Soria, Arco del Pilar, 10. 


CÁDIZ (29 LÓGIAS). 


Cádiz: Augusta Gaditana, núm. 107, E.; V. M., 
Francisco Fernandez Fontecha y Ligona, Catedráti- 
co del Instituto; Fe y Abnegacion, núm. 241, C; 
V. M., Cayetano del Toro, Zaragoza, 18; Pirámi- 
des, núm. 251, C.; V. M., Diego Campos, Enrique de 
Las Marinas, 6; Regeneracion, núm. 188, E.; V. M., 
Antonio Caviedes, Plaza de Isabel II, 12; Tolerancia 
y Fraternidad, núm. 1, S.; V. M., Federico del Mon- 
te, Adriano, 42; Verdad, núm. 8, S.; V. M., Amado 
García, Linares, 8, principal.—Alcalá de los Gazu- 
les: Paz y Verdad, núm. 116, E.; V. M. José Galan y 
Caballero; Ciencia y Virtud, núm. 117, E.; V.M., 
Juan Centeno Rios.—Algeciras: Trafalgar, núme- 
ro 22, E.; V. M., A. Duarte, del comercio.—Ceuta: 
Africana, núm. 21, E.; V. M., Juan Mena Corrales, 
escribano; Hijos de la Africana, núm. 80, E.; V. M., 
Fausto Santaolalla Millet, Capitan del regimiento 


LA MASONERÍA EN ESPAÑA. EA 


de Pavía.—Jerez de la Frontera: Lealtad, núm. 164, 
E.; V. M., Adolfo Jimenez Baena; Direc., Primitivo 
Mateos, Fate, 3; Perseverancia, núm. 155, E.; V. M., 
Juan B. Hernandez, Lencería, 19.—La Línea: Reden- 
cion, núm. 67, E.; V. M., Manuel Martinez.—Medi- 
na-Sidonia! Castillo de Medina, núm. 130, E.; V. M., 
Antonio Marin Ruiz, médico-cirujano.—Puerto de 
Santa María: Caballeros del Guadalete, núm. 82, N.; 
V. M.; Porthus Menestheo, núm. 198, E.; V. M., An- 
tonio Manrique de Lara, Larga, 37; Sincera Union, 
núm. 105, N.; V. M.—Puerto-Real: La Nueva Era, 
núm. 185, E.; V. M., Miguel Fernandez, Misericor- 
dia, 44.—San Fernando: Cosmopolita, núm. 221, E.; 
V. M., Juan Martinez Rincon, Condestable de la Ar- 
mada; Hijos de la Ciencia, núm. 64, E.; V. M., 
Francisco Carmona, Real, 112; Hijos de la Verdad, 
núm. 30, E.; V. M., Andrés Gonzalez, Teniente de 
infantería de marina; Hijos del Progreso, núm. 85, 
E.; V. M., Julian Gonzalez, San Salvador, 8; Hijos 
de Minerva, núm. 228, E.; V. M., Bernardino del So- 
lar; Luz de San Fernando, núm. 12, S.; V. M., Angel 
Escandon, Escaño, 9; Rosa Meridional, núm. 113,N.; 
V. M., Manuel Egea Medina, Churruca, 31.—San Ro- 
que: Carteya, núm. 191, E.; V. M., Luis Ojeda y 
Martin; Direc., José Vilaseca.—Ubrique: América, 
núm. 189, E.; V. M., Alejo Bonachea Palmero.—Ve- 
jer: Caridad, núm. 176, E.; V. M., Antonio Centeno 
del Manzano, médico. 


CANARIAS (6 LÓGIAS). j 


- Arecife de Lanzarote: Timanfaya, núm. 199, Es 
V. M., Domingo Negrin Suarez, armador; Direc., 
Sres. Galindo y Espino.—Las Palmas: Afortunada, 
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núm. 36, P.; V. M., Amaranto Martinez de Escobar, 
—Mrotava: Taoro, núm. 9, S.; V. M., Agustin Espi 
nosa; Direc., Juan Salar y Perez.—Santa Cruz de 
las Palmas:.Abora, núm. 91, P.; V. M., Fernando 
Arozena Enriquez.—Santa Cruz de Tenerife: Teide, 
núm. 17, S.; V. M., Alejandro Peraza; Direc., Manuel 
García Rodriguez, Pilar, 6; Tinerfe, núm. 114, P.; 
V.M., Patricio Estevanés. 


CASTELLON DE LA PLANA (2 LÓGIAS). 


Castellon: Verdad, núm. 182, E.; V. M., Julio de la 
Jara, Teniente coronel graduado comandante de la 
Reserva de caballería; Tres Estrellas, núm. 135, N.; 
V. M., Eduardo Portales Segura, Mayor, 110. 


CIUDAD-REAL (1 LÓGIA). 
=- Ciudad-Real: Oretana, núm. 72, N.; V. M. 
CÓRDOBA (4 LÓGIAS). 


Córdoba: Estrella Flamigera, núm. 102, P.; V. M., 
Laureano de Tapia, Interventor de la Sucursal del 
Banco de España; Patricia, núm. 13, E.; V. M., José 
Sanchez Muñoz, Corredera, 46.—Baena: Ponos, nú- 
mero 174, N.; V. M., Amando Jesús Rodriguez.— 
Luque: Hijos del Trabajo, núm. 56, E.; V. M., Juan 
Calvo Perez. 


CORUÑA (5 LÓGIAS). 


Coruña: Brigantina, núm. 24, E.; V. M., Saturnino 
Villelga, Puerta del Aire, 3.—Ferrol: Luz de Finister- 
re, núm. 4, E.; V. M., José Rodriguez Alvarez, Sol, 
79; Fraternidad, núm. 108, N.; V. M., José Rodri- 
guez Alvarez, Sol 79; Union Masónica, núm. 219, E., 
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V.M., José Rodriguez Castro, corredor.—santiago! 


Luz Compostelana, núm. 5, E.; V. M., Braulio F. 
Reino, Dr. en Medicina. 
GERONA (6 LÓGIAS). 


Gerona: Union, núm. 76, E.; V. M., Ferreol Ci- 
vils; Direc., Pablo Alsina, platería.—Bañolas: Aria- 
na, núm. 186, E.; V. M., Estanislao Costa, pintor.— 
Blanes: La Laletana, núm. 222, E.; V. M., Estéban 
Cárlos, profesor de instruccion.—Figueras: Luz de 
Figueras, núm. 71, E.; V. M., Francisco Mases y 
Jordi, agente de negocios, plaza del Teatro.—Puig- 
cerdá: Ceretana, núm. 66, E.; V. M., Buenaventura 
Beltran, fabricante.—Tortellá: Fraternidad, número 
74, E.; V. M., Domingo París Serra, médico-ciru- 
jano. 


GRANADA (7 LÓGIAS). 


Granada: Alianza, núm. 159, E.; V. M., Antonio 
Ocete Rodriguez, Darro del Boqueron, 16; Alianza, 
número 112, N.; V. M., Manuel Estrada Rodriguez 
Alcaicersa; Hijos de la Luz, núm. 193, E.; V. M., Juan 
Serrano Gomez, Comandante del regimiento de las 
Antillas; Lux in Excelsis, núm. 7, E.; V. M., Rafael 
García Alvarez, Jesús y María, 11; Numancia, nú- 
mero 202, E.; V. M., Marcelino Martino Medina, Ace- 
ra Darro, 56.—Algarinejo: Lúmen de Lúmine, nú- 
mero192, E.; V. M., Rafael Valverde y García; Direc., 
Manuel Almison Mérida, del comercio. — Zujar: 
Sinceridad, núm. 148, N.; V. M., Abelardo Pallarés 
Arredondo. 


GUADALAJARA (3 LÓGIAS). 
Guadalajara: El Deber, núm. 33, N.; V. M., Cirilo 


y 


Lopez, médico.—Joaquina, núm. 53, N. V. M= 
Atienza: Idea, núm. 166, N,; V. M, Juan Francisco 
Soler Panadero; Direc., Lope Fernandez -y Diaz 
Carrasco, zapatería. 
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GUIPÚZCOA (2 LÓGIAS). 


San Sebastian: Aureola Guipuzcoana, núm. 12, E; 
V. M., Emilio de Silva, Cónsul de Venezuela.—To- 
losa: Obreros del Progreso, núm. 120, N.; V. M., -- 
Jorge Fernandez, Correo, 64. 


HUELVA (6 LÓGIAS). 


Huelva: Colon, núm. 170, E.; V. M., José M. Marti- 
nez, Carretera de Sevilla; Moralidad, núm. 160, N.; 
V. M., Manuel Lop y Peg, vista de la Aduana, 
Fuentes, 27; Pelícano, núm. 158, N.; V. M., José Ga- 
llego de la Paz, San Francisco, 15.—Ayamonte: Vi- 
riato, núm. 162, N.; V. M., Emilio Nieto y Carlier, ] 
Iberia, 11.—Cartaya: Estrella de Occidente, núme- 
ro 159, N.; V. M., Isidro Reyes Castilla, calle Pla- 
za, 21.—Moguer: Rábida, núm. 205, E.; V. M., José 
García Carrillo, abogado; Secr., José Garrido Ba- 
tista. 


HUESCA (2 LÓGIAS). 


Huesca; Lanuza, núm. 161, N.; V. M., Enrique Ol- 
tra Saez, Coso Alto, 86.—Jaca: Pirenáica Central, nú- 
mero 74, N.; V. M., Fermin Diaz Gomez, plaza de la 
Constitucion, 2. 


JAEN (10 LÓGIAS). 


Jaen: Fraternidad Orinjiana, núm. 141, N.; V. M., 
Eduardo Solá, Juego de Pelota, 34; Verdad, núme- 
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ro 200, E.; V. M., Ildefonso Gonzalez, Isabel Mendez, 
16.—Alcalá la Real: Acacia, núm. 170, N; V. M., 
Miguel Ruiz Matas, médico, Caños, 13; Baeza: Leal- 
tad, núm. 171, E.; V. M., José Jimenez Almansa; 
Director, Francisco García Galiano, Secretario del 
Juzgado de primera instancia.—Jodar: Stella, núme- 
ro 201, E.; V. M., Tomás Tirado Linares, Secretario 
del Ayuntamiento.—Linares: Moralidad, núm. 17, 
E.; V. M., Faustino Caro, industrial; El Porvenir, nú- 
mero 165, N.; V. M., Juan M. Siles, Pilar, 6; Direc- 
tor, Juan García Cañadas, Ponton, 6, segundo.— 
Ubeda: Concordia, núm. 169, E.; V. M., Eusebio 
Martin y Ruiz, abogado; Fraternidad Iliturgitana, 
número 172, E.; V. M., José Jimenez Almansa, pro- 
pietario; Direc., Tomás Cervera, Jefe de Comuni- 
caciones.—Pozo Alcon: Estrella Flamígera, núme- 
ro 133, N.; V. M., José Perez Jimeno, abogado. 


LÉRIDA (2 LÓGIAS). 


Lérida: Aquiles, núm. 36, E.; V. M., Manuel Ar- 
mengol, plaza de San Juan, 18; Victoria Fraternal, 
número 24, N.; V.M. 


- LOGROÑO (5 LÓGIAS). 


Logroño: El Eter, núm. 78, E.; V. M., Gregorio 
Manuel Gil, profesor de Instruccion primaria (Na- 
varrete); Siempre Viva, núm. 109, N.; V. M., Manuel 
Cemborain, Diputacion provincial.— Calahorra: 
Adalides del Progreso, núm. 227, E.; V. M., Santia- 
go Galvez Cañero; Luz, núm. 108, N.; V. M.—Haro: 
Atenas, núm. 154, N.; V. M., Liborio Cárcamo Pe- 
rez, San Agustin, 20. 

22 
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LUGO (1 LÓGIA). 


Nogales: Idea, núm. 171, N.; V. M., Ramon Vaz- 
quez Gomez. 


MADRID (25 LÓGIAS). 


Madrid: Acacia, núm. 9, E.; V. M., Manuel Prado 
y Sanchez, Cármen, 28; Amor, núm. 20, E.; V. M, 
Adolfo Rech, Bravo Murillo, 18, segundo; Caballe- 
ros del Silencio, núm. 12, 1.; V. M., R. L. Palomino 
de Guzman; Caballeros de Oriente, núm. 20, S.; V.M., 
Florencio Salgado, médico, Carretas, 22; Confe- 
deracion Ibérica, 1.; V. M., José Carles; Consuelo, 
número 111, N.; V. M.; Esperanza, núm. 139, N.; 
V. M.; Firmeza, núm. 18, N.; V.M., José Pantoja; 
Fraternidad, núm. 223, E.; V. M., Mariano de las 
Peñas, Cármen, 16; Fraternidad Ibérica, núm. 90, N.; 
V. M., Eduardo Caballero de Puga, Barquillo, 32, 2.”; 
Germania, núm. 156, N.; V. M.; Hijos del Trabajo, 
número 15, 1.; V. M., Andrés de Salas, Paseo de los 
Olmos, 5; Hispano-Americana, núm. 15, S.; V. M,, 
Lorenzo Rubio, Claudio Coello, 12,'2.°; Ibérica, nú- 
mero 19, S.; V. M., Manuel Alvarez.; Direc., Federi- 
co S. Comendador, Barrio Nuevo, 8; Independen- 
cia 2.”, núm. 65, N.; V. M.; Justicia, 1.; V. M., José 
Castro, Justa, 3, 3.°, derecha; Lealtad, núm. 6, L; 
V.M., Francisco Casalduero, Caballero de Gracia, 27, 
principal; Libertad, núm. 40, P.; V. M., Luis Calvo, 
Serrano, 76, tercero; Mantuana, núm. 1, E.; V. M,, 
Sergio Martinez del Bosch, Corredera de San Pablo, 
15 y 17, principal izquierda; Matritense, núm. 1, N., 
V. M., Marqués de Seoane, Olivo 31; Osiris, núme- 
ro 13, I.; V. M., Pedro Rus, Duque de Alba, 11; Por- 
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venir, núm. 2, E.; V. M., Juan Utor y Fernandez, 
Sacramento, 10; Puritanos, núm. 8, L; V. M.; Ma- 
nuel Hiraldez de Acosta, San Vicente, 40, tercero; La 
Razon, IL; V. M., Alberto Ramos, Valverde, 14.— 
Aranjuez: 1." Luz de Aranjuez, núm. 47, E.; V. M., 
Gabino Ruiz, Stuart, tienda. 


MÁLAGA (9 LÓGIAS). 


Málaga: Caballeros de la Justicia, núm. 160, E.; 
V. M., Vicente Navas, Comandante del regimiento 
de Borbon; Decision, núm. 210, E.; V. M., Fernando 
Cano Sierra, Nuño Gomez, 12; Luz, núm. 187, E.; 
V. M., José Morales Cosso, Madre de Dios, 38; Pro- 
greso, núm. 18, S.; V. M., José M. Atienza, Calde- 
ron de la Barca, 5, 2."—Antequera: Caridad, núme- 
ro 232, E.; V. M., Manuel Fernandez de Rodas, Bri- 
gadier; Singilia, núm. 195, E.; V. M., José Antonio 
Aguilar, propietario.—Estepona: Hijos de Ormuzd, 
número 177, E.; V. M., José Avila Jimenez, Real, 33. 
—Ronda: Fiat Lux, núm. 111, E.; V. M., Angel Cen- 
teno Martel, primer Jefe del Batallon Depósito de 
Ronda, 73.—Velez-Málaga: Adonai, núm. 14, E.; 
V. M., Enrique Carvajal, Carrera, 18. 


MÚRCIA (20 LÓGIAS). 


Múrcia: Caridad, núm. 46, E.; V. M., Tomás Mu- 
seros y Rovira, Caballeros, 9; Direc., José Bártroli, 
plaza de Santa Isabel, 19; Justicia y Razon, núme- 
ro 83, E.; V. M., Tomás Maestre Perez; Vega Flori- 
da, núm. 118, N.; V. M., José Zapata García, Peli- 
gros, 1; Vigilancia, núm. 35, E.; V. M., Adolfo Ter- : 
rer, plaza de la Concepcion, 21.—Águilas: Nueva 
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Urci, núm. 42, E.; V. M., Francisco Alcaraz; Direc., 


Juan Lloret Gregori,—Alcantarilla: Alerta, núme- 
ro 81, E.; V. M., José Lopez Perez de Tudela.—Ca- 


ravaca: Luz del Zénit, núm. 109, E.; V. M., Adolfo 
García Melgares y Resalt; Direc., José M. Carrasco, 
Colegio, 29.—Gartagena: Antigua Sparta, núm. 40, 
E.; V. M., Fulgencio Vera, Cármen, 57, principal; 
Aurora, núm. 43, E.; V. M., Juan Miguel Lopez Me- 
llado, Teatro, 9; Aurora, núm. 115, N.; V. M.; Car- 
thago-Nova, núm. 110, N.; V. M., Francisco Rome- 
ro y Soler, Maestro Francés, 12; Hijos de Hiram, 
número 19, E.; V. M., Isidoro Martinez Rizo, Cármen, 
48; Nueva Sparta, núm. 3, E.; V. M., Julio Soler, Igna- 
cio García, 3.—Ceheguin: Nueva Begastris, núme- 
ro 68, E.” V. M., José de Béjar y Ciller; Direc., 
José del Barco Jimenez.—Cieza: Cartella, núme- 
ro 164, N.; V. M., Pascual Camacho Cortés, Liber- 
tad, 10.—Jumilla: Resurreccion, núm. 59, E.; V. M., 
Hermenaldo Albert, médico-cirujano; Vega de la 
Rosa, núm. 146, N.; V. M., Pedro Crespo Jimenez, 
Convento, 75.—Lorca: El Sol, núm. 44, E.; V.M., 
Desiderio Navarro.—Moratalla: Benamor, núme- 
ro 69, E.; V. M., Juan Tamayo y Conejero.—Ye- 
cla: Fidelidad, núm. 55, E.; V. M., Juan Serrano, 
Niño, 10, imprenta. 


NAVARRA (1 LÓGIA). 


Pamplona: Faro del Norte, núm. 28, N.; V.M., 
José Montorio Fontana, plaza del Castillo, librería. 


ORENSE (1 LÓGIA). 


Orense: Áurea, núm. 10, E.; V. M., Vicente Mi- 
Tranda, Paz, 6, librería. 


LA MASONERÍA EN ESPANA. 341 


AAA — 


PONTEVEDRA (3 LÓGIAS). 


Pontevedra: Helénica, núm. 12, E.; Direc., Manuel 
Quintana, Compañía, 32.—Vigo: Nueva Hiram, nú- 
mero, 181, E.; V. M., Benito Antonio Lopez; Direc., 
Camilo Navarrete, Capitan auxiliar del Gobierno 
militar. —Villagarcía: Luz de Arosa, núm. 163, E.; 
V. M., Ramon Cerqueiras; Direc., Juan Lago, in- 
dustrial. | 

SALAMANCA (3 LÓGIAS). 


Salamanca: Comuneros, núm. 30, N.; V. M., José 
A. Jorge, Director de la Escuela Normal; Igualdad, 
número 104, N.; V. M., Mariano Cáceres, Toro, 29. 
—Ciudad -Rodrigo: Mirobrigense, núm. 88, N.; V. M., 
Gerardo Corpi, maestro de obras, Madrid, 14. 


SANTANDER (2 LÓGIAS). 

Santander: Alianza, 5.”, núm. 47, P.; V. M., Mo- 
desto Pineiro, Muelle; Luz de Cantabria, núm. 115, 
E.; V. M., Augusto Aldama, Muelle, 10. 

SEGOVIA (1 LÓGIA). 


Segovia: Esperanza, núm. 96, N.; V. M., Tomás 
García, San Francisco, 13. 


SEVILLA (16 LÓGIAS). 
Sevilla: Acacia, núm. 113, E.; V. M., Leon Perez 
Macho, Limones, 13, pasaje; Bética, núm. 110, E.; 


V. M., José María Maestre, Áncora, 1; Cosmopolita, 
número 3, S.; V.M., Ramon Badía, Féria, 15; Fénix- 
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Graco, núm. 58, E.; V. M., Estanislao Riopedre; 
Direc., José Lozano, Recaredo, 81; Fraternidad Ibé- 
rica, núm. 2, S.; V. M., M. Martinez, Batehojas, 14; 
Graco, núm. 6, E.; V. M., Enrique G. Pavon, Boti- 
cas, 5; Direc., Enrique Gutierrez, Relator, 18; Inte- 
gridad, núm. 29, E.; V. M., Pedro Castañedo, Te- 
tuan, 21; Neptuno, núm. 7,S.; V. M., Antonio Serra- 
no; Direc., E. L. Miniet, OʻDonnell, 25; Numancia, 
número 16, S.; V. M., Manrique A. Lavalle, Quinta- 
na, 25; Numantina, núm. 6, 5.; V. M., Francisco Mo- 
ron; Direc., M. Rubio y Pineda, Corona, 30; Razon, 
número 4, S.; V. M., Braulio Ruiz, San Fernando, 35; 
Razon, núm. 60, E.; V. M., Emilio Joaquin Delgado, 
San Jacinto, farmacia; Verdad, núm. 77, E.; V. M., 
Antonio Olmedo y Lopez, Albareda, 31.—Moron: Hi- 
jos de la Luz, núm. 92, E.; V. M., Joaquin Janer y 
Angulo.—Osuna: Esperanza, núm. 196, E.; V. M., 
Antonio Jimenez, calle de la Huerta (Palacio del 
Duque).—Utrera: Razon, núm. 103, E.; V. M., Diego 
de Sedas y Matos, Vereda, 32. 


SORIA (1 LÓGIA). 


Soria: Hijos de Numancia, núm. 163, N.; V. M., 
José M. Ortiz de Pinedo, Zapatería, 36. 


TARRAGONA (4 LÓGIAS). 


Tarragona: Fortaleza, núm. 114, E.; V. M., Celes- 
tino Ontiveros, vista de la Aduana.—Cornudella: 
Corazon, núm. 194, E.; V. M., Joaquin Ferrandiz, 
médico-cirujano.—Vendrell: Fidelidad, núm. 52, E.; 
Y. M., Juan Fonts, abogado, Pl. del Teatro, 6.—Tor- 
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tosa; La Razon, núm, 37, N,; V. M., Angel Estrany 
Lluis, San Blas, 21. 


TOLEDO (2 LÓGIAS). 


Toledo: Puritana, núm. 23, E.; V. M., Mariano Ga- 
llardo, Comandante de la Escuela de Tiro.—Tala- 
vera de la Reina: Évora, núm. 37, E.; V. M., Eduar- 
do Lopez Parra, abogado. | 


VALENCIA (14 LÓGIAS). 


Valencia: Acacia, núm. 25, E.; V. M., Domingo 
Ripoll Jimeno, Pizarro, 3, 3.% Cruz de Hierro, nú- 
mero 34, E.; V. M., Francisco Carreras, Direc., Lo- 
renzo Ronede, San Gil, 3, principal; Hijos del Cri- 
sol, núm. 119, E.; V. M., Alíredo del Castillo Nave- 
llon, Barcas, 3; Integridad, núm. 203, E.; V. M.,Joa- 
quin Velazquez Arenas, Pelayo, 2; Libertad, núme- 
ro 33, E.; V. M., Rafael Minue, Burguerins, 3, 2.9; 
Numancia, núm. 49, E.; V. M., Ruperto Cañas, Di- 
rector, Félix Corbató Esteve, Granotes, 7, Puritana, 
núm, 31, E.; V. M., Félix Corbató Esteve, Granotes, 
7; Severidad, núm. 18, E.; V. M., Ricardo Ibañez, 
Monjas del Pié de la Cruz, 7, 2.” Severidad, núme- 
ro 29, E.; V. M., Juan Campos, Colon, 46, entresue- 
lo; Union, núm. 149, N.; V. M., Vicente Pinó y An- 
saldo, Maldonado, 19.—Fuente la Higuera: Albor 
del Progreso, núm. 95, E.; V. M., José Aveno Lanu-- 
za, Reja, 10; Direc., Dionisio Ros Ferrer, abogado, 
calle Nueva.—Játiva: Sétabis, núm. 53, E.; V. M., 
Cándido Soldevilla; Direc., Daniel Mata, abogado; 
Gloria, núm. 157, E.; V. M., Ignacio Figueroa, Tro- 
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bat, 7.—Requena: Los Templarios, núm. 38, E., 
V. M., Marcelino Herrero, abogado, 


VALLADOLID (3 LÓGIAS). 


Valladolid: Hijos de Ormuzd, núm. 81, N.; V. M, 
Juan B. Teijon; Reforma, núm. 45, E.; V. M., Lau- 
reano Alvarez, Tenerías, 12; Templo de la Libertad, 
núm, 7, N.; V. M., Victor Teijon. 


VIZCAYA (1 LÓGIA). 
Bilbao: Estrella del Norte, núm. 38, N.; V. M. 
ZAMORA (2 LÓGIAS). 


Zamora: El Sigilo, núm. 98, N.; V. M., Lázaro So- 
moza, maestro de obras.—Toro: Fraternidad Uni- 
versal, núm. 99, N.; V. M., Gregorio Hernandez 
Martin. 


ZARAGOZA (1 LÓGIA). 


Zaragoza: Caballeros de la Noche, núm. 68, P., 
V.M., Mariano Amorivieta, oficinas del Ayunta- 
miento. 


PORTUGAL (2 LÓGIAS). 


Lisboa; Confederacion Peninsular, núm. 167, N., 
V. M., Isidro Villarino, Rua do Norte, 145, bajo; 
Obreros Constantes, núm. 173, N.; V, M., Joaquin 
Grimaldo Sanchez; Direc., Isidro Villarino, Rua do 
Norte, 145, bajo. 
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ÁFRICA (2 LÓGIAS). 


Tanger; Saeida, núm. 220, E.; Direc., Celestino 
García, Dr. en Medicina, Ceuta.—Tetuan: Luz de 
Marruecos, núm. 154, E.: V. M., Isaac Nahòón. 


ISLA DE CUBA (166 LÓGIAS). 
HABANA (80 LÓGIAS). 


. Habana: Acacia, núm. 40, U.; M., Cárlos Torre de 
Alba, Escobar, 36; Acacia, núm. 136, E.; V. M., José 
Teran, Corrales, 34; Amor Fraternal, núm. 4, U.; 
M., Aurelio Almeida, Habana, 55; Amor Fraternal, 
número 138, E.; V. M., Ricardo Tudela, Habana, 168; 
Amor Fraternal, núm. 175, E.; V. M., Fernando Ro- - 
bert, Café de Marte y Belona; Aurora, núm. 130, N.; 
V. M.; Aurora, núm. 213, E.; V. M., Fidel Losa, Obra- 
Pía, 31; Aurora Fraternal, núm. 86, E.; V. M., Anto- 
nio Santo Domingo, Factoria, 44; Belh-El, núme- 
ro 127, N.; V. M.; Bética, núm. 145, N.; V. M.; Cari- 
dad, núm. 54, E.; V. M., Rafael Escasena, Zanza, 5; 
Ciro, núm. 180, E.; V. M., Pablo Morillas, Teniente 
Rey, 61; La Belleza, núm. 212, E.; V. M., Cristino 
Figuerola, Aramburu, 20; Los Comuneros, núme- 
ro 144, N.; V. M.; Constancia, núm. 15, U.; M., Joa- 
quin Nuñez de Castro, Virtudes, 60; Constancia, nú- 
mero 16, U.; M., Guillermo Arbouch, Teniente 
Rey, 54; Constancia, núm. 121, E.; V. M., Juan Fran- 
cisco Ramos, Maloja, 2; Cosmopolita, núm. 11, U.; 
M., José Antonio Lopez, Rayo, 84, Cosmopolita, nú- 
mero 14, U.; M., Camilo Carranca, Mercaderes, 10; 
Cosmopolita, núm. 134, E.; Direc., José Delgado, 
O'Reilly, 31; Cuba Española, núm. 131, E.; V. M., 


346 LÀ MASONERÍA EN ESPAÑA. 


o 


o 


Manuel Romero y Rubio, Cuba, 104; Esperanza, nú- 
mero 140, N.; V.M., Eithez, núm. 47, U.; M., Manuel 
Ruiz Rodriguez, Páula, 28; Fe, núm. 17, U.; M., José 
Nuza, Compostela, 179; Fe, núm. 18, U.; M., Enri- 
que A. Lecerff, Calzada del Monte, núm. 327; Fe 
Masónica, núm. 12, U.; M., José A. Carmona, 
Audiencia; Fe Masónica, núm. 15, U.; M., Francisco 
Hernandez Suarez, San Isidro, 3; Fe Masónica, nú- 
mero 153, N.; V. M.; Fénix, núm. U.; M., Fran- 
cisco J. Ferrer y Minaya, Picota, 74; Fidelidad, nú- 
mero 151, E.; V. M., Franco Peniche, Monte, 307; 
Fidelidad, núm. 157, N.; V. M.; Fidelidad, núme- 
ro 214, E.; V. M., Andrés Gandarillas, Cuba, 18; 
Fraternidad, núm. 137, E ; V.M., Manuel Fernandez, 
Prado y Monte; Habana, núm. U.; M., D. Manuel 
Ferńandez de Castro, Jesús del Monte; Habana, nú- 
mero 105, E.; V. M., Manuel A. Cores, San Miguel, 69; 
Hijos del Amor Fraternal, núm. 153, E.; V. M., Ven- 
tura Fernandez, Prado y Teniente Rey; Hijos de la 
Viuda, núm. 9, U.; M., Emilio Mola, Amistad, 39; 
Hijos de la Viuda, núm. 12, U.; M., José de Arenas y 
Saenz, Aguiar, 38; Hijos del Líbano, núm. 31, U.; M., 
Antonio Mesa y Dominguez, Santa Clara, 21; Hijos 
del Trabajo, núm. 87, E.; V. M., Pedro Fernandez, 
Revillagigedo, 110; Hijos del Trabajo, núm. 143, N.; 
V. M.; Jehová, núm. 49, U.; M., Pablo Trias, San 
Miguel, 23; Jerusalen, núm. 41, U.; M., Manuel N. 
Ocejo, Prado, 29; Lazo de Union, núm. 48, U.; M., 
José Telesforo Marrero, Salud, 116; Libertad, nú- 
mero  U.;M., Ramon dela Presilla; Luz y Verdad, 
número 30, U.; M., Francisco Figarola, Manri- 
que, 125; Madrid, núm. 215, E.; V. M., Jorge Suas- 
ton, Villegas, 31; Mercedes, núm. 32, U.; M., Pedro 
Rodriguez Perez, San Rafael é Industria; Obreros 
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de Hiram, núm. 133, E.; V. M., Pedro Moreira, Nep- 
tuno, 44; Obreros de la Fe, núm. 135, E,; V. M., 
Agustin Mariscal, Corrales, 237; Obreros de la Luz, 
número 58, U.; M., Gonzalo Gomez, Amistad, 57; 
Palestina, núm. 44, U.; M., Antonio Ruiz Rodriguez, 
Habana, 222; Palestina, núm. 102, E.; V. M., Rafael 
Cortina, Estrella, 77; Pátria, núm. 50, E.; V. M., 
Constantino March, San Rafael, 11; Paz, núm. 48, E.; 
V. M., Manuel Ceruelos, Neptuno, 96; Perfeccion, 
número 33, U.; M., Antonio Valdés Amoroso, An- 
cha del Norte, núm. 122; Progreso, núm. 35, U.; M., 
Alberto Carricarte, Jesús María, 117; Puritanos, nú- 
mero 39, U.; M., Lorenzo Bridat, Industria 28; Los 
Puritanos, núm. 3, U.; M., Pedro Rios Gonzalez, 
Apodaca, 46; Los Puritanos, núm. 150, N.; V. M.; 
Protectora, B. D. U.; M., Juan Valenzuela Palomo, 
Cuba, 6; Redencion, núm. 62, U.; M., Felipe Oñate, 
San Indalecio y San lgnacio (Jesús del Monte); San 
Andrés, núm. 7, U.; M., Tomás de la Hoya, Campa- 
nario, 131; Silencio, núm. 19, U.; M., Anastasio 
Orozco, Neptuno, 44; Union Hispano-Americana, 
número 132, E.; V. M., Cárlos Cruz, Neptuno, 175; 
Union Ibérica, núm. 28, U.; M., Segundo Alvarez, 
Perseverancia, 32; Union y Concordia, núm. 24, U.; 
M., Segundo Perez, San Nicolás, 66; Union y Con- 
cordia, núm. 120, E.; V. M., Andrés Barros, Indus- 
tria, 158; Union y Concordia, núm. 121, N.; V. M.— 
Arroyo-Arenas: Tres Globos, núm. 244, E.; V. M., 
José Ramos Almeida.—Corralillo: Verdad y Amor, 
núm. 224, E.; V. M., Eugenio de Miranda, profesor.— 
Guanabacoa: Hijos de la Luz, núm. 29, U.; M. Do- 
mingo Leon, Palo Blanco, 37; El Porvenir, núm. 72, 
E.; V. M., Luis García Carbonell, Teniente de navío, 
Comandancia General del Apostadero.—Gúines: Ma- 
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vabeque, número 50, U.; M., Francisco Castellanos, 
Valdés, 15.—Marianao: Fraternidad y Constancia, 
núm. 50, U.; M., José L. Rodriguez, Páula 28.—Nueva 
Paz: Minerva, núm. 53, U.; M., Manuel Lopez.—KRe- 
gla: Lazo de Union, núm. 126, N.; V. M., Pascual 
Sanz Romani, Cocos, 20.—San Antonio de los Ba- 
ños: Luz de Ariguanabo, núm. 48, U.; M., Francisco 
Calderon Rodriguez; Obreros del Progreso, núm. 37, 
U.; M., José Clarch, Real 122.—Santiago de las Ve- 
gas: Union de Santiago, núm. 60, U.; M., José Gar- 
basola. 


a= 


MATANZAS (26 LÓGIAS). 


Matanzas: Amparo, núm. 100, E.; V. M., Federico 
R.de Luzuriaga, Oficial de Milicias; Amparo, nú- 
mero 129, N.; V. M.; Beth-Ha, núm. 101, E.; V. M., 
Silvestre Jimenez, Apartado Correos, 124; Beth-Ila, 
número 142, N.; V. M.; Caridad, núm. 155, N.; V. M., 
Pedro Mitjans, Apartado, 147; Concordia Española, 
número 77, N.; V. M., Casimiro Gumá; Constancia, 
número 147, E.; V. M., Silvestre García, Ricla, 3; 
Esperanza, núm. 8, U.; M., Alberto Ortiz, Apartado, 
134; Hijos de la Esperanza, núm. 38, U.; M., Camilo 
S. Acosta, Manzano, 63; Igualdad, núm. 99, E.; 
V. M., Venancio Casalins, Ricla, 132; Julia, núme- 
ro 173, E.; V. M., Andrés S. Pequeño, Daoiz, 154; 
San Juan, núm. 132, N.; V. M.; Yucayo, núm. 25, U.; 
M., Manuel Sedano, Apartado, 211; Yumury, núme- 
ro 131, N.; V. M.; Voz de Hiram, núm. 141, E.; V.M., 
Manuel F. del Campo, Apartado de Correos, núme- 
ro 37.—Cárdenas: Discípulos de Salomon, núm. 7, 
U.; M., Roberto de Bergue, Apartado, 7; Perseve- 
rancia, núm. 6, U.; M., Gaitan Rabel, Apartado 82; 
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Union Universal, núm. 146, E.; V. M., José A, Mart 
Freire, Industria, 76.—Colon: Constancia, núm. U.; 
M., Márcos Gomez, Apartado, 28; Los Templarios, 
número 151, N.; V. M.; Templarios, núm, 152, E.; 
Y. M., Juan G. Novo, Ayuntamiento; Union, núme- 
ro 143, E.; V. M., Antonio Salorio, Alcaidía.—Jove- 
llanos: Hijos de Padilla, núm. 149, E.; V. M., Loren- 
zo Córdoba, Cañedo, 21; Union y Confianza, nů- 
mero U.; M., Antonio Marin Cobos.—Union de 
Reyes: Modestia, núm. 225, E.; V. M., Cárlos Rodri- 
guez; Victor-Hugo, núm. U.; M., Máximo Peralta. 


PINAR DEL RIO (1 LÓGIA). 


Pinar del Rio: Union y Trabajo, núm. 45, U.; Direc., 
José V. Urrutia, Escribano. 


PUERTO PRÍNCIPE (7 LÓGIAS). 


Puerto.Príncipe: Alianza, núm. 211, E.; V. M., An- 
drés Maroto, Comandante de caballería; `Discre- 
cion, núm. 49, U.; M., José E. Rodriguez, San Mar- 
tin, 46; Iberia, núm. 93, E.; V. M., Nicasio L. Lara, 
Union, núm. 42, U.; M., José Francisco Mendez; 
Direc., José L. Garcini, Apartado, 20. —Moron: 
Union de Ambos Mundos, núm. 55, U.; M., Vicente 
Gutierrez Trebilla.—Nuevitas: Mercedes, núm. 56, 
U.; M., Américo Silva.—San Jerónimo: Hijos de Sa- 
ñaf, núm. 138, N.; V. M. 


SANTA CLARA (20 LÓGIAS). 


Santa Clara: Armonía, núm.  U.; M., Juan B. 
Bravo, Obras públicas; Modelo, núm. 150, E.; V. M., 
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José Paez, Cuba 28; Union Española, núm. 139, E.; 
V. M., Cándido Muriedas, Buen Viaje, 12.—Caibarien: 
Iberia, núm. 125, E.; V. M., Antonio Lopez, médico; 
San Juan, núm. U.; M., Cárlos Guerrero, Admi- 
nistracion del ferro-carril de Zaza.—Cienfuegos: 
Asilo de la Virtud, núm. 140, E.; V. M., Serafin Ma- 
nene, Apartado, 143; Fernandina de Jagua, núm. 46, 
U.;M., Leopoldo Diaz de Villegas, Gazell, 1t; Obre- 
ros del Progreso, núm. 174, E.; V. M., Luis Armada, 
Argúelles, 42 112.—Remedios: América, núm. 10, U.; 
M., Francisco Cintra; España, núm. 184, E.; V. M., 
Ponciano Sariñena, Jesús Nazareno, 37; Luz y Fra- 
ternidad, núm. 40, U.; M., Joaquin Vigil.—Sagua la 
Grande: Hijos de la Cosmopolita, núm, 161, E.; 
V.M., Alvaro Ledon, Apartado 42; Hijos de la Fe 
Masónica, núm, 47, U.; M., Guillermo R. Frias; 
Direc., Mariano Martin; Lazo de Union, núm, 145, 
E.; V. M., Eduardo Blanco, Real 168.—Sancti-Spíri- 
tu: Amor y Verdad, núm. 57, U.; M., Francisco J. 
Rabell, farmacéutico.—Santa Cruz del Sur: Hijos de 
la Paz, núm. 245, E.; V. M., Víctor Varona Aguado; 
La Luz, núm. 142, E.; V. M., Miguel Rubert, propie- 
tario.—Trinidad: Lazo del Sur, núm. 14, U.; M., Ma- 
nuel Toledo, Gloria, 22; Trinitaria, núm. 147, N.; 
V. M., José Roig, veterinario, Jesús y María.—Las 
Vueltas: Lealtad y Firmeza, núm. 79, U.; M., Víctor 
Soria Gallego. 


SANTIAGO DE CUBA (26 LÓGIAS). 


Santiago de Cuba: Fraternidad, núm. 1, U.;M., Ca- 
lixto Coperena; Hijos de la Luz, núm. 123, E.; V. M., 
Indalecio Ramirez, S. Pedro Alta, 7; Hijos de la 
Verdad, núm. 122, E.; V. M., José Rosell y Duran, 
S. Jerónimo Alta, 7; Humanidad, núm. 26, U.; M., 
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Juan Bernardo Bravo, Obras públicas; Igualdad, 
número 27, U.; M., Felipe Veranes, San Jerónimo 
Alta; Luz y Verdad, núm. 98, E.; V. M., Cárlos Perez 
Terán, San Jerónimo Baja, 9; Paz Española, núme- 
ro 90, E.; V. M., Enrique Segura, Jefe Bat. de guer- 
rillas; Prudencia, núm. 2, U.; M., Francisco Ortiz, 
Enramada Baja, 13; San Andrés, núm. 3, U.; M., 
Juan Bassos, Panadería La Corona.—Alto de Son- 
go: Pátria y Lealtad, núm. 112, E.; V. M., Buena- 
ventura Caner Villalonga.—Baracoa: Union y Pátria, 
número 162, E.; V. M., Francisco Dufour, Real, 59. 
—Bayamo: Estrella Polar, núm. 183, E.; V. M., Fran- 
cisco Lopez, del comercio; Estrella Polar, núm. 78, 
U.; M.—Gibara: Hijos de la Luz, núm. 37, U.; M., 
José Sixto Durán; Porvenir, núm. 94, E.; V. M., Bal- 
tasar Alcalá, del comercio.—Guantánamo: Recon- 
ciliacion, núm. 16, U.; M., Luis Martin y de Castro; 

“Union Latina, núm. 148, E.; Direc., Juan Merino, 

- médico militar.—Holguin: La Cruz, núm. 75, E.; 
V. M., Federico Capdevila, Ten. Cor. del segundo 
batallon Habana; Hermanos de la Luz, núm. 49, U.; 
M., Faustino Sirvent.—Manzanillo: Hijos de la Hu- 
manidad, núm. 29, U.; M., Jacinto Alsina; Fusion 
Masónica, núm. 178, E.; V. M., José F. Goizueta, Ofi- 
cial 1. de Administracion Militar; Union Masónica, 
número 156, E.; V. M., José Duarte, Comandante de 
Batallon de guerrillas de Bayamo.—Mayarl: Iberia, 
número 168, E.; V. M., Antonio Herrera, telegrafis- 
ta.—Palma Soriano: Paz y Union, núm. 167, E.; 
V.M., Juan R. Escoll, telegrafista.—Puerto-Padre: 
Beth-El, núm. 245, E.; V. M., José Gomez: Coello, 
médico militar.—Victoria de las Tunas: Girondinos, 
número 246, E.; V. M., Diego Lozano, Estacion de 
Telégrafos. 
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PUERTO-RICO (4 LÓGIAS). 


- a t 


San Juan: Estrella de Luquillo, núm. U.; M.; 
Fraternidad, núm. 16, N.; V. M.—Guayama: Union, 
número 226, E.; V. M.—Humacao: Corazones Perfec- 
tos, núm. 117, N.; V. M. 


MÉXICO (2 LÓGIAS). 


Veracruz: Obreros del Templo: núm. 2, U.; M., 
Juan B. Reyes, Salinas, 734; Lúmen, núm. 13, U.; 
Direc., Juan B. Reyes, Salinas, 134. 


ISLAS FILIPINAS (5 LÓGIAS). 


Manila: Luz de Oriente, núm. 204, E.; V. M., Fran- 
cisco Vizcaina é Iquino, médico del regimiento de 
Ingenieros.—Regularidad, núm. 179, E., V. M., Juan 
Cisneros, abogado fiscal de la Audiencia, Pala- 
cio, 25.—Cavite: Magallanes, núm. 218, E.; V. M., 
Félix Nevado Molina, Condestable; España, núme- 
ro 208, E.; V.¡M., Eduardo Lopez, militar.—Zam- 
boanga: La Primordial, núm. 106, E.; V. M., Isidro 
Lopez Grado, Alcalde Mayor.» 


Esta misma organizacion, salvo las variaciones 
de personal ocurridas en los últimos diez años, y 
de que daremos noticia al lector en los capítulos si- 
guientes, es la que actualmente rige, pues desde 
hace algun tiempo la masonería permanece estacio- 
naria, á causa de haber logrado todos los fines que 
por ahora se propone. 


m X. 


EN POSESION DE ESPAÑA. 


La protesta dirigida por el Oriente Panzano con- 
tra el reconocimiento del Oriente Romero Ortiz: 
como potencia regular masónica, no produjo efecto 
alguno en el Supremo Consejo de Charleston ni en 
los demás Orientes extranjeros, en cuyas miras en- 
traba la existencia de una masonería esencialmente 
política que llevase la influencia directa de la secta 
á la gobernacion del Estado español, haciéndole 
pedisécuo de los poderes ocultos de las lógias. El 
objeto de dichos poderes no era otro que el de colo- 
car bajo la accion de la secta todos los organismos: 
oficiales, y para ello era preciso la existencia de 
Gobiernos masónicos que abandonaran las cáte- 
dras de la enseñanza oficial, la tribuna de las Cór- 
tes y todas las oficinas centrales, provinciales y 
municipales, en manos de masones profesos que 
hicieran de los susodichos organismos otras tantas 
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Tras-Lógias, que acabaran la obra de destruccion 
encomendada á la secta. 


De que tales planes se han realizado dan lestimo- 


nio etocuentísimo las Universidades oficiales, don: 
de los Morayta, Odon de Buen y otros sectarios en- 
venenan las almas de la juventud con ideas y doc- 
trinas heterodoxas ô impías; las Córtes, donde 
domina el elemento masónico; los Gobiernos, en los 
que constantemente existe desde la revolucion de 
Setiembre acá un Ministro, por lo ménos, afiliado á 
la masonería; las Diputaciones Provinciales y los 
Ayuntamientos, y hasta la misma administracion de 
justicia, donde en ocasiones se ha dejado sentir el 
influjo de la secta, como lo prueban las sentencias 
dictadas por los Tribunales de la Habana y Puerto- 
Rico, publicadas hace pocos años por el periódico 
católico El Siglo Futuro, y en las que se hace cons- 
tar que la masonería es una instituciorr perfecta- 
mente lícita y amparada por la Sentido. vigen- 
te de 1876. 

En el ejército continúa teniendo la secta numero- 
sos afiliados, como comprobado queda en los da- 
tos estadísticos publicados en el capítulo anterior; 
de suerte que bien puede decirse, sin incurrir en la 
más pequeña exageracion, que España se halla en- 
vuelta en una inmensa red masónica que por todas 
partes la aprisiona y áun la ahoga. El título de ma- 
son, más que los de suficiencia y capacidad, sirve 
de pasaporte para llegar á los más elevados pues- 
tos oficiales, y así no es de extrañar que indivíduos 
oscuros é insignificantes se vean trasportados de 
las esferas de la nada social al pináculo dela fortu- 
na. Para esto tienen las lógias un poderoso auxi- 
liar en la prensa periódica, cuyos órganos, desde 
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los que pasan por más Sonar vadar es hasta los 
francamente revolucionarios, cuentan por lo mé- 
nós, segun declaracion de D. Nicolás Diaz y Perez, 
- con dos redactores afiliados á la secta masónica.- 

Hemos dicho que la masonería ejerce tambien 
una accion constante en las dependencias provin- 
ciales y municipales, y para demostrarlo nos bas- 
tará poner como ejemplo al Ayuntamiento de Ma- 
drid, vivero masónico desde la revolucion de 1868 
hasta la fecha. | 

El carbonario D. Nicolás María Rivero sembró en 
el Ayuntamiento de Madrid el plantel sectario que 
despues cultivaron D. Sergio Martinez del Bosch y 
D. José Abascal y Carredano, y ocasion llegó en 
que las oficinas municipales de Madrid y la lógia 
Mantuana, presidida por el segundo de los citados 
personajes, formaban un solo cuerpo. 

En esta organizacion sectaria del Ayuntamiento 
de Madrid se halla el secreto de las resistencias y 
vencimientos que han encontrado muchos Alcaldes 
en su empresa de encauzar todos los asuntos mu- 

_ nicipales, y muy especialmente los que se refieren 
á la asendereada cuestion de consumos, objeto de 

~ las preocupaciones de cuantos se interesan por el 
bienestar del pueblo madrileño. 

En comprobacion de nuestras afirmaciones, po- 
demos presentar el hecho de que la administracion 
de la mencionada renta ha estado en estos últimos 
tiempos á cargo de tres masones profesos, que 
sucesivamente se han ido relevando en el desem- 

7 peño de dicho cometido cuando el clamoreo del 
público ha excitado á los Alcaldes á variar el per- 
sonal adscrito al servicio de que se trata. Los 

` nombres de esos masones no son un secreto para 
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nadie, pues constan en los calendarios masónicos., 
publicados por la secta, y, por lo tanto, no creemos 
cometer ninguna indiscrecion al manifestarlos. Dos 
de ellos, D. Justo Jimenez y D. Manuel Rosso, esta- 
ban afiliados en la lógia Mantuana, y el tercero, don 
Adolfo Rech, era hace pocos años venerable de la 
lógia Amor. Con estos datos queda suficientemente 
demostrada la intervencion directa de la secta ma- ` 
sónica en los asuntos municipales, y á nadie extra- 
ñará, por lo tanto, las. facilidades obtenidas por el 
ex-Padre Cabrera, tambien afiliado á la lógia Man- 
tuana conel nombre simbólico Knox, para cons- 
truir la capilla protestante de la calle de la Benefi- 
cencia. 


XI. 


EL PLAN DE BECERRA.—ORGANIZACION ACTUAL. 
DE LA SECTA. 


A D. Antonio Romero Ortiz sucedió en la jefatu- 
ra de la masonería española D. Manuel Becerra, que 
al tomar posesion de su cargo dirigió á las lógias 
el siguiente documento, que demuestra bien á las 
claras los medios de que se vale la secta para rea- 
lizar la obra de descatolizar á esta infortunada 
pátria. | 

Dice así: 


“GRAN ORIENTE DE ESPAÑA. 
IGRAN LÓGIA SIMBÓLICA. 


»Nós, Manuel Becerra (Fortaleza, gr.. 33), Gran Co- 
mendador del Supremo Consejo del 33”, único reco- 
nocido para España, y Gran Maestre de la 
Masonería Simbólica, 


»ENVIAMOS Á TODAS LAS CÁMARAS, LÓGIAS 
` Y MASONES DE LA OBEDIENCIA . 


MS... S.. D.. 


»Caros y respetables hh.-.: No por ceder alimpe- . 
rio de la costumbre ni para llenar meras fórmulas 
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cancillerescas de antemano estable 151 sinc 
respondiendo de buen grado å los dictados de yl 
conciencia, quiero y deseo dirigiros en estos y 
mentos mi voz amiga y cariñosa al objeto de > sj s18> 
nificaros la inmensa gratitud, el profundo a 
cimiento que ha despertado en mi Sd 
que acabais de realizar, y á la vez trazaros á 
des rasgos algunos de los planes y propósitos Y 
que pienso consagrar mi iniciativa y actividad de 
de los altos puestos de Gran Comendador y ral 
Maestre, que debo å vuestra voluntad soberana. — 
»Es ésta la primera vez que en España, relativa- 
mente al caso concreto de nombrar su p pa ei a 
autoridad, habla el sufragio universal en los“ 
res; y cuando insignes masones como Ruiz Zort 
Sagasta y Romero Ortiz ocuparon, para gloris | 
y de la Institucion, este mismo sitial, y nad le E 
tro de la misma Orden hubiérais podido vent a+ = sa 
mente escoger otro hermano con más aptitt 
mejores títulos á vuestra consideracion que el 
suscribe, yo, que no solicité ni busqué la elecci 
pero abrumado por el peso de vuestra bene role n- 
cia, he de manifestaros con toda sinceridad « s 
este hecho, su espontaneidad, ó-mejor aún, a a- 
nera libérrima con que me habeis otorgado y » 
tros votos, á la par que me llena de satisfác y 
honrándome y halagándome en alto grado, impó j- y 
neme hácia la Institucion mayores é mens 1bles 
deberes. E 
»Para cumplirlo cuento con dos [actores impo 
tantes—que plegue al cielo que no me falten nunc: 
decisivo el uno, vuestra eficaz ayuda, vuestro € s€ 
curso, sin el que los más heróicos ofi : 
completamente perdidos em el vacío; necé rio 
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otro, mi voluntad inquebrantable, firmisima, que 
va estrechamente unida á todas las empresas en 
‘que yo he tomado más ó ménos directa partici- 
pacion. | 

»Ocioso fuera, para adivinar el porvenir que la 
está reservado, haceros aquí la historia de la Ma- 
sonería. Ella, acomodando sus procedimientos á 
las circunstancias del tiempo y de los países en que 
ha desarrollado su accion, trazó en todas partes con 
mano firme, con superior inteligencia, el prestigio 
dé"sus ideas y el fondo esencial de sus doctrinas, y 
ora ocultándose en el misterio de sus templos, ya 
por medio del simbólico lenguaje de sus iniciacio- 
nes y trabajos, enseñó gradualmente á las muche- 
dumbres los secretos resortes de la ciencia, con- 
servándola, difundiéndola y ensanchando la esfera 
de sus conquistas en la medida que se lo permitie- 
ra el medio ambiente bajo el cual los pueblos, por 
ley de su propia ignorancia, gemian ó veíanse obli- 
gados á respirar en una atmósfera espesamente 
saturada de preocupaciones y fanatismos; ella, to- 
mando participacion fntima en los dolores de la 
humanidad en su eterna lucha-contra sus opreso- 
res y tiranos, mártir en ocasiones, heróica siem- 
pre, vencida y ultrajada en determinados momen- 
tos, y ¿las veces triunfante, fué en lo antiguo, como 
lo es en la época moderna, valeroso heraldo de la 
civilizacion, de la paz y del progreso. Sus hechos, 
escritos con su propia sangre en el libro inmortal 
de la historia; sus conquistas imperecederas alcan- 
zadas en el terreno del derecho y de la filosofía; 
sus obras eminentemente humanas levantadas en 
el campo de la morad, pregonan por manera elo- 
cuente la necesidad de su existencia; la saña encar- 


360 LA MASONERÍA EN ESPANA: 


nizada con que la maltratan, persiguen y calummian 
sus naturales adversarios, los enemigos jurados 
de toda luz y de todo progreso, demuestran palma- 
riamente su importancia dentro de las fuerzas so- 
ciales. No puede negarse en manera alguna que en 
los inmensos dominios de la naturaleza solamente 
vive aquello que tiene razon de ser ó mision que 
cumplir. Religiones, sistemas políticos, un tiempo 
floreciente, que han desempeñado papel importan- 
tísimo y notoria influencia en los destinos de la 
humanidad, pero que cumplieron ya su mision'so- 
bre la tierra, deben necesariamente desaparecer 
por constituir verdadero estorbo en el movimiento 
incesante de la idea. 

»Por fortuna, la Masonería no se halla aún en es- 
te caso. Dispuesta siempre á recibir todas las mo- 
dificaciones, todas las innovaciones requeridas por 
las circunstancias, vémosla, no ya solamente ceder 
á las leyes de la evolucion, sino que, cuando no se 
las asimila ó las encarna. en sí, las anticipa y las 
impone al mundo exterior con sentido realmente 
profético: no sujeta á los estrechos moldes de un 
dogma inmutable, prestándose á sufrir las trasfor- 
maciones y mudanzas adecuadas á su organismo, 
en vez de caer en la inercia, reaparece más vigoro- 
sa, más saludable, más llena de vida; como que se 
renueva y nutre en la potente savia de los nuevos 
principios. Y es que el objetivo de la Masonería, 
sean cualesquiera los puntos de mira desde los cua- 
les se la examine, es más ámplio que el de las re- 
ligiones y sistemas sociales, políticos y filosóficos. 
Su concepto político progresivo, de verdadera ex- 
pansión, sin exclusivismos ni resabios de escuela, 
basado en el desinterés, la coloca muy por encima 
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de todos los partidos. De ot que entre nosotros, 
en la Institucion, quepan todos los políticos que 


' aman el progreso, la justicia y la libertad. Su con- 


cepto religioso, de amplísima, de total y generosa 
tolerancia, pues que respeta el sagrado de la con- 
ciencia y la libertad humana, la representa justa- 
mente como superior á las religiones positivas, 
cuyas intransigencias, cuyo brutal egoismo, por 
tal manera ocasionan desdichas en las sociedades. 
Su concepto filosófico, ajeno por completo á las lu- 
chas de tirios y troyanos, la permite dar entrada 
en sus filas á todos los hombres dignos de buena 
voluntad, cualesquiera que sean sus creencias y 
convicciones. 

»Libertad, justicia, progreso, instruccion, traba- 
jo, Solidaridad humana, fraternidad, amparo y pro- 
teccion á losdesgraciados, y mutuo y recíproco y 
constante apoyo. entre los hermanos, es el lema 
de la Masonería, al cual debemos todos amol- 
dar nuestros actos y ajustar nuesmos proce 
mientos. ; 

- »Es así que, para cumplir tan altas y delicadas 
misiones, necesita en primer término que todos y 
cada uno de los indivíduos que á ella pertenecen ó 
puedan pertenecer se distingan por su ejempla- 
conducta, por una gran pureza en las costumbres, 
y siempre por una vigilante severidad en cuanto á 
la gestion económica se refiere: requiere ser inexor 
rable al juzgar al que falte á sus deberes, sin pre- 
vencion, sí, pero de tal suerte, que la benevolencia 
no eclipse la justa y necesaria energía; que no se 
permita al número, á la categoría ni la ambiciosa 
astucia monstruosas imposiciones sobre la justicia 
y el derecho; y por último—y no me cansaré de re- 
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nouo ins no se pierda de vista que está ujeta 
á la ley de la evolucion. E 
»De corrientes pronunciadamente democrát e- 3, 
los tiempos que alcanzamos no excluyen, sin q 
por el contrario, solicitan fuerte y vigorizad: 
ciplina en las instituciones que pretenden re : 
tarlos; de donde se deriva que desde la más 2 
hasta a más ínfima de las jerarquías ma as 
deben obrar con toda la autonomía que las 1 
permitan, sin inmiscuirse unas ni otras en asur 
que no sean de su respectiva competencia. E 3 
»Las injustas censuras de que está siendo ob 
la Masonería, el atraso de nuestro pueblo, las $ 
persticiones que en éste han imbuido Misa 
de doble despotismo, las peroraciones de hipócrt 
tas y embaucadores altamente interesados e nI n m 
tener la ignorancia, en la que fundan su poden y su 
provecho; el empeño que tienen en desa wr la 
Masonería, cuya moral es una viva protesta cc 'a 
su egoista y anacrónica conducta; la época det rar x 
sicion por que el mundo profano atraviesa, y 0 
mil circunstancias que á vuestro alcance € 
crean á nuestra amada Orden una situacion, si di 
fícil y embarazosa de una parte, de otra abundani te 
en gloriosos resultados si todos sabemos coloc: ar 
nos á la altura de nuestra mision. ~ y 
»Es, por lo expuesto, de todo punto indispens 
que, sin perder momento, pongamos todos i 
dicionalmente cuanto esté de nuestra po 
conseguir la más perfecta union y regularidad el 
tre todas las Lógias y Cámaras de la obe 
Por mucho que en estos últimos años haya T 
el número de Talleres; por mucho que hayan és 
extendido su influencia en determinadas - 
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des, precisa no levantar mano para crear otros 
nuevos allí donde no exista ninguno y atraer á los 
que estén separados, ya por antiguas disensiones 
ó diferencias de conducta, ya por otra causa cual- 
quiera, á fin de que vengan á formar una piña, un 
núcleo poderoso, no olvidando que la uhion cons- 
tituye la fuerza, y que con ella lograremos recabar 
para la Orden verdadera influencia en el mundo 
profano, haciendo ingresar nuevos y valiosos ele- 
mentos, sean del sexo y categoría que se quiera, 
con tal de que sus virtudes y condiciones los hagan 
dignos de estar entre nosotros. 

»Teniendo en cuenta que la pátria de la Masone- 
ría es la tierra, debemos igualmente consagrar es- 
. merada atencion y especial cuidado á estrechar 
nuestras relaciones fraternales con la Masonería 
exterior, establecerlas allí donde no existan y re- . 
anudarlas donde se hallen interrumpidas; que si la 
Masonería es una en todo el mundo, uno es tam- 
bien el enemigo que la combate, y el esfuerzo para 
la defensa y para conseguir la victoria debe ser si- 
multáneamente hecho y combinado por todos los 
masones. - l 

»Y ciertamente que para esa defensa comun de 
los intereses, de los principios sagrados de la Ma- 
sonería, no basta entretener relaciones de mera 
cortesía ó de mútua correspondencia entre todas 
las potencias masónicas; sería necesario—y á esto 
tambien debemos encaminar nuestras gestiones— 
buscar la manera de conseguir una fuerte federa- 
cion, y así por las pruebas fehacientes de nuestra 
fuerza que hicieran patente nuestra voluntad y po- 
der, bien prontamente seríamos respetados y ob- 
tendríamos la influencia á que nos da derecho den- 
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tro de la sociedad profana la honradez, a of 
y la virtud de nuestras doctrinas. 
»Realicemos algo práctico, procuremos le Hus- 
tracion general, ya levantando escuelas pr Eo y 
de ambos sexos, ya por medio de la cátedra, eS : 
conferencia, del libro ó del periódico, que dig: ny 7 
den públicamente fe de nuestra existencia, de nue 1eS. 
tra manera de ser y de obrar, y al ódio y 5 JF 
venciones injustificadas sucederá en breye a | 
so y las bendiciones de las aenn honradas de : a qe j 
y recto criterio. _ eo 
»Indudablemente que para conseguir todo es asto, 
para interpretar debidamente la altísima 3 mis jon 3 
que me habeis confiado, se necesita tanta Nenevi 
lencia, tanta imparcialidad como justiciá y er 
Mi vida, mis antecedentes y todo lo que soy 
ponden de que no he de faltar al uoco 
los deberes que vuestra deferencia me ha im- 
puesto. S 
»Ahora bien; si por falta de acierto ó de cond dic 
nes, ó porque la tarea fuera superior á mis fı 
Ó quizá por sobrevenir momentos de desmayo, ı a 
ánimo flaquease, abrigo plena y absoluta confianza” 
de que vuestro consejo y ayuda.vendrán oportu 
mente en mi socorro, y así podremos saliradela: 
y legar å nuestros sucesores una Orden masóni aa 
mayor altura que nosotros la encontramos hoy 
una sociedad profana más ilustrada, más | 
más justa, más rica y más moral que la ac 


»Oriente de Madrid, 4 15 de Agosto de 1884. < 


»El Gran Comendador y Gran Maestre, 3% 
»MANUEL BECERRA, 33.» 
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La permanencia del Sr. Becerra al frente del 
Oriente de España fué de corta duracion. Luchas 
intestinas que estallaron en el Supremo Consejo y 
Gran Lógia Simbólica, nacidas de cuestiones de 
ochavos, determinaron el relevo de su Gran Secre- 
tario D. Juan Utor y Fernandez, que con activi> 
dad infatigable y digna de mejor causa habia lo- 
grado reunir bajo la direccion de un solo Oriente 
un número de lógias superior á las que el Supremo 
Consejo de la masonería española habia tenido 
bajo su obediencia en. el período de la revolucion 
de Setiembre. D. Manuel Becerra, cansado, segun 
dijo, de masonería, renunció á su cargo de Gran 
Comendador y Gran Maestre, y las lógias pasaron 
áser la herencia de Alejandro, disputada por ma- 
sones de segunda fila, que llegaron al caso de asal- 
tar las oficinas del Gran Oriente, apoderándose 
de sus documentos, constituyendo dictaduras eff- 
meras y lanzándose unos á otros decretos de ex- 
pulsion de la secta, dictados por las Cámaras 
de rigor que establecieron los diversos conten- 
dientes. 

Dos años, de 1886 á 1888, duró la nueva anarquía 
masónica, hasta que en una Asamblea celebrada 
en Madrid por representantes de unas doscientas 
lógias de provincias acordaron constituir un grupo 
-masónico titulado Oriente Español, cuya presiden- 
cia se dió al mason Morayta, Catedrático de la Uni- 
versidad Central. - 

Este Oriente se diferencia de los hasta ahora es- 
tablecidos, en que ha suprimido una gran parte del 
simbolismo de la secta, y sus reuniones tienen 
un marcado sabor á club, con pretensiones de 
. Ateneo. 
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Los masones ortodoxos, como o 3 
han formado otro Oriente bajo la direcci 5h jel 
conde de Ros, y en él dicen que se hallan € 
sitadas las tradiciones simbólicas de Ja 
como continuador del Gran Oriente e 
en 1725. 

Sigue además funcionando el Supremo Cons o 
de PÁNZ8nO, que se considera como el Suc el 
Oriente de España, reorganizado en 1868 por don 
Cárlos Celestino Mañan. Tambien continúan a 
nizadas las lógias federativas de Sevilla, Málaga, E 
algunas otras, con entera independensia de los 
Orientes mencionados. 3 

En realidad, los trabajos masónicos han perdido 
hoy, á los ojos de muchos, el interés de que ántes E 
les rodeaba el misterio. Pero eso no indica que 
rezcan de importancia, sino que, por desdicha de. 
España, lo que ántes sólo podia tramarse en am 
tros tenebrosos y con grandes precauciones, HoA 
puede hacerse á la luz del dia y al cs de las 
leyes. È 
La influencia maléfica de la secta sigue sient : 
cada vez mayor. Lo que hay es que, merced á esa 
indiferencia malsana ante el mal, carácter distinti- 
vo de la sociedad de este fin de siglo, ya nadie, mi - 
áun muchos católicos, se espantan de las mayores” 
enormidades; ántes por el contrario, las tienen 
como cosa corriente. 

No se crea, sin embargo, por lo que dejamos € x- 
puesto, que todos los trabajos de la secta son ~ 
blicos. Los hay tambien secretos, y se levan 4 
cabo entre tinieblas. Pero no en las lógias propia- 
mente dichas, sino en las Tras-Lógias, centros don- 
de se reunen los masones escogidos y muchos que 
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no figuran como tales en los registros de los 
Orientes. 

Dios mediante, presentaremos algun dia á la 
secta bajo este otro aspecto, que es, sin duda algu- 
na, el más importante para conocer á fondo los 
planes que fragua contra Dios y contra la pátria. 


XII. 


MASONERÍA MILITAR, 


Hace próximamente un año, el periódico católico 
El Siglo Futuro denunció la existencia de una vas- 
ta organizacion masónico-militar, considerándola 
como elemento importante de un plan encaminado 
å introducir en el ejército las doctrinas disolventes 
del socialismo, y llamaba la atencion acerca del 
hecho de que tales trabajos se realizasen en plena 
dominacion liberal-conservadora y en los mismos 
momentos en que el Sr. Cánovas del Castillo decla- 
raba ante las Córtes que los propósitos del Gobier- 
no que presidia eran ajustarse en un todo á las 
enseñanzas contenidas en la admirable Encíclica 
Rerum novarum, por considerar que en ella se ha- 
llaban contenidos todos los remedios que reclama 
el estado social del mundo. 

A esta denuncia del periódico católico mencio- 
nado contestó el Boletin de procedimientos del So- 
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berano Gran Consejo General Ibérico, en su número 
correspondiente al 31 de Julio de 1892, con el si- 
guiente artículo, cuya importancia no necesitamos 
encarecer. 

Dice así: 


«Á "EL SIGLO FUTURO. 


»Sí, es cierto y tiene razon sobrada El Siglo Fu- 
turo al decir que nuestra Gran Lóg.'. Militar usa 
dentro del compás y la escuadra un escudo de ar- 
mas que lleva por remate la corona mural y se su- 
prime el escudete con las flores de lis del de las 
armas pátrias, y la razon es óbvia. 

»En nuestro seno se admiten y viven en comuni- 
dad de ideas los republicanos y los monárquicos: 
los republicanos de todas las escuelas, los monár- 
quicos de todas las dinastías, desde los posibilis- 
tas á los pactistas, desde los pocos partidarios que 
aún quedan de la casa Aosta, hasta los más enco- 
petados partidarios de los Borbones. Por eso usa- 
mos un escudo sin corona real y sin el cuartel, que 
indica la preferencia de determinada casa reinan- 
te; por esto usamos el escudo de la pátria españo- 
la y no el oficial del Estado monárquico. Si España 
estuviera constituida en república y pusiera sobre 
los cuarteles de nuestro glorioso escudo un gorro 
frigio, nosotros seguiríamos usando las torres de 
la corona que hoy ostentamos. 

»Antes de pasar más Adelante y contestar como 
se debe al periódico carlista (?), tenemos necesidad 
de estampar aquí, como comprobacion de lo que 
decimos, las seis primeras declaraciones de prin- 
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cipios que desde la aparicion de la Orden vienen 
siendo ley universal estrictamente observada. 

»Hélas aquí: 

»1." La Francmasonería proclama ahora, como 
desde su orígen ha proclamado siempre, la exist. 
tencia de un principio creador, bajo: el nombre de 
Grande Arquitecto del Universo. 

»2.?” No impone límite alguno á la libre investi- 
gacion de la verdad, y exige á todos sus miembros 
la tolerancia, á fin de garantizar á todos ellos el 
ejercicio de esta libertad. 

»3. La Francmasonería está, por lo tanto, abier- 
ta á los hombres de todas las nacionalidades, de 
todas las razas y de todas las creencias. 

»4.? Prohibe en sus Talleres toda discusion po- 
lítica y religiosa, pues acoge en ellos á todos los 
profanos, cualesquiera que sean sus opiniones po- 
líticas y religiosas, con tal que sean libres y de bue- 
nas costumbres. 

»5.” La Francmasonería tiene por mision com- 
batir la ignorancia bajo todas sus formas, y cons- 
tituye una escuela de enseñanza mútua, cuyo pro- 
grama se encierra en los siguientes lemas: obede- 
cer las leyes del país, vivir con honra, practicar la 
justicia, amar á sus semejantes y trabajar sin des- . 
canso por el bienestar de la humanidad y por su 
progresiva y pacífica emancipacion. 

»Por eso en nuestros Templos están unidos el 
católico, el mahometano, el hebreo, el protestante, 
el monárquico, el republicano y el socialista, y no 
. solamente están unidos entre sí hombres que pro- 
"fesan las ideas más antitéticas, sino que esos mis- 
mos que, á seguir las predicaciones de sus respec- 
tivas iglesias, serían encarnizados enemigos, se 
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llaman hermanos y les basta un signo y una p: la- 
bra para entenderse, aunque no entiendan la len- | 


gua del necesitado para prestarle ayuda, y desde S 
polo á polo, de Oriente å Occidente, lo mismo en- 5 
las heladas regiones de las estepas rusas € ueen 

las abrasadas arenas de los desiertos africanos, 
encuentra el mason necesitado una mano hern 
na que le ampare, una casa que es la de todos, ar- 
mas que lo defiendan del que lo ataca y brazos que 
respondan á su abrazo fraternal. En lo más enċar- 
nizado de la lucha, ora en la contienda de las nas 
ciones, ora en las luchas de los partidarios de dis- 
tintas escuelas, un signo detiene el arma del condi 
trario, pronta á dar fin de la vida del que lo haces 
otro libra á un prisionero la vida. 4 

»Y es que, á diferencia de las sectas religiosas y 
políticas, la masonería ha hecho hermanos á lodo sl 
los hombres, sin que se distinga de color y de raza; 
y por esta causa la masonería ocupa toda la su- 
perficie de la tierra, mientras sus enemigos ocu- 
pan sólo una pequeña porcion de aquélla. e $ 
»Despues de estas declaraciones, que de seg ro 
han de doler å El Siglo Futuro y hacerle poner eii 
grito en el cielo, lanzándonos sus más duros cali- 
ficativos, debemos contestar á su largo articulo 
dándole gracias al diario por la propaganda que - 
hace de nuestra Gran Lóg.'. Militar, siendo de ` 
todo punto inútil, por inoficiosa, la denuncia que 
hace al Gobierno constituido de nuestros adeg 
lantos y nuestro valer, pues estando, como esta= 
mos, dentro de la legalidad, y siendo, como so 
mos, una Sociedad al amparo de la ley de Aso- 
ciaciones, huelga su denuncia; los Poderes pů- 
blicos nos conocen, porque nosotros mismos le 
w 
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hemos dado conocimiento de nuestra existencia. 

»Y es inútil que pretenda hacernos aparecer con 
unas tendencias que ni rechazamos ni aceptamos, y 
que insidiosamente suponga en nosotros fines mis- 
teriosos, que más cuadra en los amigos del colega 
que en nosotros, porque dentro del mismo Gobier- 
no que hoy rige los destinos de la nacion hay ma- 
sones (1) que mientras estuvieron en actividad 
cumplieron fielmente sus deberes y conocian y co- 
nocen, tal vez mejor que nosótros, los fines y pro- 
pósitos que persigue la masonería. 

»No negamos, no, que'nosotros tengamos proce- 
dimientos secretos; pero esos procedimientos nos 
sirven para conocer á los amigos de El Siglo Fu- 
turo, á los que envía á nuestro seno la infame Com- 
pañía de Jesús; y porque los conocemos acabamos 
de arrojar á algunos por locos, por defraudadores 
de los caudales de la Orden y por traidores á la 
masonería; y los que aún quedan, es porque nos 
sirven de instrumentos; en cuanto no nos den juego 
los arrojaremos de entre nosotros como á los 
demás. : 


»Que el traidor no es menester 
siendo la traicion pasada. 


»Mientras que los sicarios de los hijos de Loyola 
no logran conocer más que aquello que queremos 


(1) ¿Masones? Nosotros sabíamos que habia uno, el General 
Beránger; pero, por lo visto, existía algun otro en el Ministerio 
que por aquel entonces presidia el Sr. Cánovas del Castillo. 


(N. del A.) 
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que conozcan, nosotros conocemos de los. El 
gionarios de El Siglo Futuro todo, absolutamente 
todo; su organizacion, sus jefes, sus fuerzas, SUS 
planes, y por conocer conocemos el Zanjón quepa 
so término á la guerra del Norte; y si tienen el vas 0 
lor que nosotros tenemos de nuestros actos y nos. 
autorizan, daremos á la estampa todos los detalles. 
que conocemos. — 

» Y porque los conocemos es por lo que nos pre~? 
paramos, ocultándoles nuestras fuerzas y nuestros 
jefes, que son muchos, han derramado su sangre, 
como todos nosotros, enlos campos de batalla, bas 
tiendo á los enemigos de la pátria en África y en 
Cuba, y álosenemigosde la libertad en las dos guer- 
ras civiles que han sostenido los partidarios del 
imbécil Cárlos V y el no ménos imbécil Cárlos VII 

»Nuestro plan es paralelo al de los enemigos de — 
la libertad, nuestra organizacion obedece á este T 
principio: “obediencia á todos los Gobiernos cons- | 
tituidos, siempre que no sea el constituido por los 
carlistas y no conculquen las leyes del país; ódio mi 
eterno al absolutismo; que los que tanto hemos lu~ 
chado por conseguir la libertad política no hemos 
de cejar un momento en su sostén y manteni- 
miento. * a 

»Sí, tiene razon El Siglo Futuro; nos organizamos 
y nos preparamos en la paz para la guerra, y estaca 
mos dispuestos al primer intento á aplastar á sus” 
secuaces, y va á ser tan terrible, tan sangrientas 
tan sin cuartel esta guerra, que el estruendo va ái 
dar pavor y estamos dispuestos á aplastarlos parati 
in eternum. r 

»Y no inciteis contra nosotros las iras de los po=" 
deres, porque nuestro mandil es tan respetable 3 
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tan santo, que al alentar contra él vereis levantar- 
se como un solo hombre tendiérdonos su mano, el 
Emperador, el Príncipe, el Rey, el Jefe de los Esta- 
dos republicanos, el Magistrado, el comerciante, el 
industrial, el obrero y el soldado de todos los países 
y de todas las latitudes, y ¡ay! de vosotros-si con- 
seguís vuestros propósitos. 

»Mientrascumplamosnuestros deberescomo ma- 
sones, nuestra fuerza es incontrastable, nuestro po- 
der inmenso, porque es el poder de todos los hom- 
bres de buena voluntad y de honor.» 


El documento que acabamos de copiar no es 
clandestino. Tiene pié de imprenta (U. Gomez, im- 
presor, Cabeza, 36, bajo), y esto demuestra una vez 
más la libertad de que goza la secta masónica, lo 
mismo bajo el poder de los liberales-conservado- 
res, que bajo el poder de los fusionistas. 

Bien mirado nada tiene de extraño que así suce- 
da desde el punto y hora en que la Gran Lógia Mi- 
litar de España declara que para defender á la sec- 
ta se levantarán los Reyes, Emperadores y Presi- 
dentes de las repúblicas en los Estados modernos. 

El lector debe fijarse bien en esto y tambien en lo 
que dice el Boletín de procedimientos del Soberano 
Consejo General Ibérico, acerca del término que 
tuvo la última guerra civil. 

De Zanjon del Norte califica dicho Boletin la di- 
solucion del ejército carlista, y sabido es que la 
paz del Zanjon en Cuba se hizo con intervencion de 
la masonería, que sirvió de mediadora entre el 
Gobierno y los insurrectos cubanos. 

Al partido carlista le corresponde poner en claro 
las reticencias del periódico masónico, y al pueblo 
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español le toca meditar acerca ES LS 
pudieron influir en la rápida Sisate Se ne 
cito formado, más que para la defensa de una ca 
sa personal, para el triunfo de la causa de D los: 
de la pátria. 
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XIII. 


LA MASONERÍA EN EL COMERCIO. 


La secta masónica no se ha contentado con llevar 
su influencia á todos los organismos del Estado ni 
á todas las Diputaciones provinciales ni á todos los 
Ayuntamientos de importancia, como el lector ha 
podido apreciar en los anteriores capítulos de la 
presente obra. Su accion se ha extendido además á 
los Bancos y Empresas industriales, en la que tiene 
no pequeña representacion por medio de Conse- 
jeros, Letrados y áun Directores y Gerentes. 

Pero todavía le ha parecido esto poco á la secta 
y ha tratado de aprisionar al comercio en las ma- 
llas de la extensa red de que da exacta y cabal 
idea la fundacion de una Sociedad comercial coope- 
rativa, cuyo objeto y reglamento copiamos á conti- 
nuación. 

Dice así: 
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“GRAN ORIENTE ESPAÑOL. 


»A todos los GGr.*. Consejos Regionales, Delegacio- 
nes, Talleres y masones de la Federacion. 


” 


A FE. U.. 


»Sabed: Que la Asamblea general del Gr.:. Orien- 
te ha aprobado, y en su nombre el Gr.’. Consejo de 
la Orden sanciona y promulga, la siguiente 


»LEY. 


»Artículo 1.2 Se declara de utilidad masónica el 
proyecto de la Sociedad cooperativa que, con el tí- 
tulo C. Kadosch y Compañía, ha formulado el Iltre.*. 
h.'. José Alejandro March, gr.*. 33. 

»Art. 2.2 El Gr.:. Oriente Español hace suyo el 
proyecto, y los GGr.:'. CCons.*. RReg.*., TTall.-. y 
masones de la Federacion prestarán á la empresa 
su más decidido apoyo moral y material. 

»Art. 3. El Iitre.:. h.:. José Alejandro March, 
gr.*. 33, como Director Gerente de la mencionada 
cooperativa masónica C. Kadosch y Compañía, 
queda encargado de la completa organizacion de 
los servicios, propaganda, publicaciones, garan-” . 
tías, reglamentos, y de todo, en fin, lo que constitu- 
ya la realizacion del proyecto aprobado para el ma- 
yor bien y prosperidad de la Orden en general y de 
todos los HH.:. masones en particular. 

»Por tanto, encargamos á las legítimas autorida- 
des del Gr.*. Oriente cumplan y hagan cumplir la 
presente ley en todas sus partes. 
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»Or.:. de Madrid, 12 de Abril de 1890(€e.*. v.*.).—El 
Gr.. Maest.*., Gr.*. Presidente del Gr.:. Consejo de 
la Orden, M. Morayta (Pizarro), gr.'. 33. —Por 
acuerdo del Gr.:. Cons.-., el Gr.:. Secretario gene- 
ral, J. Ruiz (Alvar-Fáñez), gr.*. 33. 


»Denominacion, duracion, objeto y domicilio 
de la Sociedad. 


»MDENOMINACION. 


»Con la de C. Kadosch y Compañía se establece 
una Sociedad anónima cooperativa de crédito, que 
se regirá por las disposiciones del Código de Co- 
mercio y demás vigentes, y por las prescripciones 
de sus Estatutos y reglamentos. 


»DURACION. 

»La de esta Sociedad será de noventa y nueve 
años, prorrogables á voluntad de los sócios, y á 
contar desde el dia en que se firme la escritura de 
asociacion ante Notario. 


»OBJETO. . 


»Es el de la Sociedad: | 

»1.° Aumentar el prestigio de la Poderosa é 
Ilustre Orden masónica, y conduciéndola por nue- 
vas vías, presentarla al mundo profano como la 
primera Sociedad modelo de crédito establecida, 

»2.2 Estrechar los lazos de union por medio de 
intereses comunes entre los hermanos de la Orden. 

»3.2 Ocuparse de la creacion de empresas indus- 
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triales y e fabriles, mineras, 'orestales, de 
construcciones urbanas, de riegos, s5 saneamioní tos, 
desagúes, alumbrados eléctricos, redes te 
ferro-carriles, tranvías, de puertos yc 
guros de vida y sobre bienes muebles é inmu 
de carreteras, navegacion, hipotecas maritima 1aS, 
montepío, y, en general, de cuantas sean de u utili ¡da 1 
pública. 

»4.” Encargarse de la colocacion de toda € se 
de títulos, acciones y obligaciones del E ot de 


y mercantiles, españolas ó extranjeras. Tma 
»5.2 Administrar, recaudar, explotar ó arrendar 
toda clase de contribuciones, impuestos, empres 
y fincas, y ejecutar, ceder ó traspasar los con: oi 
suscritos al efecto. r 
»6.” Emitir obligaciones de la Sociedad 1 
una cantidad igual ála quese haya emple: 
exista representada por valores en cartera, P 
efecto de las operaciones detalladas en los p 
fos que anteceden. e E 
»7.2 Girar ó descontar letras ú otros documen 
de cambio. E. 
»8.” Establecimiento de Bancos Populi 
colas é hipotecarios. | 
»9. Vender, cambiar, hipotecar ó dar eng de an- 
tía todos los valores, acciones ú obligaciones ai 
ridas por la Sociedad. | J 
»10. Prestar sobre efectos públicos, * pes 
obligaciones, géneros, frutos, cosechas, fincas, | 
bricas, buques y sus cargamentos y otros va. 
y abrir créditos en cuenta corriente, recibiendo 8 
garantía efectos de igual clase. -À 2 
»Los préstamos que la Sociedad haga no p 
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exceder del tanto por ciento del capital Stócuito de 
la Sociedad, que la Junta directiva determine, y por 
el término que la misma en su dia crea convenien- 
te,Óó la Junta general resuelva en la primera re- 
union, constando lo resuelto en los Estatutos. 

. »11. Efectuar por cuenta de otras personas, So- 
ciedades ó Corporaciones, toda clase de cobros y 
pagos, y ejecutar cualquiera otra operacion. 

»12. Recibir en depósito voluntario toda clase de 
valores en papel, metálico y efectos, y llevar cuen- 
-= ta corriente con cualesquiera Corporaciones ó So- 
ciedades particulares. 


»DOMICILIO. 


»La Sociedad tendrá el suyo en Madrid, y delega- 
ciones, agencias, comisiones ó sucursales en cual- 
quier punto que convenga y determine el Consejo 
`- de Administracion. 

»Estos corresponsales serán las Cámaras, Capi- 
tulos ó Lógias de provincias ó del extranjero, siem- 
pre que reunan las condiciones sociales. 

»En cuanto un Taller acepte y reciba el nombra- 
miento de corresponsal, estará obligado inmedia- 
tamente á abrir las correspondientes oficinas para 
el servicio público, con todas las formalidades de 
la ley. 

»El tarjeton de su puerta, dirá: C. Kadosech y Com- 
pañía, sucursal, representacion ó agencia (lo que 
fuere), núm... (el que le corresponda), con residen- 
cia en... 


CAPITAL. 


»Lo formará el número de acciones emitidas, 
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que será el que determinen los Estatutos, p 
dose aumentar el número de éstas en segunda s 
cuando la primera estuviese agotada y cubier 
total de su valor (si así lo creyese oportuno 
ta general de accionistas). : NA 
»El valor de una accion es el de quinientas pese tas, : 
divisibles en cinco participaciones de å cien pesetas. 
»El sócio que por cualquier causa retarde la em 
trega del dividendo pasivo que le corresponda, pa 
gará el interés legal del dinero que no hubiese en- 
tregado á su debido tiempo. 
»En los llamamientos para los dividendos pasi- 
vos de la accion, entrará la participacion en la pro 
porcion que le correspondiese. A 
»El sócio que transcurridós tres meses al de le 
citacion para aportar el dividendo pasivo que le. 
correspondiese, no lo hubiese hecho, será señal € 
haberse retirado de la Sociedad, dejando á favor de oA 
ésta la mitad del capital que hubiese aportado, y le 
otra mitad que queda á su favor no devengará inte- 
reses, considerándose como depósito. i A 
»Al suscribirse cien acciones, la Sociedad empe“ 
zará á funcionar despues de cumplidas las formali- 


. 
= 


dades de la ley. L g 
»Las acciones y participaciones no suscritas qui 
darán como capital en cartera interin se vayan pe 


locando. A 
»Los Talleres de Madrid, provincias de la Penín= 


- 
sula y Ultramar, así como los del extranjero, t A 


drán su representacion en el Centro con Lu 

mero de votos á la proporcion de sus acciones, 8 
»La participacion es personal, y la accion al tener + 

cubierto el 50 por 100 de su valor, será al portador: 
»Al lanzar las acciones á la plaza, al mismo tiem- 
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po se hará con las participaciones, con el fin de que 
los Talleres que sean pobres puedan entrar enla co- 
operativa, tomando una ó más participaciones, que 
repartirán entre sus miembros, y á medida que sus 
fuerzas se lo permitan irán tomando de éstas has- 
ta pagar cinco que se les cambiarán por una ac- 
cion, quedándoles el deber de ir repitiendo esta 
Operacion hasta que todos sus miembros puedan 
ostentar el nombre de accionistas, por ser poseedo- 
res de una accion por lo ménos cada uno. 

»Si en algun Taller existiesen miembros tan su- 
mamente pobres que no pudiesen pagar la cantidad 
más pequeña, para ir amortizando lo que le corres- 
pondiese á una participacion hasta completar una 
accion, se formará expediente por el Taller, en el 
cual, probada la verdad, del tronco de Beneficencia 
pagará lo que aquel hermano no pudo, y así se 
continuará hasta tanto llegue el dia en que le sea 
posible prescindir del tronco de pobres. 

»(Todo níason debe ser sócio, y al que no pueda, 
todos debemos ayudarle para que lo sea; la virtud 
y honradez deben tener un premio; preparémosle 
así el pan de la vejez. 

La caridad debe empezar por la familia, y todos 
los masones son hermanos.) 

»Tan pronto como un Taller reuna tantas accio- 
nes ó participaciones como miembros tenga, las 
repartirá por igual entre cada uno de ellos, si la 
cuota que pagaron todos fué la misma, y -si no, se 
hará la proporcion (1); pero ínterin no llegue el mot 


(1) »Aconsejamos á los Talleres que establezcan por igual la 
cuota de pago entre sus miembros para los dividendos pasivos. 
La índole de este trabajo no nos permite desarrollar extensa- 
mente estas razones, y por ser sólo de la incumbencia del Taller. 


mento en que cada uno de los miembi ES Taller 
pueda ser dueño por lo ménos de una. pa hi reion 
estará obligado el Taller á nombrar una Comisii 
de su seno que maneje, junto con su Venerable, I 
intereses de todos y con todas las formalid 
la ley, visando sus libros en el Juzgado cor: 
diente. 

»En los Estatutos interiores de cada Taller s 
añadirán los articulos necesarios sobre este o 
jeto. -_ S 

»Caducarán las participaciones cuando, eunien= 
do cinco, se cancelen por una accion, lo. a as 
obligatorio. _ 

»Las participaciones, como las acciones, lle” 
su número de órden, el del talon y el Titabre-d 
Estado. 

»Al fallecimiento de un sócio sin heredero sa 
capital que tenga á su favor en esta Sociedad p 
rá á ser propiedad de la misma, en concepto de 
neficios. = 

»Para adquirir el derecho de accionista hay d 
hacer el desembolso de cien pesetas, ô sea la qu 
parte de una accion, lo cual constituirá el prin 
dividendo pasivo. 

»La Sociedad se constituirá al estar cubiert 
sus listas de suscricion 100 acciones, y sep: bes. $ 
al primer llamamiento. l 

»En los Talleres, al pagar un suscritor la æ pes: 
que le corresponda por lo que esté suscrito, T 
cubrir una accion, el Tesorero nombrado con 
fin por el Taller entregará al primero un recibo ta- 
lonario numerado y firmado, en que 7 
cantidad entregada, en número y letra. m7 

El talon estará conforme con el libro de Caja, qu 
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astata mado y sellado por el Juzgado correspon- 
diente. 


— 1 


»Los herederos ó acreedores de alguno de los só- 
cios no podrán, bajo pretexto alguno, pedir la in- 
- tervencion judicial de los bienes ó valores de la So- 
ciedad, ni su retencion, particion ó subasta, ni mez- 
clarse en su administracion. 

»Para ejercitar su derecho deberán conformarse 
con los inventarios sociales y las resoluciones del 
Consejo y Junta general, conforme con sús Esta- 
tutos. » 


No creemos necesario dar la voz de alerta al co- 
mercio acerca de los peligros que corren con la 
fundacion de la Sociedad Kadosch y Compañía. 

Su accion tiende á la ruina de todos aquellos co- 
merciantes que no estén afiliados á la secta, y cons- 
tituye, además, una verdadera conspiracion para 
acaparar toda la riqueza comercial de España, en 
lo Cual bien á las claras se demuestra su abolengo 
masónico, ó lo que es lo mismo, judáico. 


25 


XIV. 


DOS PALABRAS AL LECTOR. 


pS 


Hemos llegado al término de la empresa que nos 
habíamos propuesto, y aunque no abrigamos la 
presuncion de haber realizado un trabajo comple- 
to en órden á la investigacion de los planes masó- 
nicos, creemos, sí, haber dado una idea aproxima- 
damente exacta de la organizacion de las lógias, y 
de su accion directa y constante en todos los tras- 
tornos que han ocurrido en nuestra pátria, y con 
especialidad de los que viene sufriendo desde los 
comienzos del presente siglo. 

No entendemos, sin embargo, haber dicho la úl- 
tima palabra acerca de la organizacion masónica 
en España, pues el espacio en que hemos encerra- 
do nuestro modesto trabajo no nos ha permitido 
- dar á luz todos los documentos que en abundancia 
poseemos, y que, á nuestro juicio, constituyen la 
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médula, por decirlo así, E OHE 
de los fines que persigue. 

Dios mediante, en otra obra que prepar 
el titulo Las Tras-Lógias Españolas, public. 
esos documentos, y añadiremos nuevos y cii 
datos acerca de las interioridades de los res 
masónicos y de las influencias, al parecer e) tr cl ie 
á la secta, á que están sometidos, + | y 

Entre tanto damos las gracias al lector Ai e- 
nevolencia con que nos ha seguido en nuestr se ta 
reas de investigacion por las sinuosidades € 
secta masónica, enviamos desde aquí el 
nio de la más ardiente gratitud ó cuantos nal H 
prestado su concurso y auxilio en una ó en € 
forma, para llevar á término nuėstro modesto € 
sayo de Historia de la masonería, y sobre todo, d Ae 
mos á Dios, de quien todo bien procede, pos nás 
rendidas acciones de gracias por habernos mi- 
tido poner la primera piedra al edificio de T de y 
cion á que estábamos obligados por pasadas | 
varicaciones y ẹxtravíos. 
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